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Quien  r\o  ha  recibido  de  la  na- 
turaleza ur\  espíritu  falaz  y  urj  co- 
razón perverso,  tes  puede  cambiar 
con  lo  frecuente  lectura  de  libros 
malos,  tanto  ó  más  perjudicial  que 
la  conversación  y  trato  con  hom- 
bres corrompidos.— Baillet. 


(¿íí  &ccmo.  ^§i.  (¿onde  de  Q*a$a 
~§e<fovia}  en  testimonio  de  calinosa 
amistad, 

Madrid,  Febrero  de  1908. 


■ 


MR.  NAOUET 
ANTES  DE  MR.  NAOUET 


luego  que  firmó  aquel  largo  escrito 
J  y  anotó  en  la  hoja  correspondiente 
de  su  libreta  de  honorarios:  «Alegato  de 
bien  probado,  nueve  pliegos,  ciento  ochen- 
ta reales»,  D.  Domingo  de  Silos  Estrada, 
abogado,  anticuario  y  labrador  de  Osuna, 
se  fué  á  almorzar  al  amor  de  la  lumbre, 
junto  á  la  chimenea  de  campana.  Queda- 
ron en  el  estudio  un  procurador  mixto  en 
escribiente  y  un  escribiente  que  iba  para 
procurador:  la  piel  del  diablo  en  dos  trozos. 

Un  momento  después,  como  trasquilado 
por  iglesia,  colóse  en  el  despacho  un  jare- 
ño:  para  que  lo  entendáis  mejor,  un  vecino 
de  la  aldea  de  Martín  de  la  Jara;  preguntó 
por  er  señó  on  Domingo  y  se  sentó  á  espe- 
rarlo. Y  cogiendo  el  procurador  la  Gaceta 
de  Madrid  llegada  por  el  último  correo,  hi- 
zo como  que  leía  para  sí  unos  momentos  y 
entabló  con  el  escribiente  este  diálogo: 
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— ¿Has  leído  en  la  Gaceta  la  nueva  ley 
sobre  el  divorcio? 

— Así...  por  encima.  ¿Qué  dispone? 

— ¡Una  barbaridad!  ¡Esta  gente,  por  lo 
visto,  no  respeta  nada!  ¡Mira  que  meterse  á 
enmendarle  la  plana  á  la  Santa  Madre  Igle- 
sia, que  siempre  dijo  que  el  matrimonio  es 
indisoluble!...  Pues  nada;  ahora,  por  quita 
allá  esas  pajas,  echa  el  marido  por  un  lado 
y  la  mujer  por  otro,  y  ¡como  si  tal  sacra- 
mento no  hubiera  existido! 

— Y  con  los  hijos  ¿qué  se  ha  de  hacer? 

— Verás,  hombre,  verás.  Voy  á  leerte  la 
ley,  que  es  muy  corta. 

El  j  areno  era  todo  oídos. 

— Dejo  atrás  el  preámbulo  y  vamos  á  lo 
principal: 

«Artículo  1.°  Todos  los  españoles  que 
no  se  lleven  bien  con  sus  mujeres,  porque 
éstas  sean  holgazanas,  ó  respondonas,  ó 
callejeras,  ó  demasiadamente  beatas,  ó  al- 
guna otra  cosa  peor,  podrán  descasarse 
desde  el  día  de  la  publicación  de  esta  ley. 

Art.  2.°  El  que  por  alguno  de  los  moti- 
vos expuestos  se  quiera  descasar  acudirá 
ante  el  párroco  por  medio  de  instancia  en 
que  los  alegue,  y,  practicada  información 
testifical,  si  resultaren  comprobados,  éste 
decretará  la  separación  de  los  cónyuges, 
que  se  llevará  á  efecto  sin  ulterior  recurso. 

»Art.  3.°  También  se  procederá  á  la  se- 
paración de  los  bienes,  entendiéndose  que 
pertenecen  al  marido  todos  los  que  se  ha- 
yan adquirido  por  compra  ó  permuta  du- 
rante el  matrimonio. 
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»Art.  4.°  En  cuanto  á  los  hijos,  los  va- 
rones se  irán  con  sus  padres  y  las  hembras 
con  sus  madres.  Sin  embargo,  quedarán 
con  ellas  los  varones  menores  de  cinco  años, 
hasta  que  cumplan  esta  edad. 

»Art.  5.°  Los  descasados  podrán  bus- 
car mujeres  más  de  su  agrado  y  contraer 
nuevo  matrimonio;  pero  en  tal  caso  no  po- 
drán volver  á  utilizar  los  beneficios  de  esta 
ley,  porque  quien  sale  del  purgatorio  y  por 
su  gusto  vuelve  á  entrar  en  él  no  merece 
protección  ninguna.» 

En  esto,  oyóse  la  tosecilla  de  D.  Domin- 
go, que  volvía.  Consultóle  el  jareño  sobre 
una  cuestión  de  lindes,  dejó  sobre  la  mesa 
la  consabida  y  tradicional  peseta  en  plata 
y  fuése  á  la  posada  para  pagar  el  ataero 
y  emprender,  cabalgando  en  su  burro,  la 
vuelta  hacia  la  aldea. 

Llegó  á  su  casa  á  la  caída  de  la  tarde,  y, 
al  desmontar  del  borrico,  preguntó  á  su 
costilla: 

— ¿Qué  has  jecho  e  comé? 

— ¿Qué  quiés  que  haiga  jecho? — Lo  e 
siempre:  la  reberenda  oya. 

— Mia  que  te  aprebengo  que  er  biento 
se  ha  cambiao:  que  ya  hay  una  ley  nueba 
pá  esapartarse,  y  más  pronto  que  er  desirlo 
me  boy  an  cá  er  cura  y  ya  estás  piyando 
er  tole. 

La  mujer  del  jareño  de  las  lindes  era 
buena  y  no  chistó.  Tendió  sobre  la  mesa 
un  mantelillo,  puso  en  medio  un  plato 
grande,  acudieron  los  muchachos,  que  es- 
taban jugando  á  la  tángana  en  la  plazuela, 
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y  todos  comieron  en  paz  y  en  gracia  de 
Dios  la  proverbial  olla  de  tres  vuelcos. 

Media  hora  después,  en  la  tabernilla  de 
la  esquina,  explicoteaba  nuestro  hombre 
ante  un  numeroso  concurso  de  bebensales 
— (que  comensales  digo  yo  que  no  se  podrá 
llamar  á  los  que  se  ocupan,  no  en  comer, 
sino  en  beber  (1) — y  éstos  escuchaban  ab- 
sortos el  relato  del  recién  llegado  de  Osu- 
na, y  comentaban  á  su  talante  la  justa  y 
beneficiosa  ley  que  permitía  que  se. esapar- 
taran los  matrimonios  mal  abeníos.  La  no- 
ticia se  propagó  rápidamente  por  todo  el 
pueblo,  y  aquella  noche  hubo  sanfrancia  y 
grímpola  en  la  mitad  de  las  casas:  entrete- 
nidos en  remojar  la  fausta  ley,  fueron  mu- 
chos los  hombres  que  llegaron  á  ellas  tarde 
y  con  daño. 

Pero  todo  aquello  era  tortas  y  pan  pin- 
tado. ¡A  la  mañana  siguiente  sí  que  fué 
ella!  La  casa  del  cura  era  un  jubileo.  Por 
docenas  acudían  los  hombres  para  desca- 
sarse. Y  por  docenas  acudían  las  mujeres 
en  solicitud  de  que  no  se  hiciera  tamaña 
picardía.  Y  ¡qué  diálogos  más  pintorescos! 

—Han  tocao  á  escasarse  y  bengo  á  ajo- 
garme  en  la  buya. 

— Señón  cura,  aquí  están  mis  testigos. 

— ¿Aónde  ba  usté,  cristiano? — Yo  estoy 
primero,  que  he  yegao  al  arboreá. 

Y  entretanto  las  mujeres: 

— Señón  cura,  no  jaga  usté  caso  de  este 


(1)  Va  dicho  en  broma:  ¿Quién  no  sabe,  por  poco  eti- 
moloffista  que  sea,  que  se  dijo  cornensal  de  cu/77  y  mensa, 
y  no  de  comedere? 
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piyo,  que  me  quié  ejá  plantá  con  las  sinco 
jembras  que  tenemos. 

— Pero,  ¿qué  confisca  ley  es  ésta? 

— So  charrán,  ¡anda  pa  er  trabajo,  que 
es  donde  estás  jasiendo  farta! 


Al  fin  el  cura  logró  enterarse  de  qué  se 
trataba,  y  por  más  que  decía  á  voz  en  cue- 
llo: «¡Eso  es  un  disparate!  ¡No  puede  haber 
tal  ley!  ¡El  matrimonio  es  indisoluble!»,  ¡que 
si  quieres!  no  le  hacían  caso,  y  le  contes- 
taban: 

— ¡Ya  berá  usté  si  es  insalubre! 
— Esa  ley  se  ha  leío  en  cá  e  on  Domingo 
Estrá. 

— Arrepase  usté  por  la  bista  los  papeles 
e  Madrí. 

Y  el  bueno  del  cura  hojeaba  los  últimos 
números  del  Boletín  Eclesiástico,  y  seguía 
la  gresca,  y  llevaba  trazas  de  no  terminar 
en  todo  el  día. 

— Mande  usté  un  propio  á  Osuna  con 
una  carta — dijo  uno. 

— Eso  será  lo  mejor — repuso  el  cura. — 
Y  escribió. 

La  respuesta  fué  un  chorro  de  agua  fría 
para  los  que  intentaban  descasarse: 

«Sr.  Cura  párroco  de  Martín  de  la  Jara. 

»Muy  señor  mío:  No  hay  tal  ley  de  divor- 
cio, y  bien  ha  comprendido  usted  que  no 
podía  haberla.  Lo  que  sí  hay  son  dos  tu- 
nantes que  la  han  inventado  y,  hasta  la  han 
leído  en  mi  casa  á  presencia  de  un  vecino 
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de  ese  imeblo.  Vea  usted  cómo  arregla  á 
esa  docena  de  casados,  que  yo  veré  cómo 
arreglo  á  este  par  de  mozos. 

Suyo  afectísimo  amigo  y  s.q.b.  s.  m., 

Domingo  de  Silos  Estrada.» 


Cuatro  meses  después,  al  echar  una  ci- 
garra durante  el  descanso  una  cuadrilla  de 
segadores,  trabaron  conversación  sobre  el 
trimurto  que  acabo  de  referir. 

Y  decía  uno,  con  la  aquiescencia  de  casi 
todos  los  que  le  escuchaban: 

—  ¡Aqueyos  que  alebantaron  la  ley  pa 
esapartarse  no  eran  ranas!  A  móo  que  era 
mesté  arrempnjayos  pa  deputaos,  pa  que 
ayí  en  Madrí  jincaran  la  cabesa,  jasta  que 
esa  ley  saliera  alante. 


REGLAS  PARA  HURTAR  LIBROS 


ON  Francisco  Orcbell  y  Ferrer,  insig- 


gj^gne  orientalista  valenciano,  catedrático 
de  Lengua  hebrea  en  los  Eeales  Estudios 
de  San  Isidro,  de  Madrid,  allá  por  los  años 
de  1820  á  1823,  y  arcediano  mayor  de  Tor- 
tosa,  tenía  muchas  virtudes  y  sólo  tres  vi- 
cios: el  uso  exagerado  del  tabaco  de  rapé, 
el  desmedido  amor  al  estudio  y  una  grande 
afición  á  los  buenos  libros.  Llegó  á  Madrid 
precedido  de  la  excelente  fama  que  había 
cobrado  en  la  Universidad  de  Valencia  co- 
mo sabedor  y  enseñador  del  Hebreo;  tuvo 
en  la  corte  discípulos  tan  ilustres  como  don 
Tomás  González  Carvajal,  traductor  de  los 
Salmos,  el  obispo  auxiliar  señor  Castrillo,y 
el  Nuncio  de  Su  Santidad,  señor  Giustinia- 
ni,  y  ¡claro!  su  virtud  y  su  saber  le  facilita- 
ron bonísimas  amistades  y  cuantos  le  tra- 
taban se  deshacían  en  elogios  del  anciano 
profesor. 

Mas  no  era  todo  el  monte  orégano:  no 
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faltaba  quien,  después  de  hacer  un  cum- 
plido elogio  de  Orchell  (simpático  aun  sin 
tratarle,  por  su  alegre  y  vivaz  fisonomía), 
bajase  la  voz  y  añadiese  confidencialmente: 
«Pero...»  Y  en  ese  restrictivo  pero  termina- 
ba el  panegírico,  si  en  el  auditorio  babía 
alguna  persona  que  no  inspirase  mucha 
confianza  al  panegirista. 

D.  Antonio  María  García  Blanco,  discí- 
pulo predilecto  de  Orchell,  escuchó  ese  pe- 
ro en  varias  ocasiones  y  ardía  en  deseos  de 
saber  qué  pero  podía  tener  hombre  tan  vir- 
tuoso como  su  maestro. 

Inquirió  aquí  y  allí,  rogó  acá  y  acullá 
que  se  le  confiara  el  guardadísimo  secreto 
y,  al  cabo,  un  su  amigo  (creo  que  fué  don 
Luis  Usoz,  el  cuákero  español,  como  le  lla- 
mó muchos  años  después  el  señor  Menén- 
dez  y  Pelayo)  despejó  la  incógnita.  «Pero 
hurta  libros...,  según  dicen» — dijo,  atenuan- 
do la  malévola  imputación. 

Aloir  tal  cosa  García  Blanco,  que  reve- 
renciaba á  Orchell,  quedóse  como  la  mujer 
de  Loth,  según  la  hipérbole  bíblica,  que  hi- 
pérbole es  y  no  otra  cosa:  hecho  una  esta- 
tua de  sal.  No  le  cabía  en  la  cabeza  que 
aquel  hombre  de  bien  á  carta  cabal  fuese 
capaz  de  quebrantar  el  séptimo  precepto 
del  Decálogo.  Y  no  ahí  como  quiera,  sino 
de  quebrantarlo  muchas  veces,  hasta  el 
punto  de  dar  lugar  á  aquellos  ofensivos 
peros,  cuya  significación  no  había  entendido 
hasta  entonces. 

Una  mañana  departían  amistosamente 
maestro  y  discípulo,  y  García  Blanco,  de- 
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seoso  de  ver  desmentida  por  los  mismos 
labios  de  Orchell  la  injuriosa  especie  que 
contra  su  buena  fama  corría  en  voz  baja, 
como  venticello,  por  Madrid,  le  dijo  de  gol- 
pe y  porrazo: 

— Maestro,  se  dice  de  usted  por  ahí  una 
cosa  que  yo  no  creo;  pero  ello  es  que  se 
dice. 

— Y  ¿qué  dicen?  ¿Qué  dicen? — preguntó 
con  curiosidad  Orchell,  abriendo  la  caja  del 
tabaco  en  polvo. 

— Pues  dicen  ¡allá  va!  que  usted  suele 
hurtar  libros.  ¡Habrá  embusteros...! 

— No,  embusteros  no — repuso  el  sabio 
valenciano,  sonriendo  tranquilamente  y  sor- 
biendo una  dedada  de  los  polvos. — Te  han 
dicho  la  verdad:  pecado  mío  es  ése  y  lo  co- 
meto con  frecuencia. 

— ¡Cómo!...  ¿Usted  se  apodera  de  libros 
ajenos?... 

— Escucha-interrumpió  Orchell,  ponién- 
dose serio. — Lo  que  no  han  podido  decirte 
es  cuándo  y  cómo  hurto  yo  libros,  ni  qué  li- 
bros hurto.  Vas  á  saber  las  reglas  á  que  su- 
jeto mis  rapiñas...  ¡Mis  rapiñas!  Son  reglas 
conjuntivas,  y  no  disyuntivas;  de  modo  tal, 
que  si  alguna  de  las  preestablecidas  cir- 
cunstancias no  concurre  con  todas  las  de- 
más, el  hurto  no  pasa  de  ser  un  mero  pen- 
samiento pecaminoso.  Esas  circunstancias 
son: 

1.  a  Que  el  libro  no  esté  venal  en  las  li- 
brerías; porque  si  lo  estuviere,  yo  debo  ras- 
carme el  bolsillo  y  comprarlo. 

2.  a    Que  quien  lo  posee  no  sea  capaz  de 
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vendérmelo  ni  de  regalármelo.  En  otro  ca- 
so, debo  comprarlo  ó  pedirlo. 

3.  a  Que  la  posesión  del  tal  libro  me  sea 
útil,  por  relacionarse  éste  con  mis  estudios 
favoritos. 

4.  a  Que  quien  lo  posee  no  pueda  ó  no 
quiera  utilizarlo  y  no  saque  de  él  más  par- 
tido que  el  que  sacan  los  eunucos  de  las  es- 
clavas del  serrallo. 

Y  5.a  ¿So  te  figuras  cuál  es  la  quinta  y 
última  regla? 

— No  me  lo  figuro,  querido  maestro, — res- 
pondió García  Blanco. 

— Te  creía  más  listo — dijo  Orchell,  son- 
riendo nuevamente.  Y  añadió:—- La  quinta 
y  última  regla  es...  que  haya  ocasión  propi- 
cia para  hurtar  el  curioso  y  codiciado  libro. 
Porque  habiéndola  y  concurriendo  las  otras 
cuatro  circunstancias,  ¡es  probado!  Ó  el  li- 
bro llega  á  ser  mío,  ó  perderé  el  buen  nom- 
bre que  tengo.  Cosa  nullius  me  parece  el 
empecatado  volumen  y  procuro  ser  el  pri- 
mer ocupante. 

Absorto  quedóse  García  Blanco  al  escu- 
char tan  espontáneas  é  inesperadas  mani- 
festaciones, y  no  sé  á  punto  fijo  lo  que  res- 
pondería al  doctor  Orchell. 

De  mí  sé  decir  que  si  yo  fuera  eclesiás- 
tico y  hubiera  oído  en  confesión  al  insigne 
hebraísta,  habría  echado  mano  de  la  herme- 
néutica teológica  de  manga  más  ancha,  para 
decir  al  penitente: 

— Eeza  un  padrenuestro  y  ego  te  absolvo  a 
peccatis  tuis. 


CHA. ..CHARA 


|¡líraQUEL  día,  en  vez  de  estudiar  su  lec- 
affij  ción  de  Física,  Juanito  se  fué  al 
arroyo  cercano  á  coger  ranas.  Cabalmente 
las  habría  menester  el  catedrático,  si  quisie- 
se repetir  el  curioso  experimento  de  galva- 
nismo que  poco  antes  cautivó  la  atención 
de  los  alumnos.  Pero  el  catedrático  no  que- 
ría tal  cosa  por  entonces,  sino  lecciones  sa- 
bidas de  coro,  y,  como  Juanito,  sobre  que 
no  las  había  ni  saludado,  se  insolentó  con  el 
profesor,  encerráronlo  en  aquella  abomina- 
ble carbonera,  cárcel  de  la  antigua  Univer- 
sidad de  Osuna,  cuyo  edificio  ocupaba  á  la 
sazón  el  Instituto  de  segunda  enseñanza. 

Asomado  estaba  nuestro  mozo,  resigna- 
damente,  á  la  reja  de  su  encierro,  que  da  á 
la  plazoleta  del  exseminario  del  Corpus 
Ghristij  cuando,  cansado  de  subir  cuestas, 
llegóse  á  la  tal  ventana  Bautistilla,  condis- 
cípulo de  Juanito,  y,  como  él,  zagalón  de 
hasta  diez  y  siete  años;  pero,  á  diferencia 
de  él,  más  pobre  que  las  ratas.  Porque  J ua- 
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nito,  que  era  hijo  del  mejor  abogado  del 
pueblo,  y,  entre  lo  recibido  y  lo  gentilmen- 
te garbeado,  siempre  tenía  pesetillas  que 
gastar,  no  carecía  ni  de  buen  tabaco  del  de 
las  latas  de  á  doce  reales,  ni  de  los  vistosos 
puros  peninsulares  de  á  tres  y  aun  de  á  cin- 
co cuartos,  ni  de  la  recia  y  amplia  petaca 
ubriqueña,  en  donde  lo  entero  y  lo  picado 
se  alojaban  en  amoroso  consorcio,  para  de- 
leite del  dueño  y  de  los  amigos  gorrones, 
que  Juanito  los  tenía,  que  eran  plaga. 

Por  hacerle  llevadera  su  prisión,  ó,  lo 
que  más  creo,  por  regalarse  el  paladar  con 
un  cigarrillo  de  Valdivia,  Bautista,  po- 
niendo triste  la  cara,  llegóse  á  la  reja  y  en- 
tabló con  el  recluso  el  siguiente  diálogo: 

— ¡Por  víncheles,  Juanito!  ¡Y  yo  que  no 
lo  sabía!...  Si  yo  pudiera  meterme  ahí  por 
ti,  ahora  mismo!  ¡Pero  que  era  ya!  Y  ¿que 
ha  sido  eso,  hombre?  Yo  hice  hoy  rabona. 

— ¿Qué  quieres?...  Percances,  Bautista, 
percauces.  Y  tó  por  no  saberme  una  puña- 
lera lección.  En  cambio,  le  llevé  á  D.  An- 
tonio las  seis  ranas  más  hermosas  que  él 
había  visto  en  su  silletera  vida.  ¡  Ahí  tie- 
nes! Y  es  que  como  ya  no  es  médico  de  mi 
casa  desde  que  mató  á  mi  tío  (porque  la 
verdad  es  que  lo  mató  y  lo  remató  él),  me 
ha  tomado  tirria  y  quisiera  verme  en  la  boca 
de  un  cañón. 

— Pues  yo  —  dijo  Bautistilla — alzando, 
vamos  al  decir,  el  corvo  alfanje  damasqui- 
no— vengo  de  avisar  en  tu  casa.  Por  Eduar- 
do supe  que  estabas  en  chirona.  Por  más 
cierto,  que,  al  decírmelo  me  pidió  tabaco  y 
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se  llevó  uno  de  los  dos  pitillos  que  me  que- 
daban de  los  seis  que  ine  diste  anoche;  y 
como  yo  me  fumé  el  otro...  ¿Tienes? 

— Toma,  hombre,  toma,  y  lía  un  cigarro 
gordo. 

Bautista,  volviendo  las  espaldas  á  su  in- 
terlocutor, como  para  evitar  que  el  viento 
se  llevara  el  tabaco,  se  echó  un  poco  en  la 
palma  de  la  mano  izquierda,  y  pasando  su 
contenido  disimuladamente  á  un  bolsillo 
del  chaleco,  volvió  á  echar,  como  si  tal  cosa. 
Luego  cortó  papel  y  empezó  á  liar  un  ciga- 
rro como  una  tranca.  Pero  antes,  cerrando 
la  petaca  para  devolverla,  contemplóla  con 
ojos  ansiosos  y  dijo  suspirando: 

—  Toma,  hombre,  que  eres  el  hijo  de  la 
suerte.  ¿Guando  en  mi  arrastrada  vida  ten- 
dré yo  una  petaca  como  ésta?  ¡Verdad  es 
que  ni  mala  la  tengo!  Ya  se  ve:  ¡soy  tan 
pobre  ..! 

Y  volvió  á  suspirar  pensando  en  la  peta- 
ca, como  quien  piensa  en  hijo  embarcado 
para  las  Indias. 

En  los  negros  ojos  de  Juanito  centelleó 
una  mirada  diabólica,  y  una  picaresca  son- 
risa entreabrió  sus  gruesos  labios,  en  tanto 
que  Bautista,  acabando  de  liar  su  pitillo,  le 
preguntaba: 

— Oye,  ¿tú  tienes  mistos?  ¡Porque  yo,  hi- 
jo mío,  ni  eso. 

— Toma,  y  quédate  con  la  cajilla;  que  yo 
tengo  otra.  Así  no  tendrás  que  pedir  más 
que  papel;  porque,  hijo  mío,  lo  que  es  taba- 
co, ya  llevas  para  el  día.  ¡Te  despachaste, 
camará! 
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-¿Yo...? 

— Sí,  tu.  Pero  dime:  ¿tanto  te  gusta  á  ti 
mi  petaca? 

— Tanto  me  gusta — dijo  Bautistilla  rién- 
dose y  dejando  ver  su  caja  de  dientes,  blan- 
ca y  recia  como  la  de  un  mastín, — tanto  me 
gusta,  chiquillo,  que  me  dejaría  dar  dos 
bujíos  apretaos  por  tenerla  y  lucirla.  ¡Aun- 
que no  tuviera  ná  que  echar  en  ella!  ¡Pa 
que  veas  tú! 

— Pues  mira;  con  poco  te  quitas  el  amar- 
gor de  la  boca.  Atiende.  A  mí  me  soltarán 
á  las  cuatro.  Voy  y  como.  Al  oscurecer,  me 
pongo  á  pelar  la  pava.  ¿Tú  sabes  con 
quién? 

— ¡Vaya  si  lo  sé,  chiquillo!  Con  una  jem- 
bra  toavía  más  bonita  que  la  petaca;  ¡mira 
si  es  ponderación!  Con  Luisa  la  del  escri- 
bano. ¡Jujujuy...! 

Y  después  de  chupar  nerviosamente  el 
pitillo  y  de  echar  una  gran  bocanada  de 
humo,  sacudió  la  mano  derecha  dos  ó  tres 
veces,  como  quien  se  quema,  haciendo  cas- 
tañetear los  dedos. 

— Pues  oye — dijo  Juanito. — Si  tan  de 
verdad  quieres  tú  la  petaca,  tuya  será,  con 
tal  que  te  prestes  á  hacer  lo  que  yo  te  en- 
cargue. Yo  le  he  dicho  á  mi  novia  que 
soy  muy  valiente.  Tú  te  llegas  luego,  cuan- 
do yo  esté  junto  á  la  ventana,  y  me  dices 
con  coraje,  lo  mismo  que  si  hubiéramos  an- 
dado de  riña:  «¡Aquí  me  tienes!  ¡Lo  que  ha- 
bía de  ser  luego,  ahora!»  Y  yo  te  digo: 
«¡Ahora  y  siempre:  aquí  y  en  toas  partes!» 
Y  tú  me  dices,  echando  chispas  por  los 
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ojos:  «¡Eso  lo  veremos!»  Y  yo  te  digo:  «¡Ya 
mismito!»  Entonces  mi  novia  se  echará  á 
llorar  y  me  dirá:  «¡Hombre,  por  Dios,  no  te 
comprometas!  ¡Si  ya  sé  lo  valiente  que 
eres!»  Y  yo  le  diré,  echándome  á  reír:  «¡Chi- 
quilla, no  seas  tonta!  ¡Doce  como  éste  nece- 
sito yo  para  merendar!»  Guando  yo  diga 
esto,  ¿te  enteras?  tú  te  acercas  más  y  me 
dices.  «¿Doce...?  ¡M  medio!»  Y  levantas  la 
mano  como  para  pegarme  una  guantá,  pero 
no  ine  la  pegas.  Ten  cuidado,  y  no  me 
la  des.  ¿Estamos?  Yo  entonces  con  esta 
mano  te  cojo  por  la  solapa  y  te  zamarreo, 
y  con  ésta  te  doy  un  bofetón,  flojito;  ¿oyes? 
fl ojito.  Y  tú  te  echas  á  llorar,  y  te  vas;  y 
yo  escupo  al  suelo,  no  á  ti...  Y  después, 
cuando  yo  acabe  de  hablar  con  mi  novia,  te 
doy  la  petaca  con  los  puros  y  todo,  y  ya  es 
tuya  para  ciento  y  un  años. 

Al  principio  negóse  Bautista  á  represen- 
tar tan  ridículo  papel,  pues  era  mozo  que 
iba  para  muy  hombre;  negóse  luego  sola- 
mente á  recibir  la  bofetada;  regateó,  al  fin, 
la  fuerza  con  que  hubiese  de  dársela  Jua- 
nito,  y  hasta  puso  en  tela  de  juicio  la  se- 
guridad de  que  éste  cumpliera  su  oferta 
nada  generosa.  Juanito,  diablo  tentador, 
sacó  y  le  mostró  la  petaca  dos  veces.  Bau- 
tista la  tomó  en  sus  manos  otras  tantas,  la 
contempló,  así  cerrada  como  abierta,  exa- 
minó uno  por  uno  los  tres  puros  que  hun- 
dían sus  puntas  en  lo  picado,  y,  devolvién- 
dosela, dijo  á  media  voz,  no  sin  suspirar  de 
nuevo: 

— ¡Trato  hecho!  Pero,  hombre,  no  aprie- 
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tes,  y  dame  el  metió  en  este  lao,  porque 
en  el  otro  me  duele  á  rabiar  una  muela,  y 
tengo  puesta  una  x>asa  en  la  encía. 

En  esto,  por  el  arquillo  del  seminario  aso- 
maba el  padre  del  recluso,  don  Juan  en 
persona,  quien  con  sus  narices  hinchadas 
iba  á  preguntar  al  director  del  Instituto 
cómo  se  había  atrevido  á  encarcelar  á  la 
flor  y  nata  de  los  estudiantes  de  Física. 

— ¡Justo!  —  decía  para  sus  adentros. — 
¡Detención  arbitraria!  ¡Si  esto  es  cosa  pe- 
nable! 

Y  tosía  fuerte,  como  hombre  que  sabe  su 
derecho. 


Más  lozana  y  más  bonita  que  una  rosa 
de  aquel  Abril,  Luisa,  con  su  tez  trigueña, 
cubierta  de  pelusilla  suave  cual  la  del  me- 
locotón maduro,  con  su  abundante  mata  de 
pelo  como  la  endrina  y  con  aquellos  ojos 

«Como  aceitunillas  negras 
De  oli  vari  tos  gordales, 

en  donde  muy  á  flor  se  columbraban  el  sen- 
tir, el  pensar  y  el  querer  de  una  sana  niucha- 
chota  andaluza,  casi  árabe,  de  diez  y  seis 
anos,  escuchaba  en  la  reja,  entre  indignada 
y  enternecida,  el  pintoresco  relato  de  aque- 
lla prisión  padecida  por  el  más  valiente  y 
jacarandoso  de  cuantos  estudiantes  de  Fí- 
sica había  habido  en  el  mundo,  de  Arquí- 
medes  acá.  Pero  lo  peor  de  todo,  parecíale 
á  ella,  era  el  haber  tirado  de  las  barbazas 


T)el  o  ¡do  á  la  pluma 


23 


al  catedrático,  aunque,  si  bien  se  miraba, 
tampoco  era  grano  de  anís  aquello  otro  de 
untarle  las  orejas  con  saliva,  en  son  de 
reto. 

— ¡Hombre,  ten  juicio! — le  rogaba  Luisi- 
11a,  cruzando  aquellas  lindas  manos,  que 
apenas  se  le  parecían,  de  chicas  que  eran. — 
En  una  de  estas  valentías  me  quedo  sin  ti, 
y  ¿qué  será  de  mí  entonces? 

Y  la  muchacha  se  echó  á  llorar,  encogido 
el  corazón;  que  así  es  de  sensible  y  hondo 
el  amor  primero. 

La  casa  de  Luisa,  en  la  calle  de  San  Pe- 
dro, hacía  esquina  á  la  que  llaman  de  la 
Alameda;  y  asomando  por  ésta  el  codicioso 
Bautistilla,  retúvose  al  ver  á  los  amantes, 
escuchó  las  ternezas  de  la  joven,  pusiéron- 
sele  los  dientes  tan  largos  como  si  hubiera 
comido  naranjas  agrias  y  estuvo  á  un  jeme 
de  renunciar  á  su  desairado  papel  de  pasi- 
llo cómico.  ¡Qué  vergüenza!  Aparentar  que 
era  cobarde,  por  una  petaca,  delante  de 
una  criatura  tan  linda...!  Titubeó  un  rato, 
pero,  al  fin,  pobreza  fué  vileza,  y,  ya  resuel- 
to, acercóse  á  Juanito. 

Se  representó  la  farsa.  Luisa,  muy  afligi- 
da, lloraba  como  una  Magdalena  y  pedía 
j)or  Dios  vivo  á  aquel  Ricardo  Corazón  de 
León  que  no  se  comprometiera.  Y  poco  des- 
pués, ¡plaf!  sonó  la  bofetada  convenida  tres 
horas  antes. 

Bautista  se  retiró  llorando,  más  que  de 
otra  cosa,  de  rabia  y  de  bochorno,  y  se  es- 
condió detrás  de  la  esquina,  no  sabía  él 
mismo  si  á  esperar  la  paga  ó  á  cosa  peor. 
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Entretanto,  Juanito,  tranquilizando  á  su 
novia,  asombrada  de  tal  guapeza,  decíale: 
—  ¡Cuando  yo  te  aseguro,  chiquilla,  que 
á  mí  no  hay  hombre  que  me  se  ponga  de- 
lante!... ¡Pues  bonito  soy  yo  para  aguan- 
tarle ancas  á  ninguno!  ¡Ejem!... 

Y  tosía,  pidiendo  gente,  mientras  que  en 
el  balcón  de  la  casa  de  al  lado  una  codor- 
niz cantaba,  como  burlándose  de  aquel  Ta- 
blante  de  Eicamonte: 

— ¡Ohá... chara!  ¡Ohá.. . chara! ¡Chá... chara! 
Engrióse  Juanito,  mintiendo  proezas; 
embebecióse  Luisa  escuchándole,  y  á  Bau- 
tistilla,  que,  para  que  todo  se  le  antojara 
negro,  había  recibido  el  bofetón  sobre  la 
encía  de  la  pasa,  se  le  acababa  el  aguante. 
Así,  primero  moderadamente  y  á  media 
voz,  y  después  con  descaro  y  á  voz  en  gri- 
to, exclamaba  asomándose  á  la  esquina  y 
poniéndose  entrambas  manos  á  los  lados  de 
la  boca: 

— ¡La  petaca! 

Y  como  el  distraído  novio  no  le  hiciese 
caso,  Bautistilla,  echando  el  bodegón  á  ro- 
dar, avanzó  resuelto  hacia  el  fachendoso 
amante,  y,  pegándosele  al  lado,  le  dijo: 

.  — ¡So  gallina!  ¡A  buen  bofetón,  buena 
petaca!  Tú  me  la  prometiste,  pero  ya  no  la 
quiero.  Lo  que  quiero  es  que  Luisa  te  co- 
nozca; que  no  te  la  mereces. 

Y,  mudando  de  tono,  dirigióse  á  ella  con 
ojillos  de  enamorado,  diciéndole: 

— Oye  tú,  niña,  más  salá  que  las  pesetas: 
quiéreme  á  mí,  aunque  sea  pobre;  que  aho- 
ra verás  que  no  soy  cobarde. 
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Y,  diciendo  y  haciendo,  la  emprendió  á 
mojicones  con  Juanito,  que  se  había  queda- 
do atónito,  le  sacó  del  bolsillo  la  ya  abo- 
rrecida petaca,  y  tirándola  al  suelo,  la  pi- 
soteó con  furia. 

Luisilla,  indignada  de  la  farsa,  dijo  con 
desdén  á  su  novio: 

— ¡Utu  allá,  embustero! 

Y  cerró  de  golpe  las  puertas  de  la  ven- 
tana. 

Y  la  codorniz,  como  si  estuviera  al  cabo 
de  todo  lo  sucedido  y  quisiera  burlarse  del 
valiente  de  mentirijillas,  volvió  á  cantar: 

—  ¡Chá...chara!  ¡Chá... chara!  ¡Ohá...chara! 


POR  TABLA 


igo  que  pasan  cosas  raras  en  el  mun- 


¡y|^  do...  y  digo  que  Pero  Grullo  y  el  na- 
rrado/ que  lo  dice  allá  nos  vamos. 
Aquello  de 


no  es  cosa  del  otro  jueves,  ni  mucho  menos. 
Yo,  una  vez  que  quise  echármelas  de  caza- 
dor, apunté  con  la  escopeta  á  un  cagachín 
que  cantaba  alegremente  sobre  un  almen- 
dro, como  quien  tiene  largos  días  en  que 
vivir,  y  maté.,,  seis  cántaros:  los  que  lleva- 
ba á  lomo  una  yegua,  que  se  asombró  y  res- 
pingó al  oir  el  tiro. 

Y  sabido  es  que,  gracias  á  la  mucha  ve- 
locidad con  que  corren  los  trenes  en  los 
Estados  Unidos,  un  pasajero  que,  asomado 
á  la  ventanilla  de  un  coche,  disputaba  con 
un  empleado  de  estación,  fué  á  darle  una 


«  sentir 

En  Cádiz  repercutir 

Un  beso  dado  en  Cantón» 
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bofetada  cuando  el  tren  echaba  á  andar,  y 
¡zás!  se  la  dio  á  otro  empleado  de  la  esta- 
ción próxima.  Bien  que  de  una  á  otra  sólo 
había  veinticinco  kilómetros. 

Por  cosas  como  éstas  se  debió  de  decir 
que  siempre  pagan  justos  por  pecadores,  que 
juegan  ¡os  burros  y  pagan  los  harrieros  (así, 
con  hache),  y  que  el  que  nace  para  infeliz  se 
cae  de  espaldas  y  se  rompe  la  nariz.  Ó,  lo  que 
viene  á  ser  lo  propio:  que  todas  las  tormen- 
tas van  á  Carmona,  y  todos  los  golpes  al  dedo 
malo. 

Ahí  está,  en  Sevilla  mismo,  el  eminente 
actor  D.  Pedro  Delgado,  que  no  me  dejará 
mentir,  pues  algunos  meses  ha  recibió,  sin 
merecerla,  una  descomunal  bofetada,  por 
la  cual  aiin  tiene  resentimientos,  y  de  la 
cual  todavía  está  resintiéndose. 

He  aquí,  contada  en  un  periquete,  la  ve- 
rídica historia  de  aquella  alevosísima  agre- 
sión. Andaba  el  buen  actor  apuradillo  de 
cuartos,  cosa  natural  en  un  cómico,  por 
bueno  que  sea;  hubiera  sido  torero,  por 
malo  que  fuese,  y  otro  gallo  le  cantara. 
Andaba  apurado,  digo,  y  fué  á  Madrid,  y 
vio  á  Eomea,  y  éste  á  María  Guerrero,  y 
ambos  á  muchas  personas,  y  en  un  dos  por 
tres  se  preparó  una  función  dramática  en 
beneficio  de  D.  Pedro  Delgado.  Había  de 
verificarse  en  el  Teatro  Español.  Todas 
las  medidas  estaban  tomadas  para  que  el 
beneficio  fuera  de  excelente  resultado  pe- 
cuniario; que  eran  buenos  sastres  los  que 
andaban  en  aquello  y  conocían  el  paño  á 
maravilla.  Hasta  se  había  conseguido  que 
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al  beneficiado  se  le  dispensara  de  pagar  los 
derechos  de  la  propiedad  literaria.  Y  en 
cuanto  á  lo  demás,  el  lleno  rebosado  era 
seguro,  pues  para  eso  iban  á  trabajar  con 
D.  Pedro  la  flor  y  la  nata  de  los  actores  es- 
pañoles. 

La  función  se  había  de  dar  por  la  tarde. 
Faltaba  una  hora  para  empezarla.  Allí  era 
de  ver  cómo  el  veterano  actor,  que  tantos 
días  de  gloria  ha  dado  á  nuestra  escena,  se 
frotaba  las  manos  de  puro  alegre,  y  des- 
pués echaba  cuentas  por  los  dedos  y  daba 
por  logrado  el  inmediato  alivio  de  sus  ne- 
cesidades más  apremiantes.  ÍTo  sería  aque- 
llo ponerse  rico,  ni  siquiera  asegurar  la 
subsistencia  j)or  el  tiempo  en  que  todavía 
hubiese  de  llevar  á  cuestas  el  fardo  de  la 
vida,  pluma  leve  para  algunos  y  pesado 
bloque  berroqueno  para  los  más;  pero,  ¡quó 
diantre!  algo  es  algo,  y,  cayendo  unas  veces 
y  levantando  otras,  se  llega  al  término  de 
la  jornada,  y  ahí  queda  eso  para  otro.  Mas 
¡los  picaros  contratiempos  anteriores!  Por- 
que el  beneficio,  ¿cómo  había  de  reponerle 
á  él,  á  D.  Pedro,  de  tanta  pérdida,  de  tan- 
tísima adversidad!  ¡Si  había  sido  el  rigor 
de  las  desdichas!  En  fin,  no  había  que  pen- 
sar en  ello,  ni  que  mirar  hacia  atrás.  Ya  lo 
dice  el  vulgo: 

«Quien  pierde  el  borrico 
Y  encuentra  la  albarda, 
Ni  todo  lo  pierde 
Ni  todo  lo  gana.» 

Esto,  ó  cosa  parecida,  pensaba  D.  Pedro 
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Delgado,  paseando  por  el  escenario,  en  tan- 
to que  los  tramoyistas  acababan  de  arre- 
glar la  decoración. 
De  pronto. . . 

«¿Qué  rumor 
Lejos  suena... » 
Que,  llegando  hasta  la  escena, 
Tal  ensueño  interrumpió? 

Pues  ¡apenas  si  era  nada  lo  del  ojo,  ó  lo 
de  la  mejilla,  que  bien  cerca  le  anda!  Allí,  á 
cuatro  pasos  del  Español,  un  general  aca- 
baba de  dar  una  generalísima  bofetada  ai 
embajador  de  Marruecos,  y  digo  generalísi- 
ma, porque,  por  la  intención,  estaba  dada 
á  todo  el  Mogreb.  Y  de  ahí  el  rumor  y  el 
grandísimo  alboroto,  y  el  correr  todos  de 
acá  para  allá  como  orates,  y  la  novelería 
madrileña  jurando  non  comer  pan  á  mante- 
les basta  enterarse  de  por  qué  había  suce- 
dido aquello,  en  qué  vendría  á  parar,  cuántos 
vasos  de  vino  se  echó  al  coleto  almorzan- 
do el  general  Fuentes,  si  Brisha  se  había 
puesto  paños  de  árnica  en  el  sitio  dolori- 
do, etc.,  etc.  Y  D.  Pedro  exclamó  conster- 
nado: «¡Adiós,  mi  dinero!»  al  ver  roto  el 
cántaro  de  la  lechera.  Y  ¡claro!  al  teatro 
acudieron  hasta  tres  docenas  de  especta- 
dores. 

Véase  por  dónde  resulta  plenamente 
averiguado,  y  esto  es  importante  para  la 
historia  de  nuestro  lastimoso  asunto  de 
Melilla,  que  hubo  un  actor  español  que 
compartió  con  Sicli  Brisha  la  célebre  bofe- 
tada, por  lo  cual  no  diría,  como  dijimos 
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muchos:  «Ahí  me  las  den  todas».  Cuentan 
que  el  embajador  abofeteado  preguntó  á 
Sagasta,  tan  pronto  como  le  echó  la  vista 
encima:  «;Esto  se  va  á  quedar  así?»  Y  que 
Sagasta  le  respondió:  «¡Quiá!  ¡Eso  tiene 
que  hincharse!  ¡Es  natural!»  Pero  es  lo 
cierto  que  el  bolsillo  del  malaventurado 
actor  siguió  deshinchado  ó  deshenchido,  á 
causa  del  bofetón  que,  por  tabla,  le  había 
dado  el  general. 

Ahora,  si  yo,  por  tabla,  consiguiera  al 
publicar  este  articulejo  (1),  que  algunas  de 
las  muchas  personas  cultas  que  hay  en  Se- 
villa tuviesen  un  amistoso  recuerdo  para 
el  veterano  primer  actor,  é  ideasen  la  for- 
ma de  hacerle  más  llevaderas  sus  desven-  » 
turas,  de  seguro  se  remediarían  aquí  los 
desastrosos  efectos  de  la  bofetada  que,  sin 
comerlo  ni  beberio,  como  suele  decirse,  re- 
cibió en  Madrid  D.  Pedro  Delgado. 

Y  éste  podría  decir:  «¡Tablas!» 

Hágase,  y  no  haya  miedo;  que  por  ahora 
no  hay  moros  en  Sevilla,  ni  creo  que  en  la 
costa. 


(1)  Vió  la  luz  en  €1  Jfo  tic  iero  Sevillano  el  11  de  Julio 
de  1895. 


EL  LOCO  PREDICADOR 


cjchos  de  mis  lectores  conocerán 
— porque  los  dio  á  la  estampa,  hace 
años,  la  Sociedad  de  Bibliófilos  Andaluces — 
los  sermones  del  célebre  loco  Amaro,  llenos 
de  satírica  intención  y  chispeante  gracia; 
de  aquel  loco  que,  preguntado  por  un  car- 
denal arzobispo  de  Sevilla  acerca  de  qué 
le  parecían  las  costosas  obras  con  que  es- 
taba hermoseando  su  palacio,  le  respondió: 
«Todo  me  parece  muy  bien;  está  haciendo 
su  eminencia  un  milagro  que  sólo  hizo  Je- 
sucristo, pero  al  revés:  Jesucristo  convirtió 
las  piedras  en  pan,  y  su  eminencia  está 
convirtiendo  el  pan  en  piedras»,  dando  á 
entender  con  esto  que  el  dinero  gastado  en 
mármoles  debía  haberse  invertido  en  soco- 
rrer á  los  pobres. 

Pues  bien,  otro  loco  hubo  en  Osuna,  allá 
en  los  últimos  años  del  siglo  xvm,  que,  sin 
la  notoriedad  que  alcanzó  Amaro,  no  le  iba 
en  zaga  en  punto  á  chistes  y  agudezas;  an- 
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tes  habría  podido  darle  diez  y  raya,  á  juz- 
gar por  el  verídico  suceso  que  voy  á  re- 
ferir. 

Ya  en  aquellos  tiempos  se  celebraba  la 
festividad  de  la  Virgen  de  Consolación  con 
una  velada,  en  la  plazuela  del  mismo  nom- 
bre, y  los  frailes  de  aquel  convento,  entre 
los  cuales  había  algunos  ilustradísimos, 
designaban  anualmente  á  uno  para  que  por 
la  tarde  predicase  á  las  gentes  desde  una 
cátedra  que  se  colocaba  ad  hoc  frente  al  pi- 
lar de  la  dicha  plazuela.  Allí  el  orador  sa- 
grado, ante  numeroso  auditorio,  explicaba 
algún  punto  de  moral,  en  tanto  que  los  gar- 
banceros y  turroneros,  desparramados  por 
aquella  explanada,  pregonaban  á  grandes 
voces  sus  mercancías,  midiendo  los  prime- 
ros con  medidas  no  cabales  y  pesando  los 
segundos  con  pesas  faltas,  achaque  de  ven- 
dedores tan  antiguo,  que  ya  Moisés  tuvo 
precisión  de  prohibir  á  los  israelistas  el  uso 
de  ében  waében  (pesa  y  pesa). 

Cierto  año  de  aquellos  (incierto  estaría 
mejor  dicho,  porque  ignoro  cuál  fué)  tocó 
predicar  el  consabido  sermón  á  un  concien- 
zudo y  docto  fraile  que  en  las  conclusiones 
teológico-morales  que  solían  celebrarse  en 
los  conventos,  había  ergotizado  tanto  y  con 
tal  tino  y  tan  buenos  pulmones,  que  con 
razón  se  le  tenía  por  el  non  plus  ultra. 

Subió  el  orador  á  la  cátedra,  sacó  de  las 
mangas  del  hábito  dos  muy  gentiles  pañue- 
los de  los  que  llaman  de  yerbas,  púsolos  á 
mano  para  utilizarlos  cuando  el  sudor  co- 
rriera por  su  frente,  ó  cuando  el  uso  del  ra- 
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pó  Kentucky  lo  reclamara,  y,  previas  las 
ritualidades  de  ordenanza,  empezó  el  ser- 
món. Su  asunto,  la  necesidad  de  restituir 
lo  hurtado  ó  robado,  para  obtener  el  per- 
dón de  este  pecado  ignominioso. 

El  tema  era  interesante  y  esta  circuns- 
tancia y  la  fama  que  tenía  el  predicador 
atrajeron  á  oírle  mucha  gente;  las  damise- 
las, sentadas  á  las  puertas  de  las  casas, 
cortaron  la  alegre  cháchara  que  sostenían 
con  los  mozalbetes;  las  viejas  rezadoras,  co- 
locadas en  sendas  sillas  cerca  de  la  cáte- 
dra, murmuraban  á  cada  momento:  «¡Qué 
bien  peárica  el  padre!»;  varios  chalanes  se 
hacían  guiños  de  inteligencia,  como  dicien- 
do: «Esto  va  con  nosotros»;  los  turroneros 
y  avellaneros  hacían  propósitos  de  la  en- 
mienda, lo  cual  no  obstaba  para  que  enga- 
llasen á  cada  parroquiano  que  se  acercaba 
á  sus  puestos;  y,  entretanto,  el  buen  fraile, 
creciendo  en  fervoroso  entusiasmo  al  notar 
que  era  escuchado  con  religioso  silencio, 
insistía  en  recomendar  la  restitución,  sa- 
cando á  relucir  textos  latinos  que  nadie 
entendía,  pero  que  avaloraban  más  y  más 
el  renombre  del  orador,  porque  es  de  notar 
que  nada  parece  tan  bien  al  vulgo  como 
aquello  que  no  entiende. 

En  esto,  ya  próximo  á  terminar  el  ser- 
món, el  loco,  que  lo  había  estado  escuchan- 
do con  recogimiento,  codea  á  las  gentes,  se 
abre  paso  y  logra  llegar  al  pilar;  sube  por 
la  escalerilla,  gatea  por  la  columna  que  sir- 
ve de  pedestal  á  una  cruz  de  hierro,  y  con 
tales  actos  llama  la  atención  de  los  concu- 
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rrentes,  hasta  el  punto  de  atraer  sobre  sí 
todas  las  miradas.  El  fraile  ve  esto  con  dis- 
gusto, se  percata  de  que  nadie  le  escucha, 
por  más  que  todos  le  oigan,  interrumpe  el 
sermón,  y  dice:  «No  hagáis  caso  de  ese  ino- 
cente; oíd  la  palabra  de  Dios,  que  brota  de 
mis  labios.»  Pero  ya  el  loco  había  logrado 
encaramarse  á  lo  más  alto  de  la  columna  y 
asirse  de  uno  de  los  pescantes  de  los  faroli- 
llos que  rodean  la  cruz,  y  todo  el  auditorio 
dejó  solo  al  fraile  y  acudió  junto  al  demen- 
te. ¡Poder  irresistible  que  ejerce  lo  impre- 
visto sobre  las  multitudes!  Y  calló,  al  cabo, 
el  predicador,  mientras  exclamaba  el  loco, 
accionando  grotescamente  con  una  sola 
mano: 

— Vuestras  mercedes  no  hagan  caso  de 
ese  fraile,  que  no  sabe  lo  que  se  fraila.  Ve- 
nid á  mí; .  yo  sí  que  predico  la  verdadera 
religión  de  Jesucristo;  yo  sí  que  deseo  la 
eterna  salvación  de  las  almas  de  los  que 
me  escuchan.  Ese  fraile  os  está  diciendo: 
«Restituir,  restituir:  sólo  asi  puede  ganarse 
la  gloria.»  Yo  os  digo:  «¡No  robar!  ¡No  ro- 
bar, y  os  ahorraréis  de  restituir!» 


LA  FUERZA  DEL  SINO 


Socorriendo  á  los  necesitados,  quie- 
ro decir,  prestándoles  dinero  á  plazo 
corto,  el  liberalísiuio  Mendoza,  de  un  don 
Nadie  que  era,  llegó  á  ser  un  D.  Alguien 
y  hasta  un  D.  Mucho  á  la  vuelta  de  una 
docena  de  años. 

Como  Dios  da  ciento  por  uno  y  los  po- 
bres son  imágenes  de  Dios,  Mendoza  se 
creía  con  derecho  á  obtener  de  ellos  otro 
tanto,  y  así  teníase  por  el  hombre  más  ca- 
ritativo del  mundo  al  contentarse  con  exi- 
girles tan  sólo  el  cinco  por  ciento  de  inte- 
rés: el  cinco  por  ciento  mensual;  por  donde 
aquel  filántropo  era  para  el  villorrio  anda- 
luz en  que  vivía  una  providencia,  y  hasta,  si 
se  quiere,  una  sentencia  de  remate. 

Pero  las  gentes  son  malas;  el  árbol  del 
favor  tiene  por  fruto  la  ingratitud,  y  los 
mismos  sujetos  benéficamente  socorridos 
hablaban  pestes  de  Mendoza,  claro  es  que 
en  voz  baja  y  á  espaldas  suyas;  que  peto  á 
peto  bien  que  le  sonreían  y  le  bailaban  el 
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agua  delante;  pues  no  sé  qué  tiene  de  má- 
gico el  dinero,  por  mal  venido  que  sea,  que 
quien  lo  posee,  aunque  no  sea  capaz  de 
dar  sino  desazones,  se  hace  respetar  y  adu- 
lar aun  de  los  más  irrespetuosos  y  díscolos. 
Por  eso,  y  por  otras  cosas,  se  dijo:  Beati 
possidentes. 

Crecía  aquella  casa  como  la  espuma,  á 
costa  de  casi  todas  las  familias  del  pueblo, 
tributarias  del  piadoso  Mendoza,  quien, 
ora  disfrazando  sus  obras  de  caridad,  por 
pura  modestia,  bajo  el  nombre  de  compras 
con  pacto  de  retro,  ora  asegurando  el  re- 
embolso con  unos  pagarés  muy  cucos,  por 
medio  de  los  cuales  el  deudor  y  el  fiador  so- 
lidario quedaban  más  amarrados  que  pe- 
rros de  cortijo,  solía  ¡eso  sí!  esperar  á  sus 
deudores  por  la  paga,  luego  que  vencía  el 
plazo,  desde  la  puesta  del  sol  hasta  el  to- 
que de  oraciones:  casi  un  cuarto  de  hora. 

Mas  no  era  todo  júbilo  la  gran  Toledo. 
Mendoza  había  tomado  por  mujer,  siendo 
ya  riquito,  á  una  bendita  de  Dios,  que,  pa- 
ra serlo  enteramente,  éralo  hasta  por  el 
nombre:  Benita  se  llamaba.  Ella,  por  su 
buen  corazón,  se  adolecía  de  los  infelices 
á  quienes  su  marido  estezaba,  é  intercedía 
por  ellos,  y  hablábale  de  humanidad,  de 
conciencia,  de  muchas  cosas  de  este  linaje, 
que  era  lo  propio  que  hablarle  en  gringo, 
porque  el  adinerado  Mendoza  no  entendía 
más  que  de  réditos  y  ganancias,  ni  sentía 
ganas  de  llorar  sino  cuando,  por  gran  rare- 
za, se  le  hacía  incobrable  alguno  de  sus 
pagarés. 
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En  balde  la  buena  mujer,  con  el  plausi- 
ble intento  de  corregirlo,  le  manifestó  que 
todo  el  pueblo  le  mentaba  con  el  bochorno- 
so mote  de  lapaulilla,  nombre  de  una  plaga 
de  los  trigos;  en  vano  le  apercibía  y  amena- 
zaba con  las  penas  del  infierno,  en  donde 
dineros  no  valen;  á  lo  uno  replicaba:  ¿La 
2iaidilla...?Eso  ya  me  lo  s^bía  yo.  Entre  ser 
trigo  y  ser  paulilla,  más  vale  ser  esto  últi- 
mo. Y  para  lo  otro  hallaba  un  bravo  reme- 
dio: al  morir,  dejaría,  si  le  cogía  de  ese 
humor,  dinero  largo  para  misas,  con  mu- 
chos amenes,  ya  que,  á  lo  que  dicen,  muchos 
amenes  al  cielo  llegan,  y  si  le  apuraba  el 
miedo,  ya  fundaría  él  un  hospital  que  diese 
tres  y  raya  á  aquel  otro  fundado  por  el  ce- 
lebérrimo D.  Juan  de  Eobres. 

Yendo  y  viniendo  días,  sobrevino  á  la 
excelente  mujer  un  mal  que,  si  no  fué  el 
de  la  muerte,  era  su  pariente  propincuo. 
En  las  largas  veladas  de  aquella  penosa 
enfermedad,  Benita  solía  porfiar  con  su  ma- 
rido para  que,  ya  que  prestase,  redujera 
razonablemente  los  réditos. 

— Por  que  yo  no  te  digo — añadía — que  eso 
que  tú  haces  sea...  ¡vamos,  aquello!;  pero 
no  dudes  que  se  le  parece  mucho.  Y  hasta 
yo  tengo  muy  cargada  mi  conciencia,  por- 
que, aunque  eres  tú  quien  da  esos  dineros, 
á  la  postre,  yo  como  y  visto  de  lo  que  así 
agencias,  y  el  hambre  y  las  lágrimas  del 
prójimo  son  nuestra  abundancia  y  nuestra 
alegría.  Créelo:  preferiría  un  cacho  de  pan 
prieto  venido  de  otra  manera.  Ya  que  no 
te  enmiendes  por  ti,  hazlo,  hombre,  por  mí 
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siquiera,  que  me  encuentro  al  borde  de  la 
sepultura  y  en  vísperas  de  dar  cuenta  á 
Dios.  Y  si  tuviésemos  hijos,  vaya;  pero, 
hombre,  para  dos  grumos  que  somos,  ¿á  qué 
te  empeñas  en  vender  el  alma  al  diablo? 

Tanto  rogó  la  enferma,  que  Mendoza,  aun- 
que á  regañadientes,  le  prometió  enmen- 
darse... un  poquito;  pues  no  estaba  el  tiem- 
po para  hacer  milagros. 

A  la  verdad,  Mendoza,  que,  por  no  dar 
nada  á  nadie  en  toda  su  retrechera  vida, 
no  había  dado  palabra  concreta  de  lo  que 
haría  en  punto  á  intereses,  pensaba  en  re- 
ducirlos algo...  en  lo  que  prestase  durante 
los  pocos  días  que  su  mujer  tardase  en  ce- 
rrar el  ojo;  porque  es  lo  cierto  que  el  mé- 
dico daba  el  pleito  por  perdido,  aunque  sin 
las  costas  por  lo  que  tocaba  á  él  y  á  su 
compadre  el  boticario.  Pero  no:  quedában- 
le á  Benita  días  en  que  vivir,  y  á  pesar  del 
médico  y  de  los  emplastos,  pildoras  y  po- 
tingues, salió  de  peligro  y  empezó  á  con- 
valecer. 

Dos  semanas  después  de  la  conferencia 
referida,  y  como  la  convaleciente  se  hubie- 
se acostado  á  prima  noche,  Mendoza,  en 
una  salita  inmediata  al  lecho,  repasaba,  to- 
mando notas,  un  mazo  de  pagarés  que,  de 
fijo,  no  lo  saltaría  un  galgo.  Enfrascado  es- 
taba en  su  tarea  cuando  llamaron  al  por- 
tón. Con  las  usuales  precauciones  lo  abrió  él 
mismo  (porque  su  desconfianza  de  avarien- 
to no  le  permitía  que  la  sirviente  permane- 
ciera en  la  casa  después  del  sol  puesto)  y 
dijo  á  media  voz  al  que  entraba: 
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— Adelante,  tío  Juan;  usté  es  de  con- 
fianza; pero  hable  usté  de  queíto,  porque 
Benita  se  acaba  de  dormir. 

Entraron  en  la  sala.  El  tío  Juan,  que  era 
un  labradorcete  de  medio  pelo,  de  esos  á 
quienes  nunca  alcanza  la  sal  al  agua,  por- 
que entre  contribuciones,  impuestos,  usu- 
ras, malas  cosechas  y  abundancia  de  hijos 
bigardos,  jamás  salen  de  ahogos,  dijo  atri- 
buladamente  á  Mendoza: 

—  Señó  Antonio,  ¡las  plagas!  Ahí,  en  mi 
mesma  casa  tengo  las  plagas  de  Egito,  toas 
cabales;  porque  son  tres,  pero  valen  por 
diez,  y  jasta  por  chilenta:  un  escribano,  un 
precuraor  y  un  menistro,  ú  er  demonio  que 
se  los  coma,  Cristo  Padre  me  perdone.  ¡Ya 
resoyó  la  libransa  e  seula  e  Maoliyo  y  los 
pajoleros  ochabos  que  tomé  pa  eya,  que 
mar  fin  tengan!  Bienen  á  que  yo  pague  en 
el  arto,  ó  á  erritirme;  que  erritíos  se  bean 
eyos  y  er  padre  que  los  fundó.  Señó  Antonio, 
por  los  santos  apóstoles,  menos  Júas,  sáque- 
me  usté  de  este  atoyaero.  Ocho  mir  reales 
justos  me  jasen  farta  pa  completa  las  dos 
mir  pesetas  que  me  píen;  ¡pero  que  es  ya, 
ya  mesmito! 

— Baje  usté  la  voz — interrumpió  Mendo- 
za, añadiendo: — Yo,  la  verdá,  los  tengo..., 
los  tenía:  porque  están  comprometíos  pa 
entregarlos  mañana.  Así  es  que,  tío  Juan,  á 
otra  puerta.  ¡No  pueo! 

—  ¡Por  bía  e  nadios!  —  exclamó  el  tío 
Juan  con  angustia.  —  Pos  jaga  usté  un 
poer.  señó  Antonio  e  mis  curpas,  porque 
estas  fatigas  e  muerte  no  dan  espera.  Mis- 
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té  que  me  esloinan  si  no  pago  esta  mesma 
noche;  que  es  la  justicia...  ¿Qué  quié  isí  la 
justicia  más  que  er  santolio  y  er  faró?... 
¿Qué  quié  isí  más  que  jasé  yesca  y  pórbora 
y  ersalación  esos  tres  ó  cuatro  puíiaos  e 
tierra  compraos  á  costa  e  suar  la  frente 
un  año  y  otro  año,  jasta  cuarenta  años? 
\8'é>7  no  da  aguarde  esta  tormenta  e  rayos 
que  me  ha  caío  ensima!  ¡Ocho  mir  reales, 
por  el  Enclabao,  señó  Antonio! 

— Pues,  hombre, — repuso  Mendoza  co- 
mo contrariado — dejaré  sin  dinero  á  ese 
buen  amigo,  por  tal  de  servir  á  usté.  Pero 
tendrá  usté  que  tomarlo  en  las  mismas  con- 
diciones en  que  él  lo  tenía  apalabrado. 

— ¿A  cómo? — preguntó  el  tío  Juan,  á 
quien  no  le  llegaba  la  camisa  al  cuerpo, 
porque  sabía  cómo  las  gastaba  aquel  vam- 
piro. 

Y  Mendoza,  bajando  aun  más  la  voz, 
dijo: 

— Pues...  ¡poca  cosa!  Al  cuarenta. 

El  tío  Juan  estuvo  para  caerse  redondo 
al  suelo.  En  la  habitación  de  la  enferma  so- 
nó una  tosecilla  leve,  como  de  carraspera. 
Mendoza,  frunciendo  el  hocico  á  lo  hurón, 
miró  de  reojo  hacia  la  entornada  puerta  de 
cristales,  en  tanto  que  el  tío  Juan,  apenas 
repuesto  y  trasudando,  exclamaba: 

— Señó  Antonio,  ¿ar  cuarenta?  ¿Está  usté 
en  su  juisio?  ¡Eso  es  tirarle  e  los  pies  á  un 
ajorcao!  ¿No  be  usté  que  er  remedio  ba  á 
sé  mucho  más  malo  que  la  enfermeá?  ¡Ten- 
ga usté  consensia,  por  Dios  se  lo  pío! 

— Hombre — dijo  Mendoza  contrariado, 
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más  por  la  tosecilla  que  por  el  reproche — 
caro,  caro,  que  digamos  caro,  no  es  caro 
ese  dinero,  pa  como  están  las  cosas:  que  no 
hay  en  el  pueblo  seis  perras  chicas.  En  fin, 
porque  usté  vea  que  me  intereso  en  su 
desgracia,  le  pondré  ese  dinero  al  treinta  y 
cinco. 

Nueva  tosecilla  de  la  convaleciente,  nue- 
va mirada,  ésta  de  indignación,  del  benéfi- 
co Mendoza,  y  nueva  súplica  del  tío  Juan, 
quien,  probando  á  tocar  la  cuerda  sensible, 
si  es  que  tenía  alguna  cuerda  sensible  aquel 
hombre  sin  entrañas,  preguntó: 

—  ¿Es  seña  Benita  quien  tose?  ¿Cómo  se 
encuentra?  Crea  usté,  señó  Antonio,  que 
nunca  la  orbío  en  mis  cortas  orasiones. 

Y  Mendoza,  con  voz  meliflua,  que  dista- 
ba mucho  de  corresponder  á  la  airada  ex- 
presión de  sus  ojos,  dijo  hipócritamente: 

— Todavía  anda  malucha  la  pobre.  Y  aña- 
dió con  tono  resuelto:-— Con  que  otra  pala- 
bra, y  sea  la  última.  Voy  á  darle  á  usté  ese 
dinero...  al  treinta...,  digo,  al  treinta  y  dos. 
Me  parece... 

Tosió  de  nuevo  Benita,  esta  vez  fuerte  y 
repetidamente,  y  Mendoza,  ya  fuera  de  sí, 
miró  con  descaro  hacia  la  alcoba,  y  dando 
en  la  mesa  un  puñetazo  que  puso  en  peli- 
gro á  la  panzuda  botella  del  agua,  gritó 
como  un  energúmeno,  echando  venablos 
por  los  ojos: 

— ¡Del  treinta  no  lo  bajo,  aunque  te  ajo- 
gues!  ¿Quién  te  ha  dicho  á  ti,  so  tonta,  que 
yo  nasí  pa  santo? 


AL  MAESTRO,  CUCHILLADA 


r^^ORRíA  el  tiempo  en  que  campaban 
PhfeSl  por  sus  respetos  en  las  tierras  de 
Andalucía  los  bandidos  más  ó  menos  gene- 
rosos á  quienes  inmortalizaron,  con  fama  no 
envidiable,  la  imaginación  popular,  siem- 
pre amiga  de  los  valientes,  y  los  antiguos 
novelistas  de  á  cuartillo  de  real  la  entre- 
ga, nunca  enemigos  de  su  provecho.  José 
María, 

«El  que  á  los  ricos  robaba 
Y  á  los  pobres  socorría,» 

y  Diego  Corrientes,  e  tutti  quanti,  habían 
llenado  del  estruendoso  ruido  de  sus  faza- 
ñas  todo  el  mundo  y  sembrado  de  cadáve- 
res y  de  cruces  conmemorativas  las  encru- 
cijadas de  la  región  andaluza;  y  como  para 
los  buenos  ejemplos  jamás  faltan  imitado- 
res, echábanse  al  campo,  en  lucha  abierta 
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con  la  ley  y  con  la  sociedad,  cien  hombres 
valerosos,  tomando  dineros  á  los  transeún- 
tes, bien  que  sobre  la  hipoteca  tácita  de  sus 
gaznates.  Uno  de  estos  bravos,  capaz  de 
dar  quince  y  falta  al  mismísimo  guapo  Fran- 
cisco Esteban,  fué  el  héroe  de  mi  cuento,  ó, 
por  mejor  decir,  de  mi  historia. 

Llamábase  Juan  (no  citaré  el  apellido), 
y  era  natural  de  Estepa.  De  su  vida  podría 
escribirse  un  libro,  y  aun  alguien  probó  á 
acometer  la  empresa;  de  sus  milagros  nada 
se  diga:  no  hizo  tantos  ni  tan  estupendos 
San  Antonio  de  Padua.  Con  todo  eso,  no 
era  el  capitán  de  los  más  sanguinarios:  pe- 
día con  trabuco,  ciertamente,  como  el  men- 
digo del  Gil  Blas;  j)ero  si  el  viandante  era 
blando  de  corazón  y  soltaba  la  bolsa  sin 
hacer  resistencia,  quedaban  tan  amigos. 
¡Allí  no  había  pasado  nada! 

Celebrábase  la  feria  en  cierto  luga  rejo 
de  la  provincia  de  Sevilla,  y  nuestro  héroe 
y  su  gente,  en  espera  del  retorno  de  los 
traficantes,  tomaron  tranquila  posesión  de 
una  ventilla.  Ellos  andaban  perseguidos  y 
puesto^  á  pregón,  y  ya  que  no  podían  en- 
trar en  poblado,  ni  por  tanto,  comprar  ni 
vender  en  los  ejidos,  razonable  cosa  les  pa- 
recía negociar  con  los  que  á  tal  prohibición 
no  estaban  sujetos  y  compartir  amistosa- 
mente sus  ganancias. 

Asomó  el  primer  grupo  de  feriantes:  quin- 
ce ó  veinte  hombres,  quién  conduciendo  ca- 
ballerías recién  compradas,  quién  cabalgan- 
do en  buena  muía  y  guardando  en  el  clásico 
bolso  verde  de  dos  anillas  los  brillantes 
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centenes,  precio  de  sns  ganados,  y  quién, 
por  último,  á  pie  'detrás  de  un  mal  borri- 
quillo,  porteando  los  restos  no  vendidos  de 
su  mercancía. 

Avisó  el  vigía  al  capitán,  asomóse  éste 
á  la  puerta  de  la  venta,  y  pareciéndolc 
gente  de  paz  la  que  se  acercaba,  dijo  á  su 
lugarteniente: 

— Anda  tú  con  eyos.  ÍTo  los  esesnúes: 
que  cá  uno  afloje  asigún  er  pelo.  Las  bes- 
tias déjalas  de  dir:  ¿pá  qué  queremos  ese 
engorro? 

Ya  el  teniente  iba  á  cumplir  el  encargo, 
mientras  los  demás  de  la  cuadrilla,  para 
auxiliarle,  requerían  sus  armas,  y  el  capi- 
tán repuso: 

— Ascucba:  er  bisco,  que  sabe  e  cuen- 
tas, que  apunte  lo  que  bayan  largando. 
Miá  que  no  quieo  historias,  y  que  entre 
amigos  honraos  no  se  ha  e  perdó  un  rea. 

Ya  iban  á  emparejar  los  caminantes  con 
la  venta,  cuando  el  teniente,  saliendo  de 
ella  con  su  tropa,  gritó: 

— ¡Tó  Dios  á  tierra! 

Allí  fué  el  temblar  y  el  gemir  de  aque- 
llas sorprendidas  gentes;  pero  no  hubo  tu 
tía;  tendióse  una  manta  en  el  suelo  y  en 
ella  fueron  echando  sus  monedas.  Pedíase- 
Ies  á  ojo  de  buen  cubero:  «Tú,  cien  napo- 
leones; tú,  cuatro  jaras;  éste  que  tié  cara  de 
haber  bendío  mucho  y  güeno,  cuatro  mil 
rundís;  y  este  otro  que  no  yeba  más  que 
un  borriquiyo  matalón,  que  no  dé  ná  y  que 
Dios  le  ayúe.» 

Tocóle  el  turno  á  un  hojalatero,  mozo  co- 
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mo  de  veinte  años,  que  caminaba  á  pie  lle- 
vando su  mercancía  en  un  desmedrado  ru- 
cio. 

Y  díjole  el  teniente: 

—  Tú,  er  de  las  latas,  que  plagueteas 
más  que  tós,  no  tiembles,  hombre,  que  no 
te  bamos  á  aqueyar.  Suerta  cuatro  duretes 
y  ¡al  abío! 

— ¡Cuatro  duros...! — exclamó  haciendo 
pucheros  el  hacedor  de  chocolateras. — Y 
¿aónde  boy  por  eyos?  ¡Como  no  los  robe..,! 

— ¿Qué  es  eso  e  robá? — saltó  el  que  lle- 
vaba las  cuentas  de  aquella  improvisada 
recaudación  de  contribuciones  directas. — 
¡Aquí  no  roba  naide!  Tenlo  entendió,  por 
si  es  puya. 

—  ¡Digo! — prosiguió  el  de  las  latas. — 
¡Con  la  benta  que  he  jecho...!  Pos  ¡no  be 
usté  que  me  traigo  toa  mi  obra!  ¡Si  en  ese 
mardesío  pueblo  no  gastan,  por  lo  bisto, 
más  que  oyas  y  casuelas! 

Echáronse  á  reír  los  bandoleros  y  nues- 
tro hombre  se  indultó  dando  treinta  reales; 
pero,  apesadumbrado  de  ello,  preguntó  á 
uno  de  la  partida,  mientras  continuaba  el 
desvalijo: 

— Aunque  usté  perdone,  ¿son  ustés  ca- 
marás  de  señó  Juan  er  de  Estepa? 

Y  como  le  respondiese  afirmativamente, 
añadió: 

— ¡Pos  si  señó  Juan  me  quié  á  mí  como 
si  me  hubiá  parió!  ¿Aónde  está?  que  se  ale- 
grará e  berme. 

Dejáronle  entrar  en  la  venta.  Allí,  en  un 
cuartucho  cerca  del  mostrador,  estaba  el 
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capitán  platicando  mano  á  mano  con  una 
limeta  de  vino  de  los  Moriles. 

— Señó  Juan  de  mi  arma, — dijo  el  hoja- 
latero abrazándole — ¡dichosos  los  ojos!  ¿No 
me  conose  usté? 

— Pá  serbirte,  hombre,  pá  serbirte — res- 
pondió el  capitán  clavando  los  suyos  en  su 
interlocutor. — ¿Quién  eres  tú? 

— ¡Miá  qué...?  ¡No  se  acuerda  usté  de  la 
tía  Frasquita  y  der  tío  Diaguito  er  latone- 
ro, lo  cuar  que  le  llamaban  Berruga,  por 
una  que  tenía  en  semejante  sitio,  perdone 
usté  er  mó  e  señalá,  y  de  Eafaeliyo...  ¡Pos 
si  me  ha  tenío  usté  en  las  roíyas  más  beses 
que  hojas  menea  un  solano! 

— ¡Yaaa! — dijo  el  capitán  cayendo  en  la 
cuenta. — ¿Oon  que  tú  eres  Eafaeliyo...?  ¡Por 
bía  e  nadiós!  ¡Choca  ahí,  muchacho!  ¿Quién 
te  había  e  conosé? 

Y  después  de  contarle  Eafaelillo  que, 
muerto  su  padre,  él  y  la  viuda  se  habían 
trasladado  á  otro  pueblo,  en  el  cual  iba 
mal  tirando  con  su  oficio,  añadió  tristemente: 

— Ahora,  en  esa  feria,  había  yo  jecho 
una  benta  que  ¡jasta  ayí!  Y  misté  por  dón- 
de he  benío  á  trompesá  con  la  cuadriya,  y 
me  he  queao  más  encueros  que  una  yabe. 
Pero  usté,  señó  Juan  de  mi  arma,  no  pué 
consentí  esta  enquisisión. 

— ¿Qué  has  dao? 

— Treinta  duros  como  treinta  soles,  señó 
Juan:  er  pan  de  un  año.  No  lo  siento  más 
que  por  la  probesita  e  mi  mare.  ¡Esto  le  ba 
á  costá  la  bía! 

— Güeno;  pos  aquí  no  ha  pasao  ná.  Te 
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bale  er  sagrao  de  que  sernos  paisanos.  ¡No 
quieo  yo  que  tu  mare  se  muera  por  mó  e  mí! 

Y  asomándose  á  la  puerta,  gritó: 

— ¡A  bé,  uno! 

Acercósele  un  bandolero. 

— A  este  moso  que  le  entrieguen  treinta 
duros  y  que  se  largue.  ¡Pero  que  es  ya! 

Uó  fué  dicho  cuando  fué  hecho.  Y  allá 
el  hojalatero  y  su  burro  traspusieron  como 
una  exhalación. 

Acabada  la  cobranza  y  reanudado  el  ca- 
mino por  los  contribmj entes,  comenzó  la  par- 
tija.  Hubo  trabacuenta.  Al  teniente  y  al 
tenedor  de  libros  se  les  podían  tostar  babas 
en  las  mejillas.  Señó  Juan  trinaba  más  que 
un  ruiseñor.  Al  fin  dióse  en  el  hito. 

— Pero  es — exclamó  el  teniente — que  er 
chabá  e  las  latas  se  ha  yebao  treinta  duros. 

—  ¡Lo  que  dio! — objetó  el  capitán. 

— ¡Si  es  que  no  dio  más  que  treinta  ría- 
les! 

Todos  hicieron  signos  de  asentimiento. 

— De  mó  que... — empezó  á  preguntar  el 
capitán,  pero  no  terminó  la  pregunta  sino 
para  sus  adentros;  y  explicándose  ya  lo  su 
cedido,  rompió  á  reír  y  dijo: 

—  Oabayeros,  ¡güeno  ha  estao  er  chasco! 
¡Ese  estepeñiyo  mos  ha  robao  á  tós!  ¡Baya 
por  la  probesita  e  su  mare! 


EL  ABATE  MARCHENA  FRENÓLOGO 


la  tertulia  nocturna  del  señor  don 
Felipe  de  Cepeda,  rico  propietario 
de  Osuna,  concurría  por  los  anos  de  1810 
y  1811,  lo  más  granado  de  la  villa. 

Para  hablar  amistosa  y  tranquilamente 
de  omni  re  scibili  se  juntaban  en  verano  en 
el  anchuroso  patio,  y  en  invierno  en  la  ex- 
tensa cocina  de  chimenea  de  campana,  bien 
provista  de  retorcidos  tueros  de  olivo,  don 
Ventura  de  Avila,  administrador  de  los 
bienes  del  Duque  de  aquel  estado  y  sabe- 
dor de  las  ciencias  matemáticas;  el  padre 
maestro  Flores,  fraile  del  convento  de  Con- 
solación y  catedrático  de  la  Universidad 
ursaonense;  el  insigne  poeta  y  humanista 
D.  Manuel  María  de  Arjona  y  Cubas,  lue- 
go canónigo  magistral  de  Córdoba,  y  su 
hermano  D.  José,  asistente  que  fué  de  Se- 
villa; D.  Juan  Pablo  Forner,  autor  del  ce- 
lebérrimo Discurso  apologético  por  España  y 
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su  mérito  literario)  los  señores  Miñano  y 
Lista,  que  solían  ir  á  Osuna  algunas  tem- 
poradas, y,  en  fin,  varios  catedráticos  y  clé- 
rigos ilustrados:  la  flor  y  nata  de  la  villa. 

El  amo  de  la  casa,  el  señor  D.  Felipe, 
pariente  de  Santa  Teresa  de  Jesús,  no  ha- 
bía heredado  de  la  monja  de  Avila  el  asom- 
broso talento;  pero  gustaba  de  acompañarse 
de  las  personas  notables  en  saber,  con 
agrado  las  escuchaba  perorar  y  discutir,  y 
muy  luego  tomaba  partido  por  las  que,  á  su 
juicio,  llevaban  razón  en  lo  que  sostenían, 
lo  cual  no  era  óbice  para  que  la  diese  á  los 
contrarios  cuando  esforzaban  sus  argumen- 
tos: de  sabios  es  mudar  de  parecer.  Y  aun 
se  dió  muchas  veces  el  caso  de  que,  adop- 
tando un  prudente  término  medio,  como  él 
decía,  entre  una  afirmación  absoluta  y  una 
negación  redonda,  propusiese  una  composi- 
ción semejante  á  ésta:  «Dos  y  dos  suelen 
ser  cuatro,  y  á  veces  son  seis:  conformes; 
I>ero  también  puede  suceder,  siquiera  ex- 
cepcionalmente,  que  sean  cinco.»  Con  lo 
que  habría  desplacido  por  igual  á  gibelinos 
y  á  güelfos,  si  güelfos  y  gibelinos  hubiesen 
parado  mientes  en  las  argumentaciones  del 
excelente  señor  D.  Felipe. 

In  illo  tempore  fué  á  pasar  unos  días  en 
Osuna  el  girondino  español,  el  abate  Mar- 
chena,  sabio  originalísimo,  político  más  es- 
trambótico todavía  y  travieso  falsificador 
de  Petronio.  Era  el  famoso  abate  muy  ami- 
go del  padre  maestro  Flores,  en  su  celda 
tuvo  fraternal  alojamiento,  y  allí  se  enteró 
de  los  progresos  de  la  Academia  titulada 


T)el  o  i  do  á  la  pluma 


53 


El  Silé,  á  la  cual  pertenecían  el  buen  fraile 
y  casi  todos  los  contertulios  de  D.  Felipe, 
sin  que  éste  columbrase  noticia  alguna  de 
aquella  temible  sociedad  secreta,  que  tenía 
sus  reuniones  en  la  antedicha  celda,  si  hacía 
mal  tiempo,  ó,  en  otro  caso,  en  el  cortijo  del 
Ciprés,  de  D.  Manuel  Aguirre. 

Sabedor  D.  Felipe  de  que  estaba  en  Osu- 
na el  celebérrimo  abate  de  Utrera,  el  que 
tan  malos  tramojos  había  pasado  en  Francia, 
en  donde  estrafalariamente  fué  catedrático 
de  ateísmo,  quiso  conocerle  á  todo  trance, 
y  en  seguida  rogó  al  padre  Flores,  x>or  me- 
dio de  una  esquela,  que  le  llevara  á  la  ter- 
tulia aquella  misma  noche.  Resistióse  Mar- 
chena,  pero  al  fin  cedió. 

Al  presentarlo  á  D.  Felipe  y  á  sus  ami- 
gos, el  presentante,  en  pocas  palabras,  enu- 
meró los  méritos  del  abate,  entre  ellos,  el 
de  conocer  la  nueva  ciencia  frenológica,  en 
la  cual  se  había  dado  un  buen  filo  durante 
su  estancia  en  la  nación  vecina.  No  fué 
menester  más:  D.  Felipe  le  instó  y  le  re- 
instó  para  que  sin  cortapisas  ni  vanos  res- 
petos dijera  lo  que  inducía  acerca  del  ca- 
rácter, temperamento,  tendencias,  etc.,  de 
cada  cual  de  los  allí  presentes,  y  Marchena, 
después  de  resistirse  á  hacerlo,  tuvo  nece- 
sidad de  acceder,  pidiendo  por  adelantado 
mil  perdones  á  aquellos  de  quienes,  para  no 
faltar  á  la  verdad,  dijera  algo  desagradable. 

Sentado  nuestro  abate  en  un  sillón,  en 
frente  de  D.  Felipe,  y  puestos  los  pies,  por- 
que no  le  alcanzaban  al  suelo,  sobre  uno 
de  los  palillos  de  la  delantera,  comenzó  su 
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estudio  y  su  peroración  por  el  sujeto  que 
estaba  á  su  derecha  y  siguió  de  uno  en  otro. 

Éste,  juzgando  por  las  líneas  de  su  rostro 
y  por  la  forma  de  su  cabeza,  era  hombre 
iracundo,  con  un  genio  de  todos  los  dia- 
blos y  capaz  de  llegar  hasta  el  crimen  por 
quita  allá  esas  pajas;  fortuna,  que  una  bue- 
nísima  educación  había  templado  los  efec- 
tos del  carácter;  «pero,  con  todo, — añadía — 
¡mucho  cuidado!  no  sea  que  se  vaya  la  bu- 
rra al  trigo  cuando  menos  se  piense,  y  el 
corregidor  tenga  que  danzar  en  el  asunto.» 
El  otro,  canónigo  por  más  senas,  no  es  que 
hubiera  errado  la  vocación;  pero  habría  si- 
do un  esposo  de  los  inmejorables:  le  gusta- 
ban sobremanera  los  muchachos  y  ¡claro! 
más  que  los  ajenos,  deberían  de  gustarle 
los  propios,  si  los  tuviese.  Porque  era  el  su- 
yo un  carácter  dulce,  expansivo,  familiar, 
que  no  se  compadecía  bien  del  todo  con  las 
semicenobíticas  durezas  del  celibato.  El 
tercero,  ¿cómo  decirlo  sin  molestar?  era 
hombre  de  los  de  más  vale  cuenta  que  renta) 
propendía  á  la  ahorrativa,  cualidad  muy 
digna  de  elogio;  si  era  casado  y  tenía  hijos, 
había  torcido  el  camino;  él  sí  que  debiera 
ser  canónigo,  y  vivir  en  la  reposada  com- 
pañía de  un  ama  vieja  y  de  unas  peluconas 
mucho  más  viejas  que  el  ama...  Y  á  todo 
esto,  el  abate,  de  cuando  en  cuando,  se  le- 
vantaba, ó  mejor  dicho,  se  apeaba  de  su  si- 
llón, y  pidiendo  la  venia,  tentujeaba  el  crá- 
neo de  los  examinados. 

Tocó  el  turno  al  buen  D.  Felipe,  y,  como 
si  tal  persona  no  hubiese  en  la  cocina,  el 
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abate  saltó  al  sujeto  inmediato  y  siguió  ha- 
ciendo diagnósticos  y  pronósticos  de  freno- 
logía. D.  Felipe  le  dejó  hacer,  por  no  inte- 
rrumpirlo; pero  cuando  los  estudios  se  aca- 
baron, dijo,  entre  jovial  y  resentido: 

— ¿Y  yo?  Pero,  ¿y  yo,  señor  D.  José? 

— Señor  mío — dijo  reposadamente  el  aba- 
te,— usted  es  el  dueño  de  la  casa,  el  anfi- 
trión; que  ya  he  oído  algo  de  traer  unos  dul- 
ces y  una  poca  de  agua  cristalina  para  con 
ellos.  Con  usted,  pues,  no  reza  este  enojoso 
examen  que  he  venido  haciendo.  Y  aun  pi- 
do mil  perdones  á  estos  respetables  señores 
por  todo  aquello  en  que  no  haya  acertado, 
y  en  que,  aun  acertando,  les  haya  sido  mo- 
lesto. La  verdad  es  licor  siempre  amargo  y 
más  bien  se  traga  media  libra  de  miel  que 
una  gota  de  hiél. 

— Pues  bien — reponía  1).  Felipe — la  ver- 
dad quiero;  la  verdad  monda  y  lironda.  Soy 
uno  de  tantos  y  deseo  saber  cuál  es  mi  ca- 
rácter. 

— Repare  usted... 

— No  reparo  nada — gritaba  fuera  de  sí 
D.  Felipe.— ¡Mi  carácter!  ¡Mi  carácter!  To- 
maré á  ofensa  que  no  me  diga  nsted  cuál 
es  mi  carácter. 

— ¡Ea,  pues!  Ya  que  usted  lo  quiere, 
sea — dijo  el  abate. — Lo  diré  en  dos  pala- 
bras y  para  que  todos  me  entiendan.  El  ca- 
rácter de  mi  señor  D.  Felipe  está  total  y  en- 
teramente caracterizado  por...  por  la  carac- 
terística ausencia  de  todo  carácter. 

Una  explosión  de  carcajadas  acogió  las 
últimas  palabras  del  abate  Marchena. 
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¡Había  dicho  la  verdad! 

Y  para  darle  la  razón  (que  ya  él,  sin  que 
se  la  dieran,  se  la  tenía),  dirigióse  D.  Feli- 
pe, también  riendo,  al  famoso  abate,  y  le 
dijo: 

— No  sé  cómo  me  ha  conocido  usted  tan 
pronto  ¡Qué  diantre  de  hombre...!  ¡De  se- 
guro tiene  usted  algún  diablillo  familiar! 


EL  ZABER  DE  MENÉNDEZ  PELAYO 


l  med  iar  el  último  decenio  del  siglo  XIX 
raí  maestro  y  maestro  universal  don 
Marcelino  Menéndez  y  Pelayo,  solía  pasar 
en  Sevilla  una  ó  dos  semanas  del  mes  de 
Abril.  No  iba  á  divertirse  en  aquella  re- 
nombrada feria,  ni  á  gozar  de  aquella  luz 
y  de  aquellos  aromas  de  un  paraíso  que  de- 
jaría tamañito  al  de  marras;  iba  á  lo  que  va 
á  todas  partes:  á  ver  libros,  á  extractarlos 
en  breves  notas,  y,  especialmente,  á  tras- 
ladar su  jugo  al  portentoso  cerebro,  por 
medio  de  aquella  mirada  de  águila.  ¡Porque 
hay  que  ver  leer  á  D.  Marcelino! 

Habíale  caído  que  hacer  en  Sevilla,  aun 
más  que  en  las  bibliotecas  públicas  de  la 
ciudad,  con  ser  tan  buenas,  en  dos  particu- 
lares muy  abastadas  de  libros  peregrinos: 
la  del  Duque  de  T'Serelaes  de  Tilly  y  la  de 
su  hermano  el  Marqués  de  Jerez  de  los  Ca- 
balleros. Sólo  por  la  noche,  en  la  tertulia 
del  Duque,  daba  alguna  paz  á  la  pluma  el 
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maestro  veneradísimo.  Alguna,  digo,  por- 
que aun  allí,  al  paso  que  hablaba  afable- 
mente con  todos  con  la  gentil  llaneza  tan 
propia  de  un  verdadero  sabio,  repasaba, 
burla  burlando,  muchedumbre  de  impresos 
y  manuscritos,  sin  distraerse  ni  de  la  con- 
versación ni  de  su  tarea,  como  si  tuviese 
dos  atenciones  distintas,  hijas  de  dos  en- 
tendimientos diversos. 

Allí,  entre  otros,  alguno  forastero  como 
D.  Braulio  Pizarro,  opulento  terrateniente 
de  Extremadura,  grande  amigo  y  admira- 
dor del  torero  Guerrita,  y  hombre  culto  á  la 
par,  que  lo  mismo  lanceaba  un  toro  que  de- 
cía versos  y  cantaba  alboradas  gallegas  y 
fadiños  portugueses,  allí,  entre  otros,  digo, 
Gómez  Imaz,  Montoto,  Hazañas,  Valdene- 
bro,  Gestoso,  Chaves  y  los  hoy  difuntos 
Torre  Salvador  (Micrófilo)  y  Serrano  Se- 
llés,  y  yo  con  ellos,  pasábamos  la  velada 
embebecidos,  escuchando  a  aquel  prodigioso 
hombre  y  sin  decir  más  que  lo  puramente 
necesario  para  que  el  maestro  no  dejase  de 
maravillarnos  con  su  sabrosísima  habla, 
maná  que  sabe  á  mil  cosas,  todas  exquisi- 
tas. ¿Tocaba  Serrano  en  punto  de  Medicina 
clásica?  Pues  allí  era  de  ver  cómo  el  maes- 
tro explanaba  aquella  materia  cual  si  ha- 
blaran por  su  boca  veinte  Avicenas  y  diez 
divinos  Valles.  ¿Nombraba  D.  Luis  Mon- 
toto á  algún  poeta  de  Sevilla  oscuro  y  ol- 
vidado? No  lo  era  ni  lo  estaba  para  don 
Marcelino;  antes  contaba  de  pe  á  pa  su  vi- 
da y  milagros,  y  nos  recitaba  á  la  guitarra 
(como  allí  dicen)  sus  mejores  composiciones. 
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Una  noche  asomé  yo  conversación  del  doc- 
tor Torres  Villarroel,  de  sn  Diálogo  con  el 
ermitaño  y  de  la  piedra  filosofal,  y  tomó  ese 
hilo  el  maestro  y  nos  tuvo  boquiabiertos  y 
enhechizados  más  de  una  hora  habiéndonos 
de  Alquimia.  ¡Claro!  ¡Como  que  él  había 
favorecido  al  benemérito  Luanco,  dándole 
á  conocer  muchos  de  los  viejos  escritos  que 
compiló  en  su  libro  misceláneo  de  La  Al- 
quimia en  España\ 

Pues,  con  todo  esto,  no  faltó  quien  pusie- 
ra en  tela  de  juicio  el  pasmoso  saber  de 
Menéndez  Pelayo:  una  pulga  (y  no  es  to- 
do metáfora  en  esta  frase)  se  atrevió  á  me- 
dir al  águila  caudal  con  sus  diminutísimos 
°30S?  y  ¿quién  lo  imaginara?  á  medirse  im- 
plícitamente con  ella.  ¡Para  que  demos  gra- 
cias á  Dios  porque  ha  hecho  de  todo  en  el 
mundo! 

Al  llegar  la  feria  de  uno  de  aquellos 
años,  los  amigos  de  la  tertulia  convinimos 
en  llevar  á  almorzar  al  maestro  fuera  de  la 
ciudad,  á  la  por  cien  estilos  famosa  Venta 
de  Eritaua.  Y  allá  encajamos.  Era  una  ma- 
ñana espléndida  del  Abril  sevillano,  al  cual 
ningún  otro  Abril  le  echa  el  pie  delante.  En- 
tramos en  el  amplio  jardín  de  la  Venta  para 
ocupar  el  merendero  que  nos  habían  prepa- 
rado y  al  pasar  junto  á  otro  en  que  se  dispo- 
nían alegremente  á  almorzar  con  varios  ami- 
gos unos  toreros  de  la  cuadrilla  del  Guerra, 
nos  salió  al  encuentro  el  buen  Braulio  Piza- 
rro,que  con  ellos  estaba.  Hiciéronnos  entrar 
y  nos  detuvimos  allí  un  poco,  gustando  unas 
copas  que  nos  ofrecían  y  charlando  cada 
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cual  con  quien  encartó.  Uno  de  los  de  co- 
leta, medianillo  de  cuerpo,  que  banderillea- 
ba en  la  cuadrilla  del  Califa,  y  que  lucía 
inedia  libra  de  oro  en  la  cadena  del  reloj  y 
relumbrantes  diamantones  en  la  pechera, 
miró  con  curiosidad  á  don  Marcelino  y,  ad- 
virtiéndolo Pizarro,  le  dijo  á  media  voz: 

— ¿Tú  sabes  quién  es  ése? 

— ¿Quién  es? — preguntóle  respondiendo 
el  que,  por  no  dejar  la  metáfora,  llamaré 
Pulga. 

— Ese  es...  ¡casi  nadie! — dijo  don  Braulio 
con  un  mohín  de  encarecimiento. — ¿Tú  ves 
que  el  Guerra  es  una  Catedral...?  Pues  este 
hombre  es  un  alcázar  y  las  pirámides  de 
Egipto.  Es...  ¡Menéndez  Pelayo! 

Volvió  á  mirar  al  maestro  el  de  la  coleta 
y  dijo  á  don  Braulio  con  naturalidad  can- 
dorosa: 

— En  mi  ziyetera  bía  lo  oí  mentá.  Y  ¿qué 
es?  ¿Es  genera?  ¿Es  quisás  menistro? 

— No,  hombre;  no  es  general  ni  ministro 
— repuso  Pizarro; — pero  ahí  donde  tú  lo 
ves,  tan  humilde  en  su  aspecto,  es  el  sabio 
más  grande  que  hay  en  toda  España  y  uno 
de  los  primeros  del  mundo. 

Miró  entonces  nuevamente  el  torero  á 
D.  Marcelino,  esta  vez  despacio  y  con  mi- 
rada escrutadora,  midióle  con  ella  de  piés 
á  cabeza  lentamente,  mientras  daba  una 
gran  chupada  al  chicote,  y  después  de  arro- 
jar el  humo  por  donde  fumaba  y  escupía, 
por  junto  al  colmillo  izquierdo,  volvió  los 
ojos  á  su  interlocutor  para  preguntarle  en- 
tre incrédulo  y  desdeñoso: 
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— Y  ¿qué  ez  lo  que  zabe  eze  hombre?... 


Fué  un  juicio,  un  señor  juicio  el  del  to- 
rero. 

En  tiempos  pasados,  cuando  las  gentes 
creían  en  la  otra  vida — que  hoy  eso  anda 
perdido — sólo  había  un  negocio  digno  de 
toda  la  atención  del  mundo:  la  salvación 
del  alma.  En  los  menguados  tiempos  que 
ahora  corren  hay  únicamente  otro  negocio 
principal:  el  hacerse  rico,  sea  como  quiera. 
Y  ¿qué  sabe  quien  no  sabe  eso? 

Así,  pues,  tenía  mucha  razón  el  hombre- 
cillo de  la  coleta.  «¿Qué  ez  lo  que  zabe  eze 
hombre?...» 


UN  GRAMÁTICO  PARDO 


Dieron  las  cuatro,  se  fueron  los  es- 
cribientes, y  el  abogado  de  las  tres 
emes,  D.  Manuel  Marin  Moreno,  después 
de  recoger  de  una  bandejita  de  plata  las 
ocho  ó  diez  pesetejas  que  habían  producido 
aquel  día  las  consultas  verbales,  se  puso  á 
pasear  á  lo  largo  del  despacho,  dando  vuel- 
tas en  el  magín  á  los  asuntos  que  tenían 
encomendados  á  su  pericia  los  pleiteantes 
osuneses. 

—  Con  lisensia — dijo  una  voz  desde  el 
zaguán;  y  dando  la  tal  licencia  por  otorga- 
da, colóse  en  el  estudio  un  paleto  como  de 
cincuenta  años.  Ya  la  inflexión  sui  generis 
de  su  acento  y  la  pronunciación  sibilante 
de  las  ees  suaves  habían  revelado  á  don 
Manuel  que  el  visitante  era  de  Martín  de 
la  Jara,  pueblecito  del  cual  sale  un  hom- 
bre á  buscarse  la  vida,  llevando  un  mal 
jumento,  y  al  regresar  á  los  seis  ú  ocho 
meses  con  una  lucida  recua  de  mulos,  si  le 
preguntan  cómo  en  tan  poco  tiempo  ha  po- 
dido prosperar  así,  contesta,  extendiendo 
los  brazos  y  remando  en  el  aire:  «¡Naando!» 
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Comenzó  la  consulta.  El  jareño,  que  no 
era  leío  ni  escrebtOj  quería  tomaye  un  pare- 
cer al  ábogao.  Otro  jareño  le  debía  una 
cantidad,  de  un  empréstame,  hacía  bentidos 
anos,  y  ¡las  cosas  er  mundo!  nunca  se  la  ha- 
bía pedio  por  justicia,  porque  eran  amigos 
y  el  deudor  andaba  siempre  atracao.  No  le 
había  pagao  por  cuenta  ¡ni  ésto!  (y  hacía 
sonar  la  uña  del  pulgar  en  los  dientes  su- 
periores). Dichosa  trampa  (dicha  trampa, 
quería  decir)  constaba  en  un  documento 
privado.  Por  más  señas,  que  el  consultante 
se  lo  había  dejado  en  el  pueblo.  «¡Esta  con- 
dena memoria  mía...!» 

— Pues  con  esos  antecedentes  desagrada- 
ble respuesta  puedo  dar  á  usted — dijo  el 
abogado. — Esa  deuda  ha  prescrito. 

—  ¿Pres...  qué?  Jable  usté  en  palabras 
cristianas. 

— Quiero  decir  que,  habiendo  pasado 
más  de  veinte  años  sin  reclamar,  el  deudor 
puede  negarse  á  pagarle  á  usted.  La  ley 
entiende  que  el  acreedor  indolente  que 
dejó  pasar  veinte  años  ó  más  sin  pedir  lo 
que  le  adeudan  merece  que  no  le  paguen. 

— Y  ¿qué  ley  dice  eso?  ¿De  mó  que  er 
tramposo  se  va  á  quear  riendo? 

— Eso  es.  Y  usted  llorando.  Usted  se 
tiene  la  culpa. 

— Pos...  ¿qué  quiusté  que  le  diga?  Que 
me  alegro  con  toa  l'arma. 

— ¡Hombre...! 

— Poique  ¡baigan  berdaes!  yo  soy  er 
tramposo.  Y  diga  usté:  ¿podrá  usté  apun- 
tarme eso  en  una  mijiya  e  papé? 
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[El  abogado,  entre  dientes.)  ¡Caracoles,  con 
la  gentecita  de  los  pueblecillos!  {Alto.)  Sí, 
hombre;  y  ya  veo  que  es  usted  buena  púa 
para  un  peine. 

Sin  sentarse,  el  letrado  cogió  una  cuar- 
tilla de  papel  y  empezó  á  escribir  sobre  un 
extremo  de  la  mesa.  Como  el  tintero  estaba 
en  el  centro  de  ella,  el  bueno  de  D.  Ma- 
nuel alargaba  el  brazo  con  algún  esfuerzo 
para  mojar  la  pluma.  Al  escribir,  decía  á 
media  voz,  como  dictándose:  «La  ley  quin- 
ta, título  octavo,  libro  once,  de  la  Novísima 
Recopilación  dispone  que  la  acción  perso- 
nal y  la  ejecutoria  dada  sobre  ella  prescri- 
ban á  los  veinte  años...» 

— Jaga  usté  er  fabó  de  no  escrebir  más 
— interrumpió  el  paleto — y  benga  ese  pa- 
pé; que  yo  pago  tó  lo  que  ba  andao  jasta 
ahora. 

— Pues,  hombre,  ¿qué  pasa? — preguntó 
atónito  el  de  las  tres  emes. 

— Mu  sensiyo.  Lo  que  pasa  es  que . . . 
¿Me  da  usté  palabra  de  no  enfaarse? — Lo 
que  pasa  es  que  estaba  yo  mormurando  pa 
mis  entretelas,  y  ije...  igo...:  «cuando  este 
hombre  no  ha  caío  en  arrimarse  ar  tintero, 
ni  en  arrimá  er  tintero,  y  está  pasando  las 
morás  y  las  berdes  pa  escrebí  esos  garra- 
patos, malamente  pué  caé  en  er  quí  e  la 
eflcurtá  de  lo  que  le  he  preguntao.» 

El  letrado  se  echó  á  reir  y  dio  el  papel 
aljareño,  diciéndole: 

— Tome  usted...  y  nada  me  debe.  Bien 
pagado  quedo  con  esta  lección  de  gramáti- 
ca parda. 
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LOS  AVANZADOS 


N  los  meses,  y  aun  en  los  primeros 
años  que  siguieron  á  la  revolución 
de  Septiembre  de  18G8,  cundió  por  ciuda- 
des, villas  y  aldeas  una  tal  calenturilla 
(calenturón  en  algunas  partes),  que  todos 
á  más  y  mejor  disparataban  á  fuerza  de 
exagérar. 

La  libertad  se  nos  había  subido  á  la  ca- 
beza á  los  primeros  sorbos.  Un  Ayunta- 
miento abolió  por  sí  y  ante  sí  los  cánones 
del  Concilio  Tridentino;  muchos  pobres  so- 
ñaban con  el  pronto  repartimiento  de  los 
terrenos  de  propios...  y  aun  de  extraños;  Cas- 
telar,  el  famosísimo  orador,  afirmaba  en  la 
Lonja  de  Sevilla  que  decir  reptiblica  federal 
era  lo  mismo  que  decir  miel  sobre  hojuelas; 
y  cada  ciudadano,  porque  entonces  no  ha- 
bía aldeanos,  villanos  ni  campesinos,  y  éra- 
mos ciudadanos  todos,  para  poder  darnos 
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por  aludidos  cuando  algún  patriota  can- 
tase 

Aux  armes,  citoyens..., 

cada  ciudadano,  digo,  se  creía  capaz  de 
arreglar  el  mundo  en  un  periquete. 

No  se  tenía  por  lerdo,  á  buen  seguro,  el 
tío  Antón,  harriero,  vecino  de  uno  de  los 
pueblecitos  que  rodean  á  Sevilla.  Aunque 
no  era  mu  leío  ni  eserebío,  había  servido  al 
Eey,  quiero  decir,  á  la  Beina  — ¡bien  que  le 
pesaba! — y  aun  anduvo  su  nombre  en  boca 
de  su  teniente,  sobre  si  habían  ó  no  habían 
de  darle  los  galones  de  cabo.  En  cuanto  á 
republicano,  éralo  más  que  Sixto  Cámara, 
como  él  decía:  ¡Apenas  si  pensaba  nuestro 
hombre  en  la  niña:  en  la  república! 

Justamente  iba  pensando  en  ella  al  salir 
detrás  de  sus  seis  desmedrados  jumentos 
por  la  calle  de  San  Jacinto,  de  Triana, 
cuando  apuntaba  el  sol  de  una  mañana  de 
Marzo.  Era  la  hora  de  matar  el  gusanillo,  y 
para  matarlo  entró  en  una  taberna  que  ha- 
lló al  paso,  no  sin  librar  antes  al  liviano  del 
peso  de  unas  alforjas  en  que  llevaba  la  co- 
mida y  un  corte  de  vestido  para  su  mujer. 
«Más  vale  un  por  si  acaso  que  un  ¡quién 
pensara!»  dijo  á  media  voz. 

Pidió  media  copa,  procurándose  junto  al 
mostrador  un  sitio,  cosa  que  le  costó  algún 
trabajo,  porque  la  tabernilla  estaba  llena 
de  gente.  Un  zapatero  remendón  de  la  ve- 
ciudad,  orador  callejero  de  gran  fama  en  el 
barrio,  estaba  en  el  uso  de  la  palabra. 
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— La  república  española — decía  — tié  que 
sé  unitaria:  no  hay  que  darle  güertas.  Pen 
sá  en  la  federá  es  pensá  en  que  cá  probin- 
sia  y  cá  pueblo  se  esapegue  e  los  demás,  y 
ya  entonses  España  no  es  España. 

— ¿Qué  está  usté  disiendo,  criatura? — in- 
terrumpió indignado  el  tío  Antón,  mientras 
le  echaban  otra  media  copa. — Usté,  por  lo 
bisto,  es  un  urtramontano  como  una  casa. 
Yo  abanso  más:  la  república  tié  que  sé  fe- 
derá; cá  probinsia  es  una  república  chica  y 
toas  juntas  jasen  una  república  grande. 
Pos  si  no,  ¿qué  es  la  artonomía?  Bamos  á 
bé,  ¿que  quié  isí  artonomía? 

— Esa  es  la  chachi — jaleó  uno  de  los  cir- 
cunstantes, muchachote  larguirucho  y  des- 
arrapado que  iba  para  torero,  bebiéndose, 
de  camino,  la  media  copa  que  para  el  tío 
A.ntón  habían  echado. 

Éste  reparó  en  ello,  pero  se  dio  por  in- 
demnizado con  la  lisonja,  pidió  otra  media 
copa  y  preguntó  al  zapatero,  que  estaba  un 
tanto  mohíno: 

— Entonses,  ¿cómo  creerá  usté  que  de- 
ben jaserse  los  casamientos? 

— ¡Mía  qué  salía! — respondió  desdeñosa- 
mente el  remendón. — ¡Ni  que  isir  tiene! 
Por  lo  sebí  y  ná  más  que  por  lo  sebí! 

— ¡Cuando  digo  que  está  usté  enterao! — 
repuso  burlonamente  el  tío  Antón. -¡Ni 
por  lo  sebí  ni  por  lo  carabinero!  Yo  abanso 
más.  En  ajuntándose  cá  uno  con  cá  una, 
¿pa  qué  más  serimonias?  Yo  te  acomoo,  tú 
me  acomoas,  y  ¡en  pá! 

— ¡Baílente  cacho  e  bruto  está  usté,  com- 
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pare! — dijo  el  zapatero  metiendo  á  barato 
la  controversia. 

El  tio  Antón  echó  mano  á  la  vara.  Hubo 
palabras  gordas  y  cachetes  no  menudos,  y 
fué  necesario  andar  á  chiquitos  míos  para 
poner  paz  entre  los  dos  ciudadanos. 

Quedaron,  al  fin,  solos  el  tabernero  y  el 
tío  Antón,  pagó  éste  su  aguardiente  y  parte 
del  ajeno,  fué  á  coger  las  alforjas  que,  por 
su  cuenta,  estaban  al  pie  del  mostrador,  y... 
¡el  sitio! 

— ¡Esta  si  que  es  güeña! — exclamó  cari- 
acontecido.— ¡Me  han  quitao  las  puñaleras 
arfojas! 

Y  el  tabernero  repuso  con  socarronería: 
— A  tó  hay  quien  gane,  tío  Antón.  Usté 
abansa  muncho;pero  ese  quesehayebao  las 
arfojas,  ése  abansa  entoabía  más. 


HIDRODINÁMICA  SOCIAL 


t  pueblo  es  muy  rico  de  aires,  pero 
muy  pobre  de  aguas.  Las  potables 
se  alumbran  por  una  galería  subterránea 
abierta  ei  año  de  1529,  y  de  su  caudal  ena- 
jenó el  Concejo  alguuos  chorrillos  á  conta- 
dos particulares,  con  la  condición  de  que 
esta  agua  de  pie  se  les  cortara  de  todo  en 
todo  cuando  padeciese  escasez  el  vecinda- 
rio. Esto  rezan  las  escrituras  de  la  conce- 
sión; pero  uno  piensa  el  bayo  y  otro  el  que 
lo  ensilla:  sobre  ellas  estaba  la  omnímoda 
voluntad  del  famoso  Gálvez,  viejo  alarife, 
maestro  fontanero  de  la  villa,  con  más  gra- 
mática parda  que  libras  de  carne  en  su 
atondada  persona. 

Así,  cuando  en  las  vísperas  de  Navidad 
subían  por  la  pendiente  calle  de  Granada 
hasta  la  casa  del  dicho  maestro,  harreados 
por  sus  conductores,  los  bien  cebados  ani- 
malitos  de  San  Antón,  los  pavos  presumi- 
dos y  vocingleros  y  los  burros  que  portea- 
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ban  arróbales  cántaros  del  clorado  aceite 
lechín,  estos  regalos  aun  para  el  menos  lin- 
ce eran  señales  ciertas  de  dos  cosas  futu- 
ras: de  que  esperaba  un  buen  invierno  al 
obsequiado  y  de  que  el  verano  próximo, 
como  los  anteriores,  había  de  ser  tan  escaso 
de  agua  para  los  pobres,  que  la  tomaban 
en  las  fuentes  públicas,  como  abundante 
para  los  ricos,  que  la  tenían  en  las  parti- 
culares. 

Así  las  cosas,  una  Navidad  de  aquéllas, 
puede  haber  ahora  cuarenta  ó  cincuenta 
anos,  faltó  en  el  anual  concierto  uno  de  los 
elementos  que  lo  hacían  más  armonioso  y 
agradable:  las  seis  arrobazas  de  aceite  que 
solía  enviar  al  complaciente  maestro  de  la 
villa  el  Marqués  de  Verdeotero.  A  la  cuen- 
ta, ó  este  señor  había  padecido  una  distrac- 
ción lastimosa,  ó  al  arreglar  el  presupuesto 
de  su  casa  había  suprimido  aquel  renglón 
que,  en  rigor,  no  era  agasajo  y  cosa  gratis 
data,  sino  cohecho  y  siembra, pues  por  inun- 
dológica  maravilla  casos  hay  en  que  á  fin 
de  cosechar  agua  se  derrama  aceite.  Mal 
supo  al  fontanero  aquella  inesperada  omi- 
sión, y  por  si  era  involuntaria,  dispúsose 
á  tentar  con  la  sonda  de  su  astucia  el  fon- 
do del  alma  del  Marqués. 

Y  recordando  el  añejo  cuentecillo  del  es- 
tudiantón que  comía  al  fiado  en  una  venta, 
y  para  insinuar  á  la  huéspeda  que  no  le 
había  puesto  vino  preguntábale  con  fingido 
tartajeo:  «¿Vino...  vino  el  huésped?»,  se 
dispuso  á  hacer  cosa  parecida,  aun  á  riesgo 
de  que  el  Marqués  le  respondiese  como  res- 
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.  pondió  al  estudiante  la  ventera:  «Agua... 
agua...  ardándolo  estoy». 

Por  aquellas  calendas  los  abastos  de  la 
población  ursaonense,  excepto  la  carnice- 
ría y  la  pescadería,  que  contaban  con  edifi- 
cio propio,  instalábase  cada  mañana  en  la 
plaza  de  la  Constitución;  los  panaderos 
ponían  sus  enmantadas  tablas  sobre  sen- 
dos catrecillos  y  apilaban  en  ellas,  por  cla- 
ses, las  hogazas,  medias,  cuarterones,  bo- 
llos y  roscas. 

Señó  Juan  el  Sevillano  y  su  pan  lucían 
entre  todos  los  panes  y  los  panaderos,  éste 
I>or  su  extremada  blancura  y  aquél  por  sus 
grandes  y  andalucísimas  patillas  de  boca 
de  hacha. 

De  ordinario,  junto  á  cada  tabla  había 
una  tertulia  y  á  la  de  señó  Juan  concurrían 
diez  ó  doce  sujetos  de  lo  más  granado;  per- 
sonas que,  salvo  en  sus  casas  y  en  sus  ran- 
chos ó  cortijos,  no  comunicaban  con  nadie 
sino  allí,  ó  al  tropezarse,  de  higos  á  brevas, 
en  algún  entierro. 

A  la  tabla  del  Sevillano  iba  tal  cual  vez, 
cuando  hacía  buen  tiempo  y  no  se  levanta- 
ba tarde,  el  buen  Marqués  de  Verdeotero,  y 
allí,  días  después  de  la  Pascua  de  Eeyes, 
fué  el  maestro  Gálvez  á  hacerse  el  encon- 
tradizo con  su  hombre. 

Hablábase  de  lo  de  siempre:  de  las  se- 
menteras, y,  en  especial,  de  que  el  mal  año 
entra  nadando,  como  había  entrado  aquél; 
y  tomando  pie  de  ello  el  picado  alarife,  ob- 
servó sentenciosamente: 

— Lo  peor  que  suelen  tener  los  anos  que 


74 


francisco  Rodrigue  z  jrtarín 


así  empiezan  es  que  después  se  niegan  las 
aguas  y  no  hay  ni  para  darle  de  beber  á  un 
chamariz. 

Y  añadió  con  retintín,  encarándose  par- 
ticularmente con  el  Marqués: 

— Al  verano  hablaremos. 

El  Marqués,  ocupado  en  echar  una  yes- 
ca para  encender  su  tagarninero  chicote, 
daba  reiterados  golpes  en  el  pedernal,  y,  ó 
no  escuchaba,  ó  fingía  no  entender  á  aquel 
padre  Cobos  redivivo.  Y  éste,  á  pocas  pala- 
bras que  dijeron  sus  interlocutores,  reforzó 
así  la  andanada,  mirando  con  fijeza  al  Mar- 
qués: 

— ÍTo  hay  ciencia  en  el  mundo  como  la 
experiencia.  En  el  manantial  del  agua  que 
todos  bebemos  estoy  columbrando  yo,  por 
ciertas  señales  (claro  es  que  aludía  á  lo  del 
aceite),  que  todas  las  aguas,  las  del  cielo  y 
las  de  la  tierra,  van  á  escasear  mucho  este 
año. 

Verde  y  con  asa,  alcarraza.  Pero  el  Mar- 
qués, ¡cómo  si  tal  cosa!  Y  Gálvez,  al  fin, 
saludó  de  medio  mogate  y  echó  á  andar,  ju- 
rando y  perjurando  allá  en  sus  adentros  que 
había  de  hacer  y  que  había  de  acontecer. 

Era  la  Marquesa  una  señora  aficionadísi- 
ma á  las  flores,  y,  no  contenta  con  el  am- 
plio jardín  de  su  casa,  tenía  en  uno  de  los 
extensos  patios  dos  grandes  maceteros  de 
gradería,  con  millares  de  macetas,  cuyas 
variadísimas  plantas,  floríferas  las  más, 
deleitaban  los  ojos  con  la  profusión  y  vis- 
tosa mezcla  de  sus  cien  colores  diversos  y 
el  olfato  con  sus  delicados  aromas.  Mirán- 
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dose  en  ellas,  como  en  un  espejo,  estaba  la 
Marquesa,  cuando  una  tarde,  apenas  pasa- 
do el  día  de  San  Juan,  díjole  uno  de  sus 
criados: 

— Señora,  han  cortado  el  agua  de  la 
fuente  y  no  podemos  regar. 

¡Gravísimo  apuro!  Tres  días  sin  riego,  y 
visto  el  grande  calor  con  que  abría  sus 
puertas  el  verano,  ¡adiós,  macetas!  En  el 
agua  de  los  pozos  no  había  que  pensar:  era 
salobre.  Y  acarrearla  de  la  fuente  parecía 
empresa  para  sonada;  con  tantos  aguadores 
y  tantas  pobres  mujeres,  cántaro  en  mano, 
esperando  su  turno...  Pues  mandar  por 
agua  á  una  de  las  casas  principales...,  pri- 
mero la  muerte.  Pero,  ¿á  qué  se  debía  aque- 
lla súbita  carencia...? 

El  Marqués,  oyendo  las  exclamaciones 
y  los  tristes  vaticinios  de  su  mujer,  arre- 
pentíase con  toda  su  alma  de  la  voluntaria 
y  secreta  supresión  del  maldecido  regalo, 
pero  callaba;  callaba  discretamente.  Por  lo 
visto,  contra  lo  que  él  había  supuesto,  el 
lustre  de  su  título  no  valía  tanto  como  seis 
arrobas  de  aceite. 

Y  gritaba  la  Marquesa: 

— Ya  lo  ves:  á  tres  partes  he  mandado 
preguntar,  y  en  ninguna  han  cortado  el 
agua  sino  aquí.  Sólo  de  ti  se  burlan,  á  pe- 
sar del  aceite  que  regalamos  á  ese  tunante; 
á  nadie  más  que  á  ti  tratan  como  á  un  do- 
minguillo; únicamente  mis  macetas  están 
condenadas  á  muerte.  ¡Qué  pesadumbre  y 
qué  vergüenza!  En  ridículo  estamos  ante 
el  mundo  entero,  y  tú  verás  cómo  en  se- 
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guida  pones  remedio  á  esta  judiada,  ó  iré 
yo  á  decirle  al  maestro  G-álvez  las  cuatro  y 
aun  las  cuatrocientas  frescas  que  merece. 

El  Marqués  temblaba  de  imaginar  que  se 
descubriera  su  malhadada  resolución  eco- 
nómica, y  dió  á  su  mujer  palabra  de  que 
todo  se  arreglaría  sin  perder  tiempo. 

Matando  el  gusanillo,  que  así  llaman  en 
Andalucía  á  tomar  el  aguardiente  por  la 
mañana,  estaba  á  la  siguiente  con  sus  com- 
pinches el  ínclito  maestro  Grálvez,  á  la 
puerta  de  una  tabernilla  de  la  plaza,  cuan- 
do vio  venir  desemblantado  al  Marqués,  y 
pensó:  «¡Ya  pareció  aquello!»,  regocijándo- 
se en  las  entretelas  de  su  corazón  de  que 
tan  pronto  hubiera  resonado  en  la  morada 
señoril  el  suave  golpecito  dado  el  día  antes 
en  una  de  las  llaves  de  paso  de  la  alcubilla. 

Noble  y  plebeyo  hablaron  pocas  pala- 
bras, pero  substanciosas,  haciendo  el  mejor 
comentario  á  aquel  soneto  de  Quevedo  que 
empieza: 

"El  ciego  lleva  á  cuestas  al  tullido...,, 

He  aquí  el  breve  diálogo: 

— ¿Qué  novedad,  señor  Marqués? 

— Pues,  hombre,  bien  debía  usted  saber 
la  que  hay.  ¡Buen  rato  ha  dado  usted  á  la 
pobre  Marquesa! 

— No  atino.  ¿Qué  sucede? 

— Que  el  agua  no  baja. 

— ¿No  baja? — preguntó  socarronamente 
el  fontanero. — Pues  lo  siento  mucho.  Y,  val- 
gan verdades:  desde  la  Navidad  pasada  es- 
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toy  yo  sospechando  que  esto  había  de  suce- 
der. Porque  como  dice  la  coplilla: 

"Cuando  los  elemen  tos 

andan  trocaos, 
viene  ardiendo  la  nieve 
y  el  fuego  helao. 

— ¿Cómo  trocados? — interrogó  el  Mar- 
qués, aparentando  no  entender  las  camán- 
dulas del  sanchopancesco  alarife. 

— Digo — repuso  éste,  recalcando  la  voz 
en  toda  la  expresión — que  cuando  el  acei- 
te, que  es  tan  ligero,  no  sube,  el  agua,  aun- 
que es  más  pesada,  no  baja.  ¿Lo  entiende 
usted  ahora?  Suba  el  aceite  y  bajará  el 
agua,  y  volverá  á  andar  el  mundo  como  so- 
lía; que  no  hay  hombre  sin  hombre,  y  una 
mano  lava  la  otra,  y  las  dos  la  cara. 


UN  TANGAY 


HpSlON  Juan  María  Varona,  antiguo  di- 
¡jjjj^  rector  y  docto  catedrático  del  Insti- 
tuto de  segunda  enseñanza  de  mi  pueblo, 
poseía  una  viñita  no  lejos  de  él  y  un  caba- 
llejo manso,  algo  trotón,  para  ir  á  ella  y  re- 
gresar á  su  casa.  No  estando  ya  para  aque- 
llos trotes  y  temiendo  dar  de  costillas  en  el 
camino  el  día  menos  pensado,  se  resolvió  á 
mudar  de  cabalgadura  y  á  servirse  de  un 
jumento;  pero  como  n$  lo  tenía,  encargó  á 
cierto  corredor  de  cuatropeas  que  se  lo  pro- 
porcionara. Había  de  ser  un  burro  de  bue- 
na edad,  medianito,  manso,  seguro  y  un 
tantico  ligero  de  pies. 

Del  tal  corredor,  que  todavía  vivit  et  bi- 
lit,  ya  que  no  vivit  et  regnat,  y  á  quien  lla- 
maré el  Chato,  por  si  lo  fuere,  daré  alguna 
noticia  á  mis  lectores.  Es  castellano,  un  po- 
co agitanado  á  causa  de  su  continuo  roce 
con  la  gente  egipciana;  y  entre  la  gracia 
natural,  que  tiene  mucha,  y  la  que  rodan- 
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do  como  cántaro  boquino  se  le  pegó  de  las 
compañas,  que  no  es  poca,  cuenta  con  la 
bastante  para  hacer  reír  á  un  cementerio. 
Habla  tan  pintorescamente,  de  tal  modo 
esmalta  sus  conversaciones  con  sus  golpes 
de  ingenio  y  con  mil  modismos,  refranes, 
coplas,  cuchufletas,  sucedidos  y  cuentos, 
que  no  se  le  puede  entender  sin  notas. 

Aquello  es  un  tratado  viviente  y  comple- 
tísimo de  folJc-lore:  á  fe  que  cuando  yo  pre- 
paré para  la  estampa  mi  colección  de  Can- 
tos populares  españoles  le  debí  no  pocos. 
¿Se  le  pregunta,  pongo  por  caso,  qué  con- 
cepto tiene  de  tal  ó  cual  persona,  que  pasa 
por  informal  y  de  poco  juicio?  Él  responde- 
rá, emitiendo  el  suyo,  con  dos  versos  de  una 
playera: 

— Fulano  es  lo  que  dise  la  copla: 

<M'asomé  á  la  muraya, 
Respondió  er  biento.» 

¿Se  queja  de  que,  tras  de  mucho  andar  ha- 
blando á  unos  y  á  otros  para  que  cuaje  un 
trato,  el  vendedor  y  el  comprador  no  le  han 
dado  ni  las  gracias?  Pues  lo  dirá  de  esta 
manera: 

— ¿Pos  no  s'ha  pensao  la  gente  que  yo 
he  benío  ar  mundo  pá  mudar  de  aires?  Que 
anda,  que  güerbe,  que  ayégate  otra  bé,  que 
bentiocho,  que  bentidos,  que  bentisiete,  que 
bentitrés,  y  cuando  se  jase  la  escritura, 

«Por  ti,  lirio,  por  ti,  rosa, 
Por  tí,  claber  encarnado...» 
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A  este  sujeto  encargó  el  licenciado  Va- 
rona que  anduviera  á  la  vista,  por  si  salía 
un  borriquillo  de  las  cualidades  prefijadas. 
Uno  tenía  cabalmente  el  mismo  Chato,  qne 
ni  pintado  para  D.  Juan;  pero  se  aplasiró: 
diciéndolo,  vendería  el  jumento,  sí,  mas  no 
podría  cobrar  el  corretaje. 

Por  la  calle  Cueto  iba  nuestro  hombre 
pensando  en  buscar  un  tangay,  cuando  he 
aquí  que  se  tropezó  con  un  segador,  grana- 
dino á  juzgar  por  las  enagüetas,  y  que  te- 
nía toda  la  traza  de  haber  pasado  en  el 
hospital  no  pocos  tramojos,  bien  soltando 
un  tabardillo  cogido  en  el  tajo,  ó  bien  cu- 
rándose de  otro  mal  pescado  en  parte  me- 
nos ventilada.  Y  como  si  lo  conociese  de  to- 
da la  vida,  lo  paró  y  entablaron  esta  plá- 
tica: 

— ¿Andas  ya  mejor,  hombre?  Me  tenías 
con  cuidao... 

— Dios  ze  lo  pague  á  usté,  mi  amo,  aun- 
que no  jago  memoria  de  zu  cara.  Ahí  he 
pazao  las  moraícas  en  eze  hospital.  Hoy 
m'han  dao  el  alta. 

— ¿Y  qué  piensas  jaser  ahora?  Agosto 
ba  saliendo  y  los  de  tu  cuadriya  se  habrán 
najao,  digo  yo. 

— Puez  ahora... 

Y  el  segador  se  interrumpió,  moviendo 
repetidamente  la  cabeza  de  un  lado  á  otro, 
en  señal  de  perplejidad. 

— Pos  ahora— repitió  el  Chato — lo  que 
te  corre  priesa  es  buscá  pan  pá  er  día. 
¿Tiés  pan? 

— Ni  agua. 
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— ¿Quiés  pan? 

— ¡Lo  que  ez  quererlo...!  Pero  yo  no  ez- 
toy  entoabía  pá  trabajar,  ni  quea  una  raz- 
pa  en  pie. 

— Pos  ese  es  er  gorpe,  so  torpe:  comé  sin 
trabajá;  que  eso  no  será  birtú,  pero  es  salú. 
¡Que  trabaje  er  que  atisa!  Oye:  un  arbú 
t'ha  caío,  que  bas  á  ganarte  una  pesetita 
más  reonda  qu'er  só  y  más  blanca  que  la 
niebe  en  peya,  en  menos  que  se  presina  un 
cura  loco.  Dime:  ¿tú  nunca  has  sío  tan- 
gay? 

— ¿Tan...  qué? 

— Tangay,  esaborío.— ¿ÍTo  chanelas  er 
caló...?  Alebanta  er  párpago,  qu'has  pisao 
un  queso.  Abíbate,  hombre,  que  paeses  mis- 
mamente un  ratón  ajogao.  Pa  bibí  en  er 
mundo  es  mesté  andá  con  tanto  ojo:  cama- 
rón que  se  duerme,  se  lo  yeba  la  corriente. 

Y  el  Chato,  ce  por  be,  enteró  de  su  plan 
al  segador.  Este,  fingiéndose  dueño  del  bu- 
rro y  poniendo  su  mérito  por  encima  de  las 
nubes,  había  de  pedir  veinte  duros  por  él; 
don  Juan  ofrecería  diez.  En  fio,  que  era  ne- 
cesario vender  el  animalejo  en  trescientos 
reales. 

Eecogieron  el  asno  y  se  fueron  hacia  la 
casa  de  Varona,  no  sin  que  el  Chato,  por 
el  camino,  explicase  minuciosamente  al  se- 
gador todo  lo  que  tenía  que  hacer  y  que 
decir.  Llegados  á  ella  y  luego  que  don 
J uan  salió  á  la  calle,  acercósele  el  corre- 
dor y  le  dijo  al  oído,  guiñando  antes  pica- 
rescamente el  ojo  derecho: 

— Aquí  ha  caío  un  parbulito.  Er  burro 
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es  como  una  rosa;  bale  treinta  oblones  lo 
mismo  que  un  ochabo;  y  ei  amo,  aunque 
granaíno,  es  de  Gilena;  quieo  desí,  que  está 
jilando.  ¡Güen  corretaje  boya  meresé! 
Y  dirigiéndose  al  segador,  dijo: 
— Menea  esas  tabas  y  pasea  ese  muñeco 
e  feria.  Que  señó  Juan  diquele  sus  habili- 
daes. 

El  tangay  tiró  del  ronzal  y  arrancó  á  an- 
dar despacio. 

— Echa  jumo  con  la  bestia,  mala  sombra; 
que  no  tenías  presio  pá  yebá  una  mala  no- 
ticia. 

D.  Juan  miraba  el  jumento  á  través  de 
sus  gafas  y  el  Chato  decía  á  media  voz,  co- 
mo hablando  consigo  propio: 

— ¡Eso  es  una  pintara  en  er  mundo!  Bo- 
nito, bien  andao,  seguro,  noble,  con  la  edá 
en  la  boca,  sano  como  una  perita.-.  ¡Baya 
un  borrico  e  plata! 

Y,  dirigiéndose  á  D.  Juan,  exclamó: 

— Señó  Juan  de  mis  ojos,  si  usté  no  com- 
pra esa  prenda,  la  compro  yo.  Una  alhaja 
de  esos  requilorios  se  bende  ar  chiyío. 

El  licenciado  movía  la  cabeza,  en  señal 
de  asentimiento. 

Volvió  el  segador  con  el  burro,  al  cual 
abrió  el  Chato  la  boca  para  verle  la  denta- 
dura; le  alzó  después  los  párpados,  le  hizo 
aire  con  el  sombrero  para  reparar  si  pesta- 
ñeaba, le  metió  la  mano  por  la  bragada,  y 
montando  en  él  de  un  salto,  lo  espoleó  con 
los  talones,  obligándolo  á  trotar  y  á  correr. 
Apeóse  al  fin,  y  dijo  al  tangay: 

— Estos  basos  e  sangre  tos  tienen  su  bo- 


84 


francisco  Rodríguez  JYfarín 


tana.  Hay  su  mijita  e  farta,  como  en  toas 
las  cosas.  Bamos  á  be,  ¿cuánto  quiés  por  es- 
te mosquito  biolín? 

— Beinte  duros — respondió  el  segador 
desmayadamente,  como  quien  no  servía  pa- 
ra el  papel  que  se  le  había  encomendado. 
<  — ¿Qué  has  dicho,  ladrón? — objetó  el 
Chato,  escandalizándose  por  de  fuera. — Es- 
tás en  tus  cabales,  ó  será  mesté  que  güer- 
bas  al  hespitá?  ¿Bas  á  bendé  la  corona  rear 
de  España,  ó  un  borriquiyo  que  paese  un 
bichito  e  la  lú?  Píe  en  rasón  y  jaste  cuen- 
ta que  no  es  una  preñá  er  que  trata  conti- 
go. Te  se  ba  á  dá  por  este  juguetiyo  e  feria, 
que  no  resiste  un  soplío,  lo  que  bale:  dies 
duros,  que  contaos  en  cuartos  pesan  más 
que  tú  y  que  é. 

— No,  diez  duros  no — contestó  el  tangay 
secamente. 

— ¿Quiés  tú  que  yo  te  diga  las  fartas 
que  tié  er  jumento? — repuso  el  Chato,  ha- 
ciendo un  nuevo  guiño  á  Varona. — Pos 
aprebén  la  oreja. 

Y  habló  al  oído  al  segador,  aunque  sólo 
para  decirle: 

— ¡Jabla  con  resura,  mardesío,  que  paese 
que  te  han  cuajao  en  un  guiso  e  espárra- 
gos, como  güebo  e  dos  yemas!  Enfáate:  di 
que  er  borrico  no  es  robao;  que  bale  un 
miyón  y  te  queas  corto;  que,  por  sabé,  sabe 
jasta  oír  misa.  Píe  diesiocho  duros  lo  úrti- 
mo;  y  aluego,  en  cuantito  que  yo  corte,  que 
corte,  en  quinse,  te  dejas  queré  y  dises  que 
sí  de  mala  gana.  Cuenta  con  dos  beatas, 
plomo. 
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Y  separándose  del  segador,  añadió  en 
voz  alta: 

— Con  que  ya  bes  tú  si  ese  embuste  con 
patas  tié  ó  no  tié  más  fartas  que  un  juego 
e  pelota:  Güerbe  á  peí  en  consensia  y  jaste 
cargo  que  no  es  robao  er  dinero:  que  lo  ga- 
nó señó  Juan  en  su  cátreda,  enseñando  á 
los  estudiantes  á  chifla  en  fransé.  ¿Quiés 
por  ese  borrico  lagañoso... 

— Dieciocho  duros,  y  ná  menos. 

— Pero,  hombre  de  Dios, — dijo  D.  Juan, 
terciando  en  el  diálogo  grave  y  enfática- 
mente.—¿Usted  ha  creído,  por  ventura, 
que  los  hombres  de  estudios  no  lo  sabemos 
todo,  hasta  lo  que  valen  los  asnos?  La  céle- 
bre burra  de  Balam,  magüer  que  hablaba, 
y  el  no  menos  famoso  asno  de  Apuleyo,  no 
embargante  que  de  tal  sólo  tenía  la  figura, 
no  hubieron  de  venderse  en  tanta  cantidad 
de  numerario  como  usted  demanda  por  es- 
te desmedrado  jumentillo.  Por  dieciocho 
duros  se  compra  hoy  el  volador  caballo  Pe- 
gaso, fueras  ende  si  no  quisiesen  las  Mne- 
mosinas  proceder  á  su  enajenación. 

— Eso  es  lo  que  este  punto  quiere  — saltó 
el  Chato: — tirarnos  er  pego  y  jasta  er  pe- 
gaso, que  es  un  pego  grande.  Benga  acá 
una  monea,  señó  Juan. 

Y  tomando  una  de  medio  duro  de  manos 
de  éste,  fuése  con  ella  hacia  el  segador  y  le 
dijo: 

— Bas  á  emborsicarte  dose  durasnos  por 
ese  mequetrefe.  En  tu  siyetera  bíahas  bis- 
to  tú  tanto  inero  junto.  Toma  esta  monea, 
que  es  de  plata  fina,  y  á  amarrá  er  mislo. 
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— Que  no,  que  no, — respondía  escueta- 
mente el  tangay. 

— ¡Toma  ayá,  mal  hijo,  que  te  lo  manda 
tu  pare,  que  esté  en  gloria! 

Y  como  aquél  entendiese  que  era  el  Cha- 
to quien  se  lo  mandaba  embozadamente, 
alargó  la  mano  para  tomar  la  señal.  La  cá- 
bala  se  torcía  y,  alarmado  éste,  dijo  preci- 
pitadamente y  en  voz  baja  al  granadino: 

— Pucha  que  nanay.  (Di  que  no.) 

— ¡Pucha  que  nanay!  ¡Pucha  que  nanay! 
— gritó  el  segador  á  voz  en  cuello. 

— ¿Que  dice  ese  hombre?  —  preguntó 
asombrado  el  catedrático. — ¿Pucha  que  na- 
nayf  ¿Qué  significan  esas  palabras  exóticas 
que  nunca  leí  en  mis  libros? 

— Lo  que  senifican— repuso  el  Chato — 
es  que  er  tío  éste  ha  perdió  la  chabeta.  ¡Ja- 
bla  en  cristiano!  ¿Qué  dises,  que  no  te  en- 
tiende ni  la  mare  que  te  parió? 

El  tangay  estaba  alelado  y  boquiabierto, 
al  par  que  medrosico.  No  entendía  jota  de 
todo  aquello. 

En  esto,  los  hijos  del  Chato,  que  salían 
de  la  escuela,  acertaron  á  pasar  por  la  ca- 
lle en  que  el  trato  se  verificaba  y  dándose 
cuenta  de  ello  el  mayorcito,  se  abrazó  á  las 
piernas  de  su  padre,  llorando  si  tenía  qué 
y  diciendo  á  grito  pelado: 

— ¡No  bendas  mi  burro...! 

Llenóse  de  asombro  D.  Juan,  se  archi- 
aleló  el  segador,  y  esmorecióse  el  Chato; 
pero,  sacando  fuerzas  de  flaqueza,  y  ya  á  la 
desesperada,  cogió  al  muchacho  y,  que- 
riéndoselo comer  con  la  vista,  le  dijo: 
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— Niño,  yo  no  soy  tu  padre:  tu  padre  es 
este  tío  de  las  nagüetas.  Abrázalo  á  él. 

Y  el  chiquillo  aperreábase  más  y  más, 
gritando: 

— ¡No,  no!  ¡Mi  padre  eres  tu!  ¡Er  burro 
es  mío...!  ¡Es  mi  Peneque...!  ¡No  lo  ben- 
das...!  ¡Este  tío  es  un  tangay. J.  ¡TJn  tan- 
gay...! 

D.  Juan  se  hacía  cruces,  así  como  suena, 
y  exclamaba: 

¿Tangay...?  ¿Tangay...?  ¿Qué  palabra  es 
ésta?  ¿Vivimos  entre  cristianos,  ó  entre 
moros?  ¿Hemos  perdido  el  seso?  ¿Qué  pasa 
aquí?  Chato,  ¿que  es  esto?  Niño,  ¿qué  es  un 
tangay? 

— Un  amo  ñngío — respondió  sollozando 
el  muchacho. 

Ya  era  imposible  que  continuase  la  co- 
media, y  el  Chato,  desolado,  se  arrodilló 
delante  de  D.  Juan,  diciendo: 

— ¡Señó  Juan  de  mi  arma,  perdón!  ¡Tó 
esto  ha  sío  una  engañifa.  Mío  es  er  burro, 
pero  la  curpa  no  es  mía,  como  hay  Dios, 
sino  de  una  puñalera  mujé  que  tengo  á  pu- 
pilo y  no  la  pueo  echá  de  mi  casa. 

— ¿De  una  mujer?— preguntó  D.  Juan. — 
Ahora  lo  entiendo  menos,  hombre.  ¿Qué  lío 
es  éste?  ¿Qué  mujer  es  ésa? 

Y  respondió  el  Chato: 

— ¡La  Carpanta,  señó  Juan,  la  Carpanta! 


LESIONES  SIN  DISPARO 

Y  DISPARO  SIN  LESIONES 


Curriyo  er  de  Ésija,  gitano  de  los 
pocos  que  no  reniegan  de  su  abolen- 
go, hubiera  podido  vender,  siquiera  á  dos 
cuartos  el  almud,  la  sal  de  sus  graciosas 
ocurrencias,  de  sus  ingeniosos  dichos,  otro 
gallo  le  cantara.  A  fe  que  habría  hecho  ca- 
sa con  azulejos.  Pero  no  hizo  ni  aun  choza; 
porque  vender  sal  en  Andalucía  es  como 
vender  peros  en  Eonda;  como  llevar  lechu- 
zas á  Atenas,  que  dicen  los  clasicistas.  ¿Dón- 
de, en  Andalucía,  la  tierra  de  María  Santí- 
sima, no  la  hay  por  cargas? 

Con  todo,  yo  quiero  referir  una  anécdota 
del  genial  Curriyo,  siquiera  porque  su  nom- 
bre quede  escrito  una  vez  en  papel  sin  se- 
llo, ya  que  en  el  sellado  figuró  no  pocas  ve- 
ces. 

Sobre  si  un  trato  era  trato  ó  no,  sobre  si 
la  cuatropea  estaba  vendida  pá  sécula  sin 
fin,  y  ya  no  había  tío  páseme  usté  el  río,  sino 
diñar  los  jayares  y  pagar  á  tocateja  los  seis- 
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cientos  rimáis  en  que  había  sido  tratada, 
Curriyo  tuvo  palabras  con  un  gachó:  con  un 
castellano  agitanao;  y  después  de  mentarse 
las  madres  (gran  fundamento  de  derecho), 
como  la  memoria  de  éstas  no  dirimiese  el 
litigio  á  gusto  de  ambas  partes,  gitano  y 
castellano  acudieron  incontinenti  á  mayor 
tribunal:  al  de  las  jerr amientas.  El  caste- 
llano, que  debía  de  ir  para  Murillo,  pintó 
un  jabeque  en  la  más  que  morena  cara  de 
Curro,  y  éste,  que  no  había  madrugado,  pe- 
ro cuya  dignidad  no  le  permitía  sufrir  con 
buen  aguante  un  corte  de  cara,  disparó  una 
pistola  sobre  su  adversario,  y  acertó  en  no 
acertarle. 

— ¡Anda! — dijo  Curriyo,  en  el  colmo  de 
la  ira,  cuando  le  sujetaban  varios  transeún- 
tes:— ¡Por  feo  no  te  ha  querío  la  bala! 

Tenía  buena  encarnadura  y  sanó  muy 
pronto,  sin  quedarle  deformidad;  al  contra- 
rio: según  los  médicos,  el  chirlo  hermosea- 
ba aquel  gitano  rostro,  rompiendo  gracio- 
samente la  dureza  de  sus  facciones.  Quedó, 
pues,  reducido  á  mera  falta  el  exceso  del 
castellano  (hay  quien  dice  que  para  ello  el 
unto  de  rana  hizo  maravillas)  y  siguieron 
las  actuaciones  contra  Curro,  por  el  dispa- 
ro ele  arma  de  fuego. 

Se  le  recibió  declaración  indagatoria  y 
luego  traspapeláronse  los  autos,  pasaron 
meses  y  meses,  y  Curriyo  se  las  prometía 
tan  felices,  que  cuando  le  preguntaban  en 
qué  había  quedado  lo  del  tiro,  respondía 
desentendiéndose  maliciosamente: 

— ¿Lo  der  tiro...  de  cabayos  der  Marqués? 
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Se  beudió  ar  chiyío  en  feria  e  Mairena; 
¡eran  de  mi  fió  aqueyos  bichos! 

Llegó  á  Ecija  un  nuevo  jaez:  justicia  de 
Enero.  Examinó  los  registros  de  negocios  y 
pidió  los  procesos  atrasados;  pareció  el  de 
marras;  cubriéronse  fechas  á  todo  correr,  con 
diez  fábulas  de  exhortos  perdidos  y  otras 
tantas  leyendas  de  recordatorios  no  gana- 
dos, fué  sufrido  el  papel  (que  lo  es  siempre), 
se  dictó  sentencia  y  llamaron  á  Curro. 

Cuando  la  cañi  que  compartía  con  él  las 
hambres,  los  sustos  y  el  fementido  jergón 
le  dijo  que  lo  citaba  el  Juzgado,  exclamó 
(tan  no  pensaba  ya  en  el  proceso  de  antaño): 

— ¡Undebé  del  Otarpe!  ¿Que  será  esto? 
¿Se  habrá  golío  er  libanó  las  sinco  yeguas 
que  andaban  á  plao?  ¿Se  habrá  berreao  er 
Cojete  sobre  los  arfeñiques  de  la  otra  nor 
che?  ¡Si  serán  los  burros  del  Cortijuelo  que 
ahora  escomiensan  á  rebusná! 

Fué  á  la  escribanía,  estudiando  negacio- 
nes y  amasando  coartadas.  ¡Inútil  trabajo! 
Cuando  menos,  hasta  entonces,  ni  er  libanó 
se  había  golío  las  yeguas,  ni  el  Cojo  se  ha- 
bía berreao,  ni  resollaban  los  burros  del 
Cortijuelo.  Llamábase  á  üurriyo  para  noti- 
ficarle la  sentencia  recaída  en  la  vieja  cau- 
sa. Estaba  condenado  á  un  año,  ocho  meses 
y  veintiún  días  de  prisión  correccional.  Le- 
yéronle la  parte  dispositiva. 

— Güeno, — objetó  Curriyo  tranquilamen- 
te.— Eso  es  pá  er  que  me  jirió,  sino  que 
s'ha  diquibocao  su  nombre  con  er  mío.  Se 
ermienda  y  aquí  no  ha  pasao  ná. 

— ¿Qué  estás  diciendo? — repuso  el  escri- 
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baño. — Lo  de  tu  herida  fué  una  falta.  A  ti 
se  refiere  la  condena. 

— ¡Qué  grasia! — exclamó  ya  intranquilo 
el  gitano. — ¡Conque, ér  que  me  jirió...!¡Yyo, 
que  no  lo  jerí...! 

— Pues  á  ti  te  condenan  por  el  disparo. 

— ¡Pero  si  yo  no  jise  ná,  más  que  rulo! 

— Pues  así  y  todo.  Tu  no  entiendes  de 
esto. 

Meditó  el  gitano.  Acompañaba  la  acción, 
no  á  sus  palabras,  que  ninguna  decía,  sino 
á  sus  pensamientos;  mas  por  ella  éstos  se 
vislumbraban.  Al  bueno  de  Curriyo  no  le 
cabía  en  la  cabeza  que  le  condenasen  por  un 
disparo  al  aire.  Dijo  al  fin: 

— ¡Con  que  á  presiyo...!  Y,  ¿por  qué...? 
¡Como  no  sea  por  mal  apuntaó...! 


MILES  GLORIOSUS 


|Bjayá  en  proverbial,  y  no,  por  cierto, 
Ok3a  sin  razón,  lo  ingenioso  y  lo  decidor 
que  era  el  general  D.  Francisco  Javier 
Castaños.  En  él  lo  cortés  y  lo  gracioso  no 
quitaban  á  lo  valiente;  y  quien  ascendió  á 
teniente  coronel  en  el  bloqueo  y  sitio  de 
Gibraltar,  y  á  coronel  en  las  defensas  de 
Orán  y  de  Ceuta,  y  después  de  haber  de- 
fendido valerosamente  á  San  Marcial,  de- 
rrotaba á  Dupont  en  la  memorable  jornada 
del  18  de  Julio,  ganando  heroicamente  el 
título  de  duque  de  Bailén,  era  muy  otro 
hombre  cuando  no  había  enemigos  á  quie- 
nes combatir;  cuando  soltaba  la  taravilla 
en  las  reuniones  de  la  duquesa  de  Bena- 
vente,  pongo  por  caso.  Entonces  salían  de 
su  boca,  atropellándose  unos  á  otros,  el 
chiste  espontáneo,  el  sabroso  cuentecillo 
improvisado  por  el  narrador,  el  agudo  epi- 
grama político,  y  ¿por  qué  no  decirlo?  á 
ratos  y  para  hombres  solos,  donosuras  na- 
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da  Cándidas,  puesto  que  tiraban  á  verdes; 
pero  donosuras  de  las  cuales,  en  gracia  del 
ingenio  que  las  informaba,  le  habría  ab- 
suelto,  como  de  pecados  leves,  el  teólogo 
moralista  de  manga  más  estrecha.  Aquello 
que  respondió  á  Fernando  VII  cuando  éste 
le  quiso  mandar  á  Ultramar;  aquello  que 
dijo  de  cierta  dama  enredadora  y  cien  co- 
sas más  de  análoga  índole, 

«¿Qué  fueron  sino  verduras 
De  las  eras,» 

no  por  lo  instables,  como  las  otras  á  que  se 
refirió  Jorge  Manrique,  sino  por  lo  subidas 
de  color,  pues  todas,  sin  pasar  de  Castaños, 
I>asaban  de  castaño  oscuro? 

Mas  no  cometeré  yo  la  bachillería  de 
contar  en  letras  de  molde  lo  incontable; 
miramientos  me  llamo,  y  vamos  ya  al  caso 
del  militar  fanfarrón,  miles  gloriosus  de  esta 
anécdota. 

Salía  el  general  de  un  besamanos  y  se 
le  acercó  en  la  calle  un  capitán,  de  esos 
que,  á  creerlos  por  su  palabra,  han  hecho 
más  daño  en  el  mundo  qne  un  centenar  de 
tormentas  de  pedrisco.  Alto,  tieso,  pechisa- 
cado, cejifruncido,  buido  de  bigotes,  duro 
de  mirada  y  un  si  es  no  es  torcido  el  cuello, 
como  el  de  quien  mira  á  los  demás  por  en- 
cima del  hombro,  el  capitanazo  aquel  era 
un  fantasmón  que  parecía  comerse  los  ni- 
ños crudos,  ó  cuando  menos,  haber  sido  al- 
férez en  tiempo  de  Herodes.  Y  ¡qué  char- 
lar! ¡Cuántas  proezas  había  hecho!  ¡Qué 
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de  sublimes  barbaridades  había  ejecutado 
dondequiera!  Malas  lenguas  decían  que  á 
aquel  perdonavidas  se  le  iba  toda  la  forta- 
leza por  la  boca;  que  era  muy  otro  cuando 
había  que  echar  mano  á  los  manojos  y  de- 
fender la  bandera  de  España;  más  aún;  no 
faltaba  quien,  por  explicar  la  razón  de  su 
dicho,  contara  que  en  cierto  apretado  lan- 
ce, allá  en  Albuera,  un  jefe  le  había  encon- 
trado escondido  debajo  de  una  cureña,  y  al 
preguntarle,  indignado,  en  ademán  de  dar- 
le un  puntapié,  qué  hacía  allí,  había  res- 
pondido temblando:  «Mi  coronel,  estoy  pro- 
tegiendo la  artillería.» 

Pues  este  hombre  valiente  en  la  paz  y 
cobarde  en  la  guerra,  este  capitán  Fracas- 
sa,  que  llevaba  en  el  pecho  unos  cuantos 
calvarios  de  cruces  de  tres  al  cuarto,  fué 
quien  acompañó  hasta  su  morada  al  Duque 
de  Bailén,  quien  entró  en  ella,  tomando  por 
buena  voluntad  del  general  un  vano  cum- 
plido, y  quien  le  puso  á  prueba  la  pacien- 
cia con  una  visita  de  más  de  media  hora  y 
una  insulsa  cháchara  de  más  de  mil  embus- 
tes. Ya  aquel  tostón  era  inaguantable.  Que- 
jábase el  capitán  de  que  sujeto  de  tan  bue- 
nas prendas  como  él  (á  la  verdad,  iba  bien 
vestido)  no  hubiese  adelantado  más  en  la 
carrera  de  las  armas;  y  Castaños,  que  ape- 
nas le  conocía,  le  dijo,  de  buena  fe,  si  se  ha 
de  pensar  piadosamente: 

— Veamos,  hombre,  por  qué  tiene  usted 
tantas  cruces  y  tan  endebles,  que  no  pare- 
ce sino  que  son  de  corazón  de  saúco.  ¿Dón- 
de ganó  usted  ésta? 
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Y  le  indicó  una. 

— Mi  general,  en  la  retirada  de  tal  parte. 

Y  nombró  una  retirada,  no  atreviéndose 
á  mentir,  temeroso  de  que  el  general  pidie- 
ra luego  su  hoja  de  servicios. 

— ¿Y  esta  otra  cruz? 

— Mi  general,  en  otra  retirada. 

— ¿Y  ésta  tercera? 

El  capitán  había  perdido  el  color.  Titu- 
beó unos  segundos,  pero,  al  fin,  como  quien 
tiene  apretada  la  garganta  y  no  puede  tra- 
gar la  saliva,  balbució: 

— Pues...  también  en  otra  retirada;  en 
aquella...,  por  cierto,  muy  gloriosa... 

No  le  dejó  acabar  el  general,  sino  le  in- 
terrumpió diciendo,  mientras  se  quitaba  del 
pecho  una  de  sus  cruces: 

— Pues,  bien,  quiero  proteger  á  usted, 
porque  ya  veo  que  lo  merece.  Tome  usted: 
para  que  tenga  usted  una  cruz  de  la  retira- 
da de  la  casa  del  general  Castaños.  ¡Y  no 
vuelva  usted  á  parecer  por  aquí  en  su  eter- 
na vida! 


COMO  EL  PEZ  EN  EL  AGUA 


Sláman  en  Andalucía  tener  amura  á 
una  cosa  que  no  es  precisamente  te- 
ner asadura,  aunque  se  le  parezca  algo.  Que 
¿qué  significa  tal  expresión?  Podría  yo  pro- 
bar á  decirlo  en  dos  renglones;  mas  prefiero 
que  el  mismo  lector,  por  medio  de  este  rela- 
to, verdadera  lección  de  cosas,  se  ponga  en 
condiciones  de  conocerlo  y  definirlo,  A  ello, 
pues. 

Vivía  en  Sevilla  no  ha  muchos  años  un 
corcovadillo  buscavidas  que  á  todo  echaba 
mano  para  hallar  su  pan...  y  su  vino;  pero, 
ya  fuese  porque  era  poco  perseverante  en 
cada  ocupación,  ó  ya  porque  su  menguado 
valer  físico  no  se  acomodaba  harto  con  las  al- 
go pesadas,  bien  porque  el  vinillo  no  lo  deja- 
ba cumplir  á  satisfacción  en  ninguna,  ó  bien 
porque  el  hombrecito  tenía  de  ordinario  un 
humor  de  vinagre,  como  si  á  cada  próji- 
mo con  quien  hablaba  le  debiese  el  negro 
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regalo  de  la  doble  giba,  es  la  verdad  que  lo 
más  del  tiempo  rodaba  sin  acomodo  y  punto 
menos  que  traspillado  de  hambre. 

De  porterillo  estaba  en  un  barracón  de 
títeres  en  el  real  de  la  feria  cierto  mes  de 
Abril,  cuando  al  cruzar  por  allí  solo,  de 
paseo,  un  doctor  mi  amigo,  hombre  ocu- 
rrente y  travieso  donde  los  haya,  como  el 
jorobado  le  saludase  en  alta  voz,  llegóse  á  él 
y  entablaron  un  diálogo,  que  si  á  la  letra 
no  fué  este  mismo  que  se  sigue,  debió  de 
parecerse  á  él  como  una  gota  de  agua  á  otra 
gota  de  lo  propio. 

— ¿Estás  colocado  aquí? 

— Aquí  estoy  ganando  una  pesetiya  y  lo 
que  cae,  que,  por  más  señas,  cae  poco.  Pero 
ya  pasó  la  feria  y  mañana  alehantan  este 
tinglao,  y  se  ban  estos  tíos  á  correr  mundo, 
y  ya  me  tiene  usté  sin  pan.  Esto  es  pa  eses- 
X>erarse,  D.  Fransisco. 

— ¡Por  vida  de...!  — exclamó  el  doctor, 
moviendo  la  cabeza  pausadamente  de  un 
lado  á  otro. — Hombre,  no  sabes  tú  bien 
la  lástima  que  te  tengo.  Ya  te  he  conoci- 
do en  cien  oficios,  y  en  ninguno  duras  un 
mes. 

— Será  mi  sino,  D.  Fransisco;  no  hay 
que  darle  güertas. 

— Sí,  es  tu  sino...  y  son  también  esas  dos 
jorobas  que  tienes  delante  y  detrás:  no  hay 
que  darle  vueltas  tampoco.  Como  soy  mé- 
dico, he  estudiado  especialmente  eso  de  las 
jorobas,  á  las  cuales,  en  términos  algo  me- 
nos vulgares,  llamamos  protuberancias  ó  pro- 
minencias. El  jorobado  atrae  la  suerte  para 
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otros  y  la  desgracia  para  sí.  Es  un  bichito 
de  la  luz,  que  alumbra  y  no  ve. 

El  hombrecillo  miró  muy  escamado  á  su 
interlocutor,  de  abajo  arriba,  porque  ape- 
nas si  le  llegaba  al  estómago,  y  sospechan- 
do que  sus  palabras  fuesen  solapada  burla, 
objetó  con  mal  reprimida  ira: 

— Eso  de  bichito,  D.  Eransisco,  no  está 
en  el  orden.  ¡No  tan  bichito,  no  tan  bichi- 
to; que,  aunque  una  mijiya  desfigurao,  por- 
que roe  unas  escaleras  cuando  mamaba, 
soy  yo  muy  hombre  y  tengo  muchas,  pero 
que  requetemuchas  sircustansias. 

— Pues  ¿quién  duda  eso? — dijo  el  doctor 
con  fingido  enojo. — ¿Es  que  no  va  á  poder 
hablar  contigo,  mal  genio,  ni  el  que  se  in- 
teresa más  por  ti?  La  culpa  tengo  yo;  pero 
ya  me  estoy  yendo.  ¡Ea,  hasta  el  día  del 
juicio  por  la  tarde! 

Y,  con  efecto,  echó  á  andar  para  irse. 
El  jorobado,  pesaroso  de  lo  que  había  di- 
cho, pidió  mil  perdones  al  doctor,  sujetán- 
dole por  los  faldones  del  chaqué,  y  el  doc- 
tor, al  cabo,  dulcificando  la  expresión  de 
su  semblante,  dijo: 

— Pues,  hombre,  ¡si  cabalmente  tu  mala 
fortuna  me  tiene  tristón  y  hasta  me  quita 
el  sueño! 

— ¡Ay,  D.  Fransisco,  si  usté  pudiera...! 

— Digo  que  no  he  de  parar  hasta  que  en- 
cuentre un  acomodo  como  para  ti.  Porque 
á  ti  te  conviene  una  cosa  estable,  que  de 
poco  trabajo,  ó  mejor,  ninguno...;  en  fin,  una 
colocación  en  que  vivas  lo  mismo  que  el 
pez  en  el  agua.  ¿i¡fo  es  eso? 
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— ¡Eso,  eso  mismito  es  lo  que  me  com- 
biene  y  hase  farta! — exclamó  ei  jorobado, 
bailándole  de  alegría  los  ojos. 

—  Pues  poco  he  de  poder — repuso  el 
otro — ó  he  de  proporcionarte  esa  canongía. 
¡Ea,  aquí  me  tienes,  que  voy  á  ser  tu  segun- 
do padre!  ¡Abrázame,  abrázame  y  aprieta, 
hijo  putativo! 

Y  el  jorpbado,  ebrio  de  emoción  esta  vez, 
aunque  todavía  con  un  tantico  de  escama, 
porque  lo  de  putativo  no  le  sonó  á  cosa 
buena,  abrazó  á  D.  Francisco  por  donde 
l>udo,  es  decir  por  más  abajo  de  la  cintura, 
exclamando: 

— ¡Usté  es  mi  padre,  mi  padre  de  mi  co- 
rasón! 

Las  contadas  personas  que  paseaban  por 
allí  parábanse  contemplando  con  curiosi- 
dad y  mal  disimulada  risa  aquellas  efusivas 
demostraciones  de  cariño,  hechas  por  el  jo- 
robado á  quien  tenía  fama  de  asatlra  en  to- 
da la  ciudad.  Y  antes  de  separarse  aquellos 
improvisados  padre  é  hijo  convinieron  en 
que,  no  bien  estuviera  buscado  el  acomodo, 
que  quizás  no  se  hallaría  á  todo  el  gusto  en 
menos  de  dos  ó  tres  meses,  el  doctor  man- 
daría recado  á  cierta  tienda,  para  que  de 
allí  avisasen  sin  perder  minuto  al  joroba- 
dillo,  y  éste  acudiese  respahilando,  ya  que 
el  coger  los  buenos  acomodos,  ésos  en  que 
está  un  hombre  como  el  pez  en  el  agua,  con- 
siste en  un  tris,  y  un  tris  se  pierde  en  me- 
nos de  un  santiamén. 

Pasaron  los  meses  de  Mayo  y  Junio,  y 
nada.  De  cuando  en  cuando  el  jorobeta  se 
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hacía  el  encontradizo  con  el  doctor,  y  éste, 
antes  que  le  preguntara,  decíale: 

— Ya  está  esa  breva  al  caer. 

— Pero,  D.  Fransisco,  ¿cuándo  será  esa 
gloria? 

-  Ten  paciencia.  Ya  pleiteamos  por  po- 
co. Oreo  que  del  mes  de  Julio  no  pasará. 

Y  no  pasó.  Unos  días  antes  de  la  festi- 
vidad del  Carmen  el  jorobado  se  vio  gra- 
tamente sorprendido  por  el  recado  que  con 
tan  vivo  anhelo  esperaba.  Había  de  buscar 
á  su  protector  en  el  casino,  á  la  una  de 
aquella  tarde  misma. 

]STo  hay  que  decir  si  fué  puntual:  á  las 
doce  y  media  ya  estaba  en  las  inmediacio- 
nes, calle  arriba,  calle  abajo,  esperando  im- 
paciente que  sonara  la  sola.  Y  al  punto  mis- 
ino de  sonar  entró  en  busca  de  su  padre 
adoptivo,  á  quien  ya  había  columbrado 
desde  la  calle,  divertido  en  su  cotidiana 
partida  de  ajedrez. 

Ver  el  jorobado  al  doctor  y  abrazarle 
por  donde  le  abrazó  tres  meses  antes  fué  to- 
do uno. 

— ¡Hombre,  gracias  á  Dios!  Ya  vas  á  sa- 
lir de  penas — dijo  el  protector  al  protegi- 
do.— Ko  me  ha  costado  poco  trabajo;  pero 
al  fin  se  canta  la  gloria. 

— Padrino,  y  ¿en  qué? — preguntó  con 
ansia  el  giboso. 

— En  lo  que  no  podías  tú  ni  soñar.  Un 
empleo  que  ni  hecho  de  encargo  para  ti. 
¡Ya  verás,  ya  verás,  hombre! 

— Y  echaron  á  andar  á  gentil  paso:  como 
si  fuesen  á  apagar  fuego. 
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Hacía  un  sol,  que  ¡vaya  mucho  con  Dios 
el  del  desierto  africano!  Sevilla  entera  echa- 
ba chiribitas  á  aquellas  horas.  Nuestros 
dos  personajes  andaban  y  audaban,  silen- 
ciosamente y  muy  aprisa,  salgo  por  aquí, 
entro  por  allí,  tuerzo  por  allá.  Mas  todo 
fué  tortas  y  pan  pintado  mientras  anduvie- 
ron por  las  calles.  Porque  es  de  advertir 
que,  saliendo  de  la  ciudad  propiamente  di- 
cha, entráronse  en  una  esplauada  de  los 
arrabales,  donde  el  rubicundo  Febo  deja- 
ba caer  á  plomo  fuego  molido.  El  doctor, 
siquiera,  se  maltapaba  con  una  sombrilla; 
pero  el  jorobado,  ya  sin  aliento,  sudaba  la 
gota  tan  gorda,  como  dicen,  y  más  gorda 
todavía. 

— Pero  ¿adonde  vamos? — preguntó  el  jo- 
robeta con  voz  de  moribundo. 

— Ya  queda  poco — respondió  aquél. — 
Aligera,  no  sea  que  lleguemos  tarde. 

Y  á  este  paso  de  carga,  que  hacía  más 
insoportable  el  calor,  siguieron  todavía  un 
valiente  rato,  hasta  llegar  á  cierta  fabrica 
de  corchos,  situada,  vamos  al  decir,  donde 
dio  Cristo  las  tres  voces. 

Entraron  en  el  zaguán  de  la  casita  de 
habitación  adosada  á  la  fábrica,  D.  Fran- 
cisco tiró  del  cordón  de  la  campanilla,  y 
asomó  un  criado  detrás  de  la  cancela. 

— ¿D.  Arturo...? 

— No  está. 

— ¿No  está...?  ¡Dios  me  valga,  y  qué  con- 
tratiempo...! ¡Después  de  lo  que  hemos  su- 
dado para  llegar  hasta  aquí...! 

— ¿Quiere  usted  dejarle  alguna  razón? 
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— No,  no  es  recado  lo  que  yo  tengo  que 
dejarle...  Era  cosa  de  hablar  con  él...  ¡Pero 
D.  Arturo  no  suele  salir  á  estas  horas! 

— Es  verdad, — confirmó  el  criado; — pero 
también  es  verdad  que  hoy  ha  salido.  Al- 
guna urgencia... 

El  jorobado,  con  cara  de  angustia,  mira- 
ba alternativamente  al  doctor  y  al  portero. 
Y  como  estuviese  escuchando  este  diálogo 
la  señora  de  la  casa  y  conociese  por  la  voz  " 
á  D.  Francisco,  mandó  abrir  la  cancela,  sa- 
lió á  un  balcón  del  corredor,  y  dijo: 

— ¡Cuánto  siento  esta  contrariedad,  doc- 
tor! ¿Quiere  usted  entrar  y  esperar  á  Ar- 
turo? 

—  Señora,  muchas  gracias, — respondió  el 
doctor,  entrando  en  el  patio  con  su  prote- 
gido.— Pero  ¿sabe  usted  cuándo  volverá? 

—  No,  nada  me  dijo  al  salir. 

— Eu  fin,  señora,  para  el  caso  ha  de  ser 
lo  mismo  hablar  con  usted.  ¿Sabe  usted 
que  ayer  me  dió  Arturo  un  encargo? 

— Ño  sé  nada. 

— Pues  sí,  me  dió  un  encargo,  y  aquí  se 
lo  traigo  cumplido. 

Y  poniendo  las  manos  en  los  hombros 
del  jorobeta,  añadió: 

— Hemos  hecho  dos  avíos  de  un  manda- 
do: Arturo  necesita  un  galápago  para  el 
pozo,  y  aquí  le  dejo  éste,  que  vivirá  en  él 
como  desea:  como  el  pez  en  el  agua. 

Y  saliéndose  al  zaguán  precipitadamen- 
te, cerró  la  cancela,  detrás  de  la  cual,  en- 
tre la  mal  contenida  risa  de  la  señora  y  del 
portero,  quedó  furioso  como  un  loco  de  atar 
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el  infeliz  jorobado  víctima  de  tamaña  bur- 
leta. 


Y  á  esto  que  hizo  el  doctor  llaman  los 
andaluces  tener  asaúra,  ó  ser  un  asaúra. 


I«PA„  MUNDOI 


r^^UANDO,  ha  más  de  un  cuarto  de  siglo, 
el  famoso  hebraísta  D.  Antonio  Gar- 
cía Blanco  trasladó  su  residencia  de  Ma- 
drid á  Marchena,  su  hermana  D.a  Grego- 
ria,  en  cuya  casa  vivió,  tenía  una  antigua 
criada,  si  no  vieja  como  un  palmar,  pues 
no  pasaba  de  los  cuarenta  años,  más  fea 
que  la  hambre  y  más  desgraciada  que  una 
paliza. 

Nadie  le  había  dicho  jamás  «buenos  ojos 
tienes»,  por  no  decir  tamaño  embuste,  pues 
el  uno  le  lloraba  aceite  y  el  otro  vinagre;  de 
talento  era  tan  roma  como  de  nariz,  y  cuen- 
ta que  teníala  tal,  que  no  parecía  sino  que 
algún  descomunal  malandrín  se  le  hubiese 
sentado  sobre  la  cara;  pero  á  las  vueltas  y 
en  cambio,  lucía  de  oreja  á  oreja  una  linda 
boca  que,  si  bien  falta  de  algunos  dientes 
en  la  hilera  de  arriba,  con  los  que  le  que- 
daban tenía  más  de  el  avío,  pues  eran  pa- 
letones, y  traían  á  mal  traer,  ya  te  pillo,  ya 
te  suelto,  al  labio  inferior,  gordo  y  relu- 
ciente como  una  morcilla  recién  hecha.  La 
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estatura  habíasele  quedado  corta,  porque, 
de  inozaleja,  esta  beldad  que  esbozo  no 
creció  vertical,  sino  liorizontahnente  y  á  tre- 
chos, y  de  ahí  las  superanchas  caderas,  la 
pechera  abultadísima  y  arrobal  y  la  gibosa 
espalda,  en  donde  parecía  llevar  tapujada 
y  de  matute,  como  si  fuese  cazador  en 
tiempo  de  veda,  una  jaula  de  perdiz. 

Con  todo  esto,  su  ama  D.a  Gregoria  la 
estimaba  mucho,  porque  era  muy  trabaja- 
dora, callada  y  fiel,  y  así,  teníala  más  ves- 
tida que  un  palmito  y  más  contenta  que 
unas  sonajas.  Sin  padres  ni  parientes  que 
le  pidieran,  y  pues  de  su  salario  no  gasta- 
ba un  maravedí  y  estaba  sirviendo  en  tan 
buena  casa  veinticinco  años  había,  pasa- 
ban de  mil  duretes  sus  ahorros,  que  doria 
Gregoria  le  tenía  á  buen  recaudo,  en  relu- 
cientes monedillas  de  á  cinco  duros,  sin 
comprometerlos  en  negociaciones  en  que 
pudiera  comérselos  el  diablo.  Bien  se  esta- 
ba San  Pedro  en  Roma. 

Pero  como  el  diablo,  que  no  duerme,  se 
había  enamorado  de  tales  dineros  y  para  sí 
los  quería,  los  marcó  por  suyos,  puso  cer- 
co á  ellos  y  á  su  ama,  y  ahora  veréis  cómo 
rindió  á  la  una  é  hizo  paz  y  guerra  de  los 
otros. 

In  diebus  Mis  volvió  á  Marchena  de  una 
larga  excursión  bribiática  un  sujeto  que 
nunca  sino  estando  en  la  cárcel  lo  estuvo,  y 
que,  por  no  trabajar,  había  pasado  todos  los 
trabajos  imaginables.  De  muchacho,  su  pa- 
dre púsolo  á  aprender  oficio  y  encargó  á  su 
maestro  que  le  desatravesara  la  costilla; 
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pero  el  mozo,  lejos  de  arrimarse  al  escoplo 
y  á  la  sierra,  se  descantilló  de  su  familia  y 
sentó  plaza  de  soldado/Desertóse  luego, 
fué  cogido,  cumplió  larga  condena,  rodó 
por  medio  mundo  y  cuando  salió  del  servi- 
cio militar  era  maestro  consumado  en  cuan- 
tas malas  artes  caben  en  la  amplia  facultad 
de  la  picardía. 

Con  los  naipes  en  la  mano  era  un  águila; 
columbrando  una  cartera  al  través  de  sie- 
te gabanes,  un  lince;  subiendo  á  un  bal- 
cón para  cargar  con  lo  mal  puesto,  un  mo- 
no; tomando  un  reloj,  el  ave  fénix;  bebiendo 
vino,  un  mosquito;  huyendo  de  los  guindi- 
llas, un  gamo:  era,  en  suma,  la  fauna  toda  en- 
tera, en  las  mil  y  quinientas  operaciones, 
ejercicios  y  artimañas  del  vasto  oficio  la- 
dronil. 

Pues  bien,  este  mozo  de  tanta  cuenta — y 
de  tanto  riesgo — fué  á  Marchena,  como  di- 
go, á  descansar  algunas  semanas  de  aquel 
continuo  ajetreo  y  sobresalto  en  que  vivía 
y  á  prepararse  para  empresas  aún  más  he- 
roicas. Trasnochador  como  siempre,  iba  á 
medios  pelos  una  mañana  temprano  y  vió 
barriendo  la  puerta  de  la  calle  á  aquella 
mujer,  que  le  pareció  más  fea  que  Picio;  pe- 
ro cuando  oyó  decir  á  uno  de  sus  compin- 
ches que,  tan  fea  y  todo,  tenía,  según  la  fa- 
ma, unos  ahorrillos  muy  hechiceros,  Mano- 
lete, que  así  se  llamaba  el  travieso  anda- 
rríos, no  hubo  menester  más  para  tener  y 
diputar  á  Ruperta,  que  éste  era  el  nombre 
de  la  espautable  sirviente,  por  vivo  trasun- 
to y  vera  efigies  de  Venus  Citerea. 
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Manolete,  que  no  pasaba  de  los  treinta  ó 
treinta  y  dos  años  y  vestía  á  lo  flamenco, 
era  de  buen  ver;  pero,  aunque  no  lo  fuera, 
á  Euperta  había  de  parecerle  un  Adonis. 
Y  así,  aún  Adonis  no  había  acabado  de  de- 
cir envido,  cuando  Venus,  á  boca  llena,  dijo 
quiero. 

Aquella  mujer  no  sabía  lo  que  le  estaba 
sucediendo  desde  que  el  condenado  del 
amor,  tan  á  deshora,  se  le  metió  entre  pe- 
cho y  espalda;  no  daba  pie  con  bola  en  las 
faenas  domésticas:  achicharraba  lo  que 
freía,  asentaba  lo  cocido,  torraba  y  hacía 
carbón  lo  asado,  y,  las  manos  hechas  lana, 
caíasele  cuanta  vasija  de  loza  ó  cristal  co- 
gía en  ellas.  Por  aquí  empezaron  sus  amos 
ít  percatarse  de  que  algo  muy  insólito  acae- 
cía á  la  atortolada  sirviente.  Y  ésta,  una 
noche  y  otra,  asomándose  por  un  ventanu- 
co alto  que  daba  á  una  calleja,  pelaba  la 
pava  con  su  galán,  quien  la  requebraba  y 
entontecía  más  y  más  con  mil  ponderacio- 
nes de  amor,  haciéndole  perder  el  ya  de 
por  sí  menguado  seso  que  le  había  cabido 
en  suerte  cuando  tocaron  á  repartir  esa 
preciosa  sustancia. 

Una  de  aquellas  noches,  Manolete,  que 
por  boca  de  su  adorada  prenda  sabía  ser 
cierto  lo  de  los  tentadores  ahorros,  abordó 
con  denuedo  el  punto  más  importante:  el  de 
la  boda.  Se  casarían  á  las  voladas;  estable- 
cerían con  aquel  dinerito  un  café,  que  era 
industria  muy  lucrativa;  vivirían  como 
príncipes  y  se  pondrían  ricos  ála  vuelta  de 
tres  ó  cuatro  años.  Ella,  Euperta,  pasaría 
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de  la  miserable  calidad  de  criada  á  la  vis- 
tosa y  lucida  de  señora,  y  señora  la  llama- 
rían los  mozos  del  café...  ¿Qué  hacía  aquel 
dinero  parado,  en  poder  de  D.a  Gregoria? 
Ni  ¿qué  hacía  Euperta  allí  metida,  sirvien- 
do siempre,  acabándosele  de  ir  el  lustre  de 
la  mocedad  y  la  flor  de  la  hermosura?  ¡A  ca- 
sarse tocaban!  Ella  era  mayor  de  edad  y 
dueña  de  su  persona;  no  todo  había  de  ser 
servidumbre:  bueno  era  gozar  de  la  vida,  y 
traer  hijos  al  mundo  para  que  también  la 
gozaran... 

A  la  verdad,  Euperta  no  había  menester 
ni  la  mitad  de  estos  razonamientos  con  que 
aquel  truchimán  la  volvía  tarumba;  sin 
ellos,  por  su  propio  impulso,  estaba  resuel- 
ta á  todo.  Y  al  día  siguiente,  llegándose  á 
D.a  Gregoria,  de  sopetón  y  sin  rodeo  re- 
tórico alguno  le  manifestó  su  propósito. 
En  balde  fueron  todas  las  observaciones  y 
consejos  del  cariño  y  de  la  experiencia;  en 
vano  le  ponderó  su  ama  la  seguridad  que 
tenía  de  que,  siendo  aquel  hombre  un  redo- 
mado tuno,  para  nada  la  quería  sino  para 
derrocharle  los  negros  ahorros  en  aventu- 
ras y  francachelas  y  para  darle  entretanto 
la  más  perra  vida  imaginable;  inútilmente 
le  encareció  lo  bien  que  estaba  en  aquella 
casa,  y  lo  imposible  que  era  el  haber  inspi- 
rado amor  á  Manolete  aquella  fealdad  tan 
subida  de  punto  con  que  Dios  Nuestro  Se- 
ñor, por  sus  secretos  designios,  quizás  para 
librarla  de  graves  pesadumbres,  había  te- 
nido á  bien  dotarla;  todo  fué  predicar  en 
desierto,  y  á  la  reiterada  pregunta,  «¿para 
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qué  quieres  casarte,  condenada?»,  respondía 
invariablemente,  frunciendo  el  más  que 
moreno  hocico,  torciéndolo  á  un  lado  con 
grotesco  mohín,  y  después  de  un  muy  sig- 
nificativo sorbetón  de  narices: 

— ¡Toma...!  ¡Pa  mundo! 

Con  lo  cual  quería  decir:  «Para  tener 
mundo;  para  experimentar  de  todo.» 

Apeló  D.a  Gregoria  á  la  superior  elo- 
cuencia de  su  hermano,  y  éste  agotó  los  re- 
cursos de  su  fino  entendimiento  para  disua- 
dir á  Buperta  de  su  malhadada  resolución; 
pero  también  fué  machacar  en  hierro  frío 
éste  esforzarse:  la  antes  dócil  criada  desoía 
todo  saludable  aviso,  y,  viniendo  ó  sin  ve- 
nir á  pelo,  repetía,  como  bordoncillo  apren- 
dido en  viernes,  su  frasecilla  sempiterna, 
con  el  ordinario  fruncimiento  y  retorcido  y 
el  simultáneo  sorbetón: 

— ¡Pa  mundo!  ¡Pa  mundo! 

Dejáronla,  al  fin,  por  imposible,  porque 

«A  ganado  que  es  del  lobo 

No  hay  San  Antón  que  lo  guarde», 

diéronle  su  dinero  ante  notario  publico,  el 
mismo  día  en  que  se  celebró  la  boda,  y,  co- 
mo suele  decirse,  aquí  empezó  Cristo  á  pa- 
decer. Manolete  estableció  el  cafetín  que  te- 
nía en  proyecto;  pero  siendo  él,  como  era, 
su  primero  y  principal  parroquiano,  todo 
se  lo  bebía,  se  lo  comía  y  se  lo  jugaba  entre 
sus  amigotes,  y  lo  que  era  peor,  con  una 
turba  de  mnjerzuelas  de  rompe  y  rasga,  que 
canturreaban  y  bailoteaban  obscenamente 
hasta  el  día,  manzanilleando  de  lo  lindo  y 
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jamoneando  y  salchiclwneandOj  que  era  lo 
que  había  que  ver.  Todo  ello  á  costa  de  la 
fea  recién  casada,  por  quien  solían  brindar, 
diciendo:  «¡Vaya  por  la  noche  e  truenos, 
más  fea  que  Chuchi!»  «¡Vaya  por  la  Car- 
panta!» 

Kuperta,  que,  desde  el  cuartucho  en  que 
estaba  como  recluida,  escuchaba  una  noche 
y  otra  este  jaleo,  no  se  atrevía  ni  á  chistar, 
temerosa  de  que  Manolete  hiciera  lo  que  ya 
algunas  veces  había  hecho:  injuriarla  y  tun- 
dirla; pero,  al  cabo,  quiso  poner  coto  á  aquel 
ruin  proceder,  para  que  lo  poco  que  de  sus 
ahorros  quedaba  se  gastase  en  poner  una 
tiendecilla  de  comestibles,  á  cuyo  mostra- 
dor ella  misma  atendería...  ¡Tu  que  dijiste 
tal  cosa!  Negóse  á  ello  Manolete,  arreció  el 
temporal  de  palabras,  y  de  allí  á  poco  le  si- 
guió el  de  obras,  y  llovieron  sobre  la  infeliz 
mujer  bofetadas  y  mojicones... 


Contando  estaba  sus  negras  cuitas  á  do- 
ña Gregoria,  y  mostrándole  algunos  de  sus 
verdinegros  cardenales,  cuando  el  doctor 
García  Blanco,  que  desde  la  puerta  de  la 
habitación  había  escuchado  aquella  retahi- 
la de  desventuras,  se  acercó  á  las  quétfftia- 
blaban  y  dijo  á  Euperta,  remedando  zum- 
bona y  repetidamente — con  la  crueldad  de 
la  lógica,  que  no  tiene  entrañas, — el  torci- 
miento y  sorbetón  de  tres  meses  antes: 

— ¿Cómo  te  vade  mundo...? ¿No  querías 
casarte  pa  mundo?  Pues  ¡toma  mundo;  que 
al  que  teniendo  cama  duerme  en  el  suelo,  no 
hay  que  tenerle  duelo! 


AMOR  Y  POLÍTICA 


Jo  era  rana,  ni  mucho  menos,  aquel  mu- 
chacho larguirucho,  pálido,  de  ojos 
negros  y  mirada  viva  é  inteligente:  aquel 
muchacho  que  aún  no  había  cumplido  los 
cuatro  lustros  y  que  vivía  y  mantenía  á  su 
anciana  madre  con  las  novecientas  noventa 
y  nueve  pesetas  de  sueldo  anual,  ganadas 
y  reteganadas  en  el  modesto  empleo  de  oft- 
cialete  de  la  secretaría  del  Ayuntamiento 
de  Villavieja,  pueblo  andaluz  de  dos  mil 
vecinos,  y  con  los  gajes  que  él  se  sabía  y  se 
callaba. 

¿Qué  había  de  ser  rana  el  mozo?  Muy  al 
revés.  Cursadas  las  primeras  letras  en  la 
escuela  del  pueblo,  traducía  más  que  me- 
dianamente algo  de  los  clásicos  latinos, 
gracias  al  párroco,  que  le  estimaba  entra- 
ñablemente. Iba  para  hombre  de  pro:  nadie 
como  él  fraguaba  un  reparto  de  consumos, 
arrimando  el  ascua  á  la  sardina  de  sus  pro- 
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tectores;  nadie  se  daba  tan  buena  traza  pa- 
ra embeber  en  el  capítulo  de  obras  públicas, 
ó  en  otro  cualquiera  del  presupuesto,  esas 
chilen ta  cantidades  que  se  rezuman  en  to- 
dos los  municipios,  chicos  y  grandes. 

El  concejo  tenía  en  Eamoncito  un  verda- 
dero estuche.  Contando  con  él,  los  de  casa 
todo  lo  hacían  á  costa  de  las  arcas  munici- 
pales, lo  cual  era  muy  sabroso.  ¿Se  bauti- 
zaba un  hijo  de  un  regidor?  El  pueblo  pa- 
gaba los  dulces  y  el  vino,  y  el  chocolate  de 
la  parida,  y  los  derechos  del  cura:  todo  ello 
figuraba  como  yeso  gastado  en  reparar  el 
cementerio.  ¿Viajaba  el  alcalde  para  estre- 
char sus  relaciones  con  el  gran  cacique  pro- 
vincial? Ya  se  vería  cómo  las  pesetas  inver- 
tidas en  tren,  fonda,  deportes  y  regalos  ha- 
bían de  ir  á  mermar  el  fondo  de  calamida- 
des. Después  de  todo,  como  Eamoncito  ma- 
nifestaba confidencialmente  á  su  exmaestro 
de  latín,  ¿qué  venía  á  ser  el  alcalde,  sino 
una  calamidad  pública?  JEn  fin,  que  nuestro 
mozalbete  lo  era  todo  en  la  villa.  El  secre- 
tario, viejo  y  torponazo,  no  valía  ni  para 
descalzarle,  y  estaba,  por  tanto,  á  las  órde- 
nes de  su  listo  oficial. 

Eamoncito  no  tenía  gran  devoción  á  los 
libros,  salvo  el  Alcubilla  y  el  Abella;  pero 
á  los  periódicos,  ¡oh,  y  cómo  se  pasaba  las 
horas  y  las  horas  leyendo  La  Epoca,  El  Im- 
parcial,  El  Liberal,  El  Globo  y  cuantos  dia- 
rios, además  de  éstos,  llevaba  el  cartero  á 
la  casineta!  Especialmeute,  las  reseñas  de 
las  sesiones  parlamentarias  le  traían  fuera 
de  tino.  ¡Qué  bien  se  empapaba  en  ellas,  y 
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cómo  creía  beber  los  alientos  á  nuestros 
prohombres,  y  saber  por  lo  que  dijeron  lo 
que  pensaban  (judicmm  difficile),  y  lo  que 
habrían  de  decir,  pensar  y  hacer,  tiempo 
andando! 

— ¿Quién  sabe...? — imaginaba  á  sus  so- 
las, cuando,  por  haber  dado  alguna  vez  en 
el  clavo,  se  creía  un  vidente  de  la  políti- 
ca.— ¿Quién  sabe  el  porvenir  que  me  aguar- 
dará? De  muchacho,  Cánovas  valía  menos 
que  yo.  No  ha  de  faltarme  un  Manzanares 
donde  revelarme  al  país,  ó,  en  otro  caso,  un 
Manzanares  adonde  tirarme  de  cabeza,  si 
mis  esperanzas  salen  fallidas.  Por  lo  pron- 
to, hay  que  leer  y  leer,  para  estar  al  tanto 
del  pasado,  del  presente  y  del  porvenir  po- 
líticos; y  hay  que  ser  secretario  del  Ayun- 
tamiento, y  alcalde  y  jefe  del  partido  lo- 
cal, y  diputado  provincial,  y  diputado  á 
cortes,  y  gobernador,  y  ministro...  ¡Sí,  mi- 
nistro! ¿Por  qué  no?  ¿Tienen  más  talento 
que  yo,  por  ventura...? 

Y  aquí  enhilaba  para  su  capote  una  cáfi- 
la ele  nombres  de  ministros  de  antaño  y  ho- 
gaño, y  justo  es  reconocer  que  podía  mentar 
á  muchos  peor  despachados  de  sindéresis 
que  Ramoncito. 

Este  tenía  novia.  Habíale  picado  en  el  al- 
ma la  avispa  del  amor  antes  de  consagrar- 
se tan  de  lleno  á  la  política.  Y  á  fe  que  Ma- 
riquita, con  sus  dieciocho  abriles  muy  flo- 
ridos, y  con  su  esbelto  cuerpo  muy  grana- 
do, y  con  aquella  morena  cara  tan  linda  y 
fresca,  y  aquel  mirar  tan  retrechero  é  insi- 
nuante, y  aquella  charla  graciosamente  ce- 


116 


francisco  Rodríguez  Marín 


ceosa  y  reveladora  de  vivo  ingenio,  se  me- 
recía, no  digo  yo  á  Eamoncito,  sino  á  los 
más  apuestos  don  Eamones  del  mundo. 

Mariquita,  al  principio  de  sus  relaciones 
y  en  los  ratos,  entonces  nada  frecuentes, 
en  que  su  novio  no  le  hablaba  de  amor,  si- 
no de  política,  admiraba  su  talento,  por- 
que talento  parecíale  aquel  barajar  nombres 
y  cosas  de  que  á  ella  ni  pizca  se  le  alcanza- 
ba; pero  como,  yendo  y  viniendo  días,  el 
bueno  de  Eamoncito,  obseso  por  sus  lectu- 
ras y  por  sus  ambiciones,  había  acabado 
^  por  no  hablarle  ni  jota  de  amores,  la  buena 
de  Mariquita  estaba  punto  menos  que  dada 
á  los  diablos. 

— Este  no  es  mi  Eamoncillo — pensaba 
tristemente. — Me  lo  han  cambiado  por  otro. 
Aquél  me  decía  cosas  que...  ¡vamos!  no 
pueden  menos  de  agradar  á  una  muchacha 
sensible;  éste,  trayendo  al  retortero  á  Cá- 
novas y  á  Sagasta,  á  Silvela  y  á  Pidal,  á 
Gosdepón,  y  á  Capgayón^  y  á  Salmerón,  ha 
dado  al  traste  con  aquellos  gratísimos  ra- 
tos de  otras  veces.  Y  es  vivo...  ¡Yaya  si  es 
vivo  como  un  azogue!  ¡Y  guapo!  ¡Eevaya  si 
es  guapo  el  mozo!...  pero  los  periódicos  y 
el  Congreso  y  el  Senado  me  lo  echan  á  per- 
der y  se  le  llevan  el  meollo.  De  esta  hecha, 
ó  va  á  salir  un  sabio,  ó  va  á  salir  tonto  per- 
dido. Y  yo  ni  tonto  ni  sabio  lo  apetezco,  si- 
no amorosito  y  tratable.  ¿A  qué  más  aspira 
él  que  á  sus  mil  pesetejas  y  á  los  regalillos 
que  le  hacen  las  personas  agradecidas?  ¿No 
tendré  yo,  cuando  falte  mi  tío,  esta  casa  y 
veinticinco  aranzadas  de  olivar  junto  al 
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pueblo,  que  no  las  hay  mejores  en  toda  An- 
dalucía? ¿No  será  él  secretario  del  Ayunta- 
miento cuando  le  dé  la  real  gana?  Pues  en- 
tonces, ¿á  qué  tanto  hablar  de  Madrid  y 
tan  poco  de  este  palmito,  que,  al  fin  y  al 
cabo,  no  es  costal  de  paja?  ¿Para  esto  se 
tiene  un  novio?  ¿Para  celebrar  cada  noche 
una  sesión  del  Congreso?...  \Qué  mudado  es- 
tá el  Mlo\  como  él  dice,  en  latín  y  todo.  An- 
tes, palabritas  agradables  y  melosas,  de  las 
que  ponen  colorada  á  una  muchacha,  y,  «te 
quiero»,  «te  estimo»,  «te  adoro»,  y  ahora, 
que  si  Castelar  licenció  á  sus  gentes,  que 
si  Eomero  Eobledo  tiene  travesura,  que  si 
el  discurso  del  mensaje  dejará  mucho  que 
desear...  ¡Lo  dicho:  este  muchacho  no  sirve; 
me  lo  han  cambiado! 

Monólogos  como  éste  eran  para  la  pobre 
novia  el  pan  de  cada  día,  quiero  decir,  de 
cada  noche,  pues  cada  noche  era  más  polí- 
tico y  menos  amante  Ramón.  Aquello  era 
ya  inaguantable.  Mariquita  acababa  por 
ser  la  novia  del  Diario  de  Sesiones. 

— Pero,  ¿y  de  mí,  que  dices? — preguntó  á 
Eamoncito,  más  que  amostazada,  una  no- 
che de  verano  en  que  Mariquita  con  su  tra- 
jecillo  ligero,  y  con  su  miaja  de  escote,  y 
con  su  graciosa  cara  de  x^ocos  amigos  (que 
tal  se  la  había  puesto  la  justa  indignación), 
estaba  para  chillarla,  como  decimos  los  an- 
daluces.— ¿Y  de  mí?— repetía. — Porque  ya 
sé  lo  que  piensas  de  todos  los  hombres  po- 
líticos, á  quienes  Dios  confunda;  y  esto, 
francamente,  no  es  un  noviazgo.  Charla  de 
•esos  asuntos  con  tus  camaradas,  con  el  al- 
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calde,  con  el  cura;  no  conmigo.  ¡Ea!  Hable- 
mos de  otra  cosa.  ¿Sabes  que  ayer  se  tomó 
los  dichos  Conchita  la  de  Fernández?  Tu- 
vieron fiesta  larga.  Hubo  arroz  y  gallo 
muerto. 

—Sí, — respondió  Eamón. — Como  va  á 
apadrinar  la  boda  D.  Antonio  el  Fresco,  que 
es  primo  de  D.  Cenón  el  diputado  provin- 
cial, á  quien  proteje  decididamente,  por  lo 
que  yo  me  sé,  D.  Nicomedes  el  subsecre- 
tario de  Hacienda,  que,  contra  lo  que  reza 
su  nombre,  es  Comedes,  Oenades  y  Almor- 
zades,  todo  de  un  golpe,  pueden  echar  la 
casa  por  la  ventana.  Pero  no  haya  cuidado; 
que,  ó  mienten  mis  papeles,  ó  muy  pronto 
se  llevará  la  trampa  todas  esas  francache- 
las, pues  el  ultimo  discurso  de  Gramazo  que 
es  el  heredero  forzoso... 

— ¡Y  vuelta...!  —interrumpió  Mariquita 
con  mal  humor  nada  disimulado,  añadien- 
do entre  festiva  ypovial: — Yo  presido  aho- 
ra el  Congreso.  ¡Tilín,  tilín...!  ¡Orden  en  los 
bancos!  Aquí  ya  no  se  habla  más  que  de 
cariño  y  de  cosas  bonitas...  ¿No  has  repara- 
do que  estreno  este  lazo? — preguntó  con 
voz  insinuante. 

Y  alzando  la  cabeza  y  acercándose  aún 
más  á  los  hierros  de  la  ventana,  mostró  á 
Eamoncito,  no  sólo  el  listón  de  la  garganti- 
lla, sino  el  torneado  y  lindo  cuello  de 
garza. 

La  luna  de  Agosto,  la  más  clara  del  año, 
si  no  le  llevase  ventaja  la  de  Enero,  daba 
de  lleno  en  la  reja.  Su  luz  penetraba  como 
filtrándose  por  los  rombillos  de  la  moruna 
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celosía  y  realzaba  con  la  poética  vaguedad 
de  su  resplandor,  así  á  breves  trechos  amor- 
tiguado, la  soberana  hermosura  de  la  jo- 
ven. Lánguida  la  mirada  de  aquellos  negros 
ojazos,  ruborosas  las  morenas  mejillas  y 
deleitablemente  perceptible  el  aromoso 
aliento,  rápido  y  mal  contenido,  aquella 
muchacha,  más  que  María,  podía  llamarse 
Tentación. 

Distraído,  empero,  en  sus  lucubraciones, 
Eamoncito,  aquel  viejo  de  veinte  años,  mi- 
ró el  lazo,  no  más  que  el  lazo,  y  repuso: 

— Es  muy  bonito;  mas  para  lazos,  el  que 
ahora  tiende  Silvela  á  Pidal.  ¡Y  se  abrirán 
las  Cortes,  y  no  habrá  quien  lo  diga  en  el 
Congreso...!  ¡Oh,  si  yo  fuese  diputado...! 
¡  Ah,  mentecatos  conservadores,  diría, — y  lo 
estaba  diciendo  en  diapasón  ultraorato- 
rio. — ¡Entre  vosotros  y  el  señor  Silvela  se 
alza,  como  muralla  infranqueable,  una  tum- 
ba! ¡Las  aún  calientes  cenizas  del  con  harto 
buen  fundamento  llamado  monstruo,  porque 
lo  era  de  saber  y  de  habilidad,  y  de  salu- 
dable experiencia... 

— ¡Al  orden!  ¡Al  orden,  señor  diputado! 
— exclamaba  Mariquita  con  verdadera  an- 
gustia.— Hable  su  señoría  á  su  novia  de  lo 
que  á  las  novias  se  habla  en  toda  tierra  de 
garbanzos. 

Pero  ¡que  si  quieres...!  Eamoncito,  á 
quien  la  política  había  hecho  perder  la  cha- 
beta,  como  á  D.  Quijote  los  Amadises  y 
Esplandianes,  prosiguió  cada  vez  más  exal- 
tado: 

— Sí,  señores;  yo  puedo  hablar  claro  por- 
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que  soy  ajeno  á  toda  suerte  de  concupis- 
cencias; yo  he  venido  á  sentarme  en  estos 
escaños  por  el  sufragio  popular,  libre,  libé- 
rrimo, de  los  villavejenses;  no  por  el  escan- 
iloloso  procedimiento  del  encasillado,  tram- 
pa abonimable  en  que  se  ha  hecho  caer  al 
más  importante  derecho  délos  españoles. 

— Pero,  escucha,  Eamón...  ¿Te  has  vuel- 
to loco...?  Tú  no  estás  bueno.  ¡Basta  de  dis- 
cursos,..! 

Eamoncito  no  la  escuchaba:  sentíase  ora- 
dor parlamentario,  y  continuó  impertérrito, 
manoteando  como  un  orate: 

— A  vosotros  se  deben  cuantos  males 
afligen  á  la  Patria.  Vosotros  la  prostituís- 
teis, vosotros  la  vejasteis,  vosotros  la  ani- 
quilasteis... ¿Qué  queda  aquí  sin  destruir, 
sino  la  inquebrantable  voluntad  de  algunos 
ciudadanos,  entre  los  cuales  yo  debo  tener 
la  inmodestia  de  contarme...? 

María  dió  por  perdido  el  pleito  y  gritó 
imperiosamente,  hecha  una  furia: 

— ¡Orden!  ¡He  dicho  que  orden! — Y  al- 
zando el  delantal  hasta  cerca  de  los  ojos, 
y  haciendo  cómo  que  leía  en  él,  dijo,  entre 
iracunda  y  burlona: 

— «Su  Majestad  el  Eey,  que  Dios  guar- 
de, y  en  su  nombre  su  augusta  madre  la 
Eeina  Eegente,  ha  tenido  á  bien  decretar 
lo  siguiente: 

» Artículo  único:  Queda  terminada  la  pre- 
sente legislatura.» 

Y  dando  sendos  portazos  con  entrambas 
hojas  de  la  ventana,  corrió  el  cerrojo,  dejó 
á  buenas  noches  al  orador  y  tuvo  por  con- 
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cluído  para  in  cetermim  aquel  noviazgo  sin- 
gular. 


A  lo  lejos  sonaban  los  acordes  de  un  gui- 
tarrillo y  la  melodía  de  una  voz  fresca  y 
varonil  que  cantaba  horacianamente: 

"Goza  del  sol  mientras  dure: 
Siempre  no  ha  de  ser  verano...,, 


FIN  DE  «DEL  OÍDO  1  LA  PLUMA». 
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ALGUNAS  OPINIONES 

REFERENTES  Á  LA  BIBLIOTECA  "PATRIA,,  1 


Para  que  el  publico  pueda  hacerse  cargo  de  su  alcan- 
ce, extractamos  aquí  algunas  opiniones  referentes  á  la  Bi- 
blioteca «Patria». 

En  la  época  que  alcanzamos  los  llamaré  (á  los  propó- 
sitos de  la  Biblioteca)  necesarios  y  benéficos  para  comba- 
tir las  insanas  lecturas  que  han  de  desmoralizar  al  pue- 
blo; los  llamaré  un  complemento  útilísimo  de  los  Juegos 
florales  en  que  se  depura  el  gusto  literario,  merced  al  fa- 
llo de  mantenedores  apasionados  de  lo  bueno  y  de  lo 
bello. 

Juan  fastenrat/j. 

El  pensamiento  de  la  fundación  me  parece  altamente 
saludable  y  patriótico  y  por  eso  creo  que  estamos  en  el  de- 
ber de  ayudarle,  en  la  medida  de  las  fuerzas  de  cada  uno, 
cuantos  en  España  sentimos  verdadero  amor  al  pueblo  y 
deploramos  amargamente  la  falsa  dirección  que  hoy  se 
da  á  su  desapercibida  inteligencia  con  las  lecturas  baratas 
que  se  usan,  lecturas  en  que  todo  se  corrompe  y  pervier- 
te á  la  vez:  la  fe,  la  moral,  las  costumbres  y  la  lengua 
patria. 

José  jYíaría  de  pereda. 

Aplaudo  de  todo  corazón  los  sanos  fines  en  que  se  ins- 
piran los  fundadores  de  la  útilísima  Biblioteca  «Patria». 

Jtfarcelino  Jtfene'ndez  Pe/at/o. 

Juzgo  esa  Biblioteca  muy  beneficiosa  para  la  cultura 
nacional. 

francisco  Si/vela. 


(l)  Extractadas  de  cartas  dirigidas  al  iniciador  de  la 
Biblioteca, 


Me  inspira  viva  simpatía  el  noble  propósito  que  uste- 
des tienen  de  moralizar  nuestra  novela. 

jfrmando  Palacio  Valdés. 

Abundo  en  las  ideas  que  sustenta  la  Biblioteca  «Pa- 
tria», estoy  enteramente  conforme  con  sus  elevadas  miras 
y  hago  votos  por  el  éxito  que  merece  la  patriótica  obra  á 
que  se  dedica. 

■61  J)uque  de  ftivas. 

Me  parece  admirable  el  proyecto  de  Vds.  y  aplaudo 
con  ambas  manos  sus  novelas. 


Jñanuel  polo  y  Peyrolón. 


SRES.  PATRONOS 


Sres.  Patronos  de  la  Biblioteca  «Patria» 
de  obras  premiadas,  que  han  ofrecido 
sumas  para  la  creación9sosf enimien- 
to  y  concursos  de  la  misma. 


patronato  principal 

Excmo.  Sr.  Marqués  de  Comillas,  500  pesetas. 
Excmo.  Sr.  Conde  de  Bernar,  500  id. 
Excmo.  Sr.  D.  Joaquín  Sánchez  de  Toca,  500  id. 
Excmo.  Sr.  Conde  de  Canilleros,  500  id. 
Iltmo.  Sr.  Barón  de  Vilagayá,  500  id. 

SEÑORES  PATRONOS 

(Orden  alfabético  de  nombres.) 

D.  Alfonso  de  la  Muela,  25  pesetas. 

Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Barroso  y  Castillo,  25  id. 

D.  Antonio  Caamaño  Martínez,  30  id. 

Excmo.  Sr.  D.  Antonio  de  Castro  y  Casaleiz,  300  id. 

D.  Antonio  Echevarría  y  Aponte,  50  id. 

D.  Antonio  Giménez  Rico,  100  id. 

D.  Antonio  López  Dóriga  y  L.  Dóriga,  200  id. 

D.  Antonio  Pozzi  Rodríguez,  25  id. 

D.  Antonio  Salgado  López,  25  id. 

D.  Antonio  Sicre,  25  id. 

D.  Antonio  Tato,  25  id. 

D.a  Aurea  Hinojal,  25  id. 

D.  Baltasar  López  de  Ayala,  60  id. 

Excmo.  Sr.  Barón  de  Satrústegui,  100  id. 

D.  Bonifacio  Iñiguez,  25  id. 

D.  Cándido  Gaytán  de  Ayala,  25  id. 

D.  Carlos  de  Thena,  100  id. 

D.a  Carmen  de  la  Vega  de  Tuñón,  25  id. 

Casino  de  la  Amistad  de  Barbastro,  25  id. 

D.  Celestino  Méndez  Villamil,  50  id. 

D.  Cláudio  González  Alvarez,  50  id. 

Excmo.  Sr.  Conde  de  Mejorada,  75  id. 

Excmo.  Sr.  Conde  de  Via  Manuel,  25  id. 

Excma.  Sra.  Condesa  Viuda  del  Val,  100  id. 

D.  Cristóbal  Romero  Sánchez,  75  id. 

limo.  Sr.  D.  Daniel  Aresti,  250  id. 

D.a  Demetria  G.  Sampedro,  25  id. 

D.  Eduardo  Fernández  Vicuña,  25  id. 

Excmo.  Sr.  D.  Eduardo  Sanz  y  Escartín,  25  id. 

D.  Eloy  Lamamié  de  Clairac,  25  id. 

D.  Enrique  Grana,  25  id. 
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D.  Eusebio  Iranzo,  25  id. 

D.  Felipe  Gutiez  Villoldo,  25  id. 

D.  Fernando  M.a  de  Ibarra,  50  id. 

D.  Francisco  Conder  Moratilla,  50  id. 

D.  Francisco  Fernández  Tresguerres,  25  id. 

D.  Fernando  de  Huidobro,  25  id. 

D.  Francisco  Javier  B.  Iturregui,  100  id. 

D.  Francisco  Medina  Pérez,  25  id. 

D.  Francisco  Montero  de  Espinosa  de  la  Barrera,  25  id. 

D.  Francisco  Valdivia  y  Gómez  Bravo,  25  id. 

D.  Gabino  F.  Felgueroso,  25  id. 

D.  Gabriel  del  Corral  y  Fernández,  25  id. 

D.  Gabriel  Mulet  y  Sanz,  25  id. 

D.  Guillermo  Ferragut,  25  id. 

D.  Herminio  Sáez,  25  id. 

D.  Ignacio  Hevía  Viciella,  50  id. 

D.  Ignacio  Ostua,  25  id. 

D.  Ignacio  Zubasti,  25  id. 

D.  Jaime  Pérez  Peña,  25  id. 

D.  Jenaro  Santafé  Herrero,  25  id. 

D.  Joaquín  Lizasoain,  100  id. 

D.  Joaquín  Orús,  25  id. 

Excmo.  Sr.  D.  Joaquín  R.  Guerra,  50  id. 

D.  José  A.  Bulnes,  75  id. 

D.  José  de  Amézola,  100  id. 

D.  José  Antonio  Durán  y  Grueso,  25  id. 

D.  Jo¿é  Ayala  y  López,  25  id. 

D.  José  Calvo  Barrios,  50  id. 

D.  José  Carreira  é  Hijos,  25  id. 

D.  José  Climent,  25  id. 

limo.  Sr.  D.  José  Diez  de  Rivera  y  Muro,  50  id. 

D.  José  García  Trujillo,40  id. 

D.  José  Gómez  Tejedor,  35  id. 

D.  José  Lora  Pulgarín,  25  id. 

D.  José  Martínez  Carande,  75  id. 

D.  José  de  Pareja  y  de  Pareja,  100  id. 

D.  José  Ramón  Mosquera  y  Osorio,  25  id. 

D.  José  Ricart  y  Roca,  60,  id. 

B.  José  de  Scals  y  Rovira,  25  id. 

D.  José  Soler,  25  id. 

D.  Juan  A.  Hernández  del  Aguila,  25  id. 

D.  Juan  Alvarez  del  Vallo,  25  id. 

D.  Juan  Barcia  Caballero,  25  id. 

D.  Juan  Cabrera  Martin,  100  id. 

D.  Juan  Díaz  Quesada,  25  id. 

D.  Juan  Vivas  Pérez.  50  id. 

D.  Lorenzo  Pérez  y  Pérez,  50  id. 

D.  Lúeas  Marsella,  50  id 

D.  Luciano  Alcón  y  de  Vicente,  25  id. 

D.  Luis  Azcárraga,  25  id. 

D.  Luis  Palahí  é  Hidalgo  de  Quintana,  100  id. 

D.  Luis  de  Villaverde,  50  id. 

D.  Manuel  Alvarez  Suárez,  40  id. 

D.  Manuel  de  Lainz  Ruiz,  25  id. 

Srtas.  María  y  Manuela  del  Piélago,  250  id. 

D.ft  Mariana  Jaraquemada,  Viuda  de  Zambrano,  100  id. 

Excmo.  Sr.  D.  Marcelo  Azcárraga,  50  id. 

Excmo.  Sr.  Marqués  de  Montefuerte,  25  id. 


Excmo.  Sr.  Marqués  del  Sauzal,  150  id. 

D.a  Milagros  de  Colosia,  25  id. 

D.  Nemesio  Carrasco  y  Carvajal,  50  id. 

D.a  Nicolasa  Espárrago,  25  id. 

Iltmo.  Sr.  Obispo  de  Solsona,  25  id. 

D.  Pedro  Alava  y  Velasco,  50  id. 

D.  Pedro  Moro  Arquero,  25  id. 

D.  Pedro  Roglá,  40  id. 

D.  Plácido  Allende  Plágero,  50  id. 

D.  Plácido  L.  Acevedo,  50  id. 

D.  Rafael  Reig  Soler,  35  id. 

D.  Rafael  Rodríguez  de  Cepeda,  50  id. 

D.  Rafael  Rodríguez  Torres,  25  id. 

D.  Ramiro  Arroyo,  25  id. 

D.  Ramón  Posada  Villapol,  25  id. 

D.  Remigio  Vidaurreta,  25  id. 

D.  Roberto  Gómez  Igual,  50  id. 

D.  Salvador  Diez,  25  id. 

D.  Saturnino  Calderón,  50  id. 

D.  Servando  Martínez  del  Cerro,  25  id. 

Sobrino  de  G.  Sordo,  50  id. 

D.a  Socorro  Sánchez,  Viuda  de  García,  50  id. 

D.  Tomás  A.  Boada,  25  id. 

D.  Tomás  Gómez  Acebo,  25  id. 

D.  Tomás  José  de  Epalza,  25  id. 

D.a  Vicenta  Martínez,  Viuda  de  Fernández,  25  id. 

D.  Vicente  Pedregal,  25  id. 

D.  Vicente  de  Urigüen,  100  id. 

D.  Víctor  Navarro  y  de  Vicente,  50  id. 

Excma.  Sra.  Vizcondesa  de  Barrantes,  100  id. 

Sra.  Viuda  de  Dupuy  de  Lome,  25  id. 

Sra.  Viuda  de  Zabaíburu,  50  id. 
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Sres.  Donantes  por  cantidades  menores  de  25  ptas. 


D.  A.  Alcázar  Caballero. 

D.  A.  Alonso. 

D.  A.  Alonso  García. 

D.  A.  Alvarez. 

D.  A.  Arguelles. 

D.  A.  Calvo  Gil. 

D.  A.  Cánovas  Jolí. 

D.  A.  Casabayó. 

D.  A.  Cobos  Bruzos. 

D.  A.  Dalmau. 

D.  A.  Delgado  López. 

D.  A.  F.  Lavandera. 

D.  A.  G.  Corral  y  Picó. 

D.  A.  G.  González. 

D.  A.  García  Gutiérrez. 

D.  A.  Gascón. 

D.  A.  Gómez  Galiano. 

D.  A.  Gómez  Visedo. 

D.  A.  Hidalgo  Pinto. 

D.  A.  Checa. 

D.  A.  de  Lacalle  y  Rojas. 

D.  A.  de  Larrea. 

D.  A.  León  y  Sanz. 

D.  A.  Limia  Macia. 

D.  A.  Lorenzo. 

D.  A.  Llor  Rosell. 

D.  A.  Mari  Clavo. 

D.  A.  María  Poveda. 

D.  A.  Martínez  Gutiérrez. 

D.  A.  de  Mazarrasa. 

D.  A.  Miguel  Martínez. 

D.  A.  Menéndez  Alonso. 

D.  A.  Narvaez  Naranjo. 

D.  A.  Ortega  Subirá. 

D.  A.  Pelaez  Quintanilla. 

D.  A.  R.  Rosado. 

D.  A.  Ramírez. 

D.  A.  del  Rio  y  Segundo. 

D.  A.  Rivadulk. 

D.  A.  Robles  Vega. 

D.  A.  Román  Santiago. 

D.  A.  Ruiz  Escribano. 

D.  A.  Sáenz  España. 

D.  A.  Salazar  y  Avila. 

D.  A.  Sancho  Escrig. 

D.  A.  Sancho  Martínez. 


D.  A.  Socias  Torrens. 

D.  A.  Sucre. 

D.  A.  Tomás  y  Almar. 

D.  A.  Trnjillo  Portales. 

D.  A.  Várela  y  Várela. 

D.  A.  Verdes  León. 

D.  A.  Vigo  Cosialls. 

D.  A.  Villena  García. 

D.  Agustín  Zafia. 

D.  Alberto  Fernández. 

D.  Alfonso  Tarragona. 

D.  Alfredo  Loewy. 

D.  Amós  Castro  Pérez. 

D.a  Ana  María  Carra. 

D.  Anastasio  Arauz. 

D.  Andrés  Fernández 

D.  Andrés  G.  Palomares. 

D.  Andrés  Galar. 

D.  Andrés  Latorre. 

D.  Angel  Balbuena. 

R.  P.  Angel  Moreda. 

D.  Angel  Vega  Santar. 

D.*  Angela  Blanco,  Viuda 
de  Cela. 

D.  Antero  Estibalez. 

D.a  Antonia  C.  de  Fiol. 

Sor  Antonia  de  Jesús  Ma- 
ría. 

D.  Antonio  de  Argueso. 
D.  Antonio  de  Cuadras  Fe- 
liu. 

D.  Antonio  Cubillo. 
D.  Antonio  F.  Mejías. 
D.  Antonio  F.  Valencia. 
R.  P.  Fray  Antonio  Fuen- 
tes. 

D.  Antonio  Gabas. 

D.  Antonio  Gallego. 

D.  Antonio  Gil  Santana. 

D.  Antonio  Lizarraga. 

D.  Antonio  López. 

D.  Antonio  M.*  Basco. 

D.  Antonio  de  la  Monja. 

D.  Antonio  Rivas. 

M.  I.  Sr.  D.  Antonio  Sintes. 

D.  Atanasio  Diaz. 
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D.  B.  Fernandez  Domín- 
guez. 

D.  B.  Ferrer  Palau. 

D.  B.  FloritRipoll. 

D.  B.  García  Salas. 

D.  B.  Gutiérrez  Otero. 

D.  B.  del  Hoyo  y  González. 

D.  B.  L.  González* 

D.  B.  Mocoroa. 

D.  B.  Nava  Rodríguez. 

D.  B.  Quintans  Somoza. 

D.  B.  Sánchez  Martínez. 

Sr.  Barón  de  Quadras. 

Sres.  Bartual  y  Martínez. 

Fray  Benigno  Sánchez. 

D.a  Bernarda  Jalón. 

D.  Bernardino  Arberas. 

R.  P.  Blas  Deschaux. 

D.  Bruno  J.  C.  Reguero. 

D.  C.  Alvarez  Guijarro. 

D.  C.  Canto  Gosalbez. 

D.  C.  Carbajal. 

D.  C.  Escudero  González. 

D.  C.  Ferrer  y  Creus. 

D.  C.  Gallego  Jiménez. 

D.  C.  García  de  Amador. 

D.  C.  de  Gorbea. 

D.a  C.  LuzRivas. 

D.  C.  Molins. 

D.  C.  Rubiales  Aguilar. 

D.  C.  Santos  Otero. 

D.  C.  Sanz  Larrumbe. 

D.  C.  Viguri. 

D.  Cándido  Porto. 

D.a  Carlota  M.  de  Lara, 
Viuda  de  Muriedas. 

D.a  Catalina  F.  Martel. 

Excmo.  Sr.  D.  Cenón  del 
Alisal. 

D.  César  Amarillo. 

D.a  Cipriana  Vivas,  Viuda 
de  Montenegro. 

D.  Cipriano  Rodríguez. 

R.  P.  Dr.  del  Colegio  de 
Santa  María. 

R.  P.  Rector  del  Colegio  de 
Sto.  Tomás  de  Avila. 

Sr.  Conde  de  Arcentales. 

Sr.  Conde  de  Fontao. 

Excmo.  Sr.  Conde  Vila- 
llonga. 

Excmo.  Sr.  Conde  de  Villa- 
franqueza. 

Sr.  Conde  de  Villaf uertes. 

Excmo.  Sr.  Conde  de  To- 
rreanáz. 

Sra.  Condesa  de  Buena- 
vista. 


Excma.  Sra.  Condesa  Viu- 
da de  Mendoza  Cortina. 

D.  Constantino  Herrero. 

D.  Cosme  Obrador. 

D.  Cosme  P.  Porras. 

D.  Crescencio  Morate. 

D.  Custodio  Gil  Ruiz. 

D.  D.  Alvarez. 

D.  D.  Arribas. 

D.  D.  Brandariz  Lado. 

D.  D.  Cácercs. 

D.  D.  Hernández  Francisco 

D.a  D.  Sabater. 

D.a  D.  de  Seoane,  Viuda  de 
Brull. 

D.  D.  Vaca  González. 

D.  Diego  de  Guevara. 

D.  Diego  Pazos  Solano. 

Director  de  las  Escuelas  de 
la  Asociación  de  Católi- 
cos. 

D.R  Dolores  Hernández. 

D.  E.  de  Aizpurua. 

D.  E.  Beladiez  Jiménez. 

D.  E.  Castañeira  Miranda. 

D.  E.  Espinosa  Guirado. 

D.  E.  Galán  Fernández. 

D.  E.  García  Díaz. 

D.  E.  González  Carrillo. 

D.  E.  González  Ubieta. 

D.a  E.  Gual  de  Figueres. 

D.  E.  Gutiérrez  Romillo. 

D.  E.  Ortega  Moreno. 

D.  E.  Raduan. 

D.  E.  Raynaud. 

D.  E.  Royo  Campos. 

D.  E.  Ruiz. 

D.  E.  Toribio  Andrés. 

D.  E.  Tosino  ^ánchez. 

D.  E.  Villarroya  y  Marco. 

D.a  Elisa  Malvares  de  Cor- 
dero Paz. 

Excmo.  Sr.  D.  Emilio  Cá- 
novas del  Castillo. 

D.  Emilio  F.  Argüeso. 

D.  Enrique  Elias. 

D.  Enrique  Vial. 

D.a  Enriqueta  Ortiz,  Viuda 
de  Muñoz. 

D.  Ernesto  Morales. 

D.a  Escolástica  Miranda 
Viuda  de  Oliag. 

D.  Estanislao  de  Cuadra. 

D.  Eudaldo  Forns. 

D.  Eugenio  Carbonell. 

D.  Eustaquio  Sierra. 

D.  Evaristo  Escalada. 

D.  Evaristo  Vilan  Gómez 
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D.  Ezequiel  Ferreras. 
D.  F.  Aguilar  Martel. 
D.  F.  Albors  y  Raduán. 
D.  F.  Almendros  Carmona. 
D.  F.  Arús  Juvé. 
D.  F.  Benjumea  y  Gil  de 

Giba  ja. 
D.  F.  Berazadi. 
D.  F.  Blanes  López. 
D.  F.  Bootello  Castro. 
D.  F.  de  Bustillo. 
D.  F.  Calvo  Fuertes. 
D.  F.  Camacho  Cano. 
D.  F.  Díaz  Alcover. 
D.  F.  D.  Saez  y  González. 
D.  F.  García  Galindo. 
D.  F.  García  Pérez. 
D.  F.  Gil  de  los  Reyes. 
D.  F.  Gutiérrez  Zorrilla. 
D.  F.  J.  Masó  Serra. 
D.  F.  Javier  de  Artarcos. 
D.  F.  López  y  Elicegui. 
D.  F.  López  Valdés. 
D.  F.  Llópez  Pomares. 
D.  F.  Maldonado  Carrión. 
D.  F.  Miguel  Cabrera. 
D.  F.  Nougués  Subirá. 
D.  F.  Ñuño. 
D.  F.  Prats  Pérez. 
D.  F.  Pereda  Martínez. 
D.  F.  Rico  Morena. 
P.  F.  Rovira  Torres. 
D.  F.  de  Santa  Pau  y  Nou- 

gués. 

D.  F.  Soler  de  Figuerola. 
D.  F.  de  la  Torre. 
D.  F.  de  Veciana  y  Cayla. 
D.  F.  Ventura  Lozano. 
D.  F.  Villalba. 
D.  F.  Villarrica  Hevia. 
D.  F.  Villén  Luque. 
D.  Fabriciano  de  Torrónte- 
gui. 

D,  Faustino  Goñi. 
D.  Federico  Bobadilla. 
D.  Federico  de  la  Pedrosa. 
D.  Felipe  Bronchalo  Lago. 
D.  Fermín  Goicoechea. 
D.  Fernando  Gutiérrez. 
D.  Fernando  Vilallonga. 
D,  Florencio  Gallego. 
D.  Florencio  Manzano. 
D.  Florentino  Adrián. 
D.  Francisco  de  Andrade. 
D.  Francisco  de  la  Cova. 
D.  Francisco  Figueras. 
D.  Francisco  María  Villa- 
nueva. 


D.  Francisco  Mendiluce. 

D.  Francisco  Palazuelos. 

D.  Francisco  Rico. 

D.  Francisco  Rodríguez. 

D.  G.  de  Artabe. 

D.  G.  Blasco  de  Gregorio. 

D.  G.  de  la  Escosura. 

D.  G.  G.  Hernández. 

D.  G.  López  Cepero. 

D.  G.  López  Rull. 

D.  G.  Martínez  Mendoza. 

D.  G.  de  Olaso. 

D.  G.  Page. 

D.  G.  Palacios. 

D.  G.  Quijano  de  la  Colina. 

D.  G.  de  Reina  Navarro. 

D.  G.  de  Torres  Almunia. 

D.  Gabriel  Reyero  García. 

Fr.  Gerardo  Larrondo. 

Excmo.  Sr.  D.  Genaro  Pe- 

rogordo. 
D.  Gonzalo  Castrillo. 
D.  Gonzalo  Losada 
D.  Gregorio  Fernández. 
R.  P.  Gregorio  Rivate. 
D.  Gregorio  Sánchez. 
D.  Guillermo  Moreno. 
D.  Gumersindo  F.  Ahuja. 
D.  Herminio  Magdaleno. 
Sras.  Hijas  de  Uriarte. 
D.  Hilario  Gómez. 
D.a  I.  Barrero  Amador. 
D.  I.  Barrón. 
D.  I.  Canseco  Gutiérrez. 
D.  I.  Degiuli  y  Arroyo. 
D.  I.  de  Dios  González. 
D.  I.  Fernández  Valverde. 
D.  I.  Oliva  Huertas. 
Sres.  Ibarrondo  y  Larraza- 

bal. 

D.a  Ignacia  Costa. 

D.  Ignacio  Quicios. 

D.  Isidro  Gastón. 

D.  Isidro  M.ft  Aizpuru. 

D.  Ismael  Santander. 

D.  J.  A.  de  la  Bárcena. 

D.  J.  A.  Nutt. 

D.  J.  Abad  Corrales. 

D.  J.  Adáme  Tenorio. 

D.  J.  Aguirre  Iturralde. 

D.  J.  Alaminos. 

D.  J.  Alfonso  y  Diez  de 

UI  zurrún. 
D.  J.  Alonso  Serrano. 
D.  J.  de  Alzuru  y  Sorolla. 
D.  J.  Balbin  y  Duyos. 
D.  J.  Baragaña. 
D.  J.  Berenguer  y  Sala. 
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D.  J.  Blanco  del  Río. 
D.  J.  Blasco  Crespo. 
D.  J.  Camilo  Villarroel. 
D.  J.  Cañas  y  Mane. 
D.  J.  Cardona  y  Tur. 
D.  J.  Casas  García. 
D.  J.  Castañer  Ricart. 
D.  J.  Conde  Martín. 
D.  J.  Comes  Cerqueda. 
D.  J.  Delgado. 
D,  J.  Díaz  Braña. 
D.  J.  Delgado  Benitez. 
D.  J.  Domingo  Larrea. 
D.  J.  Domínguez. 
D.  J.  Escrig  de  Oloriz. 
D.  J.  Fernández  Redondas. 
D.  J.  Fernández  Tejedor. 
D.  J.  Ferrándiz  Terol. 
D.  J.  Figueruela  Fuensa- 
lida. 

D.  J.  Galán  Marin. 
D.  J.  Galocha  Alonso. 
D.  J.  García. 
D.  J.  García  Gilabert. 
D.  J.  García  de  Tuñón. 
D.  J.  García  Peral. 
D.  J.  Gil  de  Pareja. 
D.  J.  González  Alvarez. 
D.  J.  González  Blanco. 
D.  J.  Guerrero  Nieto. 
D.  J.  Gutiérrez  de  Ganda- 
rilla. 

D.  José  Hernández  Fran- 
cisco. 
D.  J.  Irastorza.  • 
D.  J.  J.  Amann. 
D.  J.  J.  Baquier  Balade. 
D.  J.  J.  Brague  Vizoso. 
D.  J.  José  Belenguer. 
D.  J.  José  Machín. 
D.  J.  José  Martínez  Ruiz. 
D.  J.  Juliá  Arnau. 
D.  J.  Larrucea  Lambarri. 
D.  J.  López  Egea. 
D.  J.  López  Fernández. 
D.  J.  Louzao. 

D.  J.  Luis  Miranda  y  He- 

rraiz. 
D.  J.  Llasat  y  Serré. 
D.  J.  M.  Bentin  Lema. 
D.  J.  M.  Sánchez  Alvarez. 
D.  J.  María  Benjumea  y 

Pareja. 
D.  J.  María  García. 
D.  J.  M.a  Iglesias  Odena. 
D.  J.  M.a  Laguna  Vellido. 
D.  J.  M.a  López  Rodríguez. 
D.  J.  M.a  Manfredini. 


■ 


D.  J.  M.a  Martín  Clavería. 
D.  J.  María  Pérez  Hernaez. 
D.  J.  M.a  de  las  Rivas  Ve- 
lasco. 

D.  J.  María  Tarrió  Rey. 

D.  J,  Martín  Arribas. 

D.  J.  Martín  Moreno. 

D.  J.  Martínez  Draga. 

D.  J.  Martínez  Lozano. 

D.  J.  Martínez  Sirvent. 

D.  J.  Mendoza  Pascual. 

D.  J.  Monturiol. 

D.  J.  Monzón  Bernard. 

D.  J.  Mora  Palma. 

D.  J.  Moreno  Pefialver 

D.  J.  Mussó  Moreno. 

D.  J.  de  Nadal. 

D.  J.  Nagel  y  Fernández  de 

Laguna. 
D.  J.  Novo  Paz. 
D.  J.  Otero  Iturralde. 
D.  J.  Ozores  de  Prado. 
D.  J.  Patón  Carrión. 
D.  J.  Pérez  Díaz. 
D.  J.  Planas  Cuyas. 
D.  J.  Primo  de  Rivera. 
D.  J.  Ramírez  Rodríguez. 
D.  J.  Rodríguez  Andrade. 
D.  J.  Roiz  de  la  Parra. 
D.  J.  Romero  Piña. 
D.  J.  Sánchez  Massía. 
D.  J.  Santa  Pau. 
D.  J.  Soler  Quilis. 
D.  J.  Tarife  Tejera. 
D.  J.  Teler. 
D.  J.  Tellosa  Aner. 
D.  J.  de  la  Torre. 
D.  J.  Vacas  Serrano. 
D.  J.  Vecino  Quesada. 
D.  J.  de  Vera  y  Gómez. 
D.  J.  Villar  Suárez. 
D.  J.  Vizcaíno  Moya 
D.  J.  de  Zaldívar. 
D.  Jaime  Adell  Querol. 
D.  Jaime  Verástegui. 
D.  Javier  Alvarez. 
D.  Javier  de  la  Revilla. 
D.  Jenaro  Blanco. 
D.  Jesús  Calvo. 
D.  Jesús  Tallón  García. 
D.  Joaquín  B.  Espert. 
D.  Joaquín  L.  de  Zubiría 
D.a  Joaquina  Riesgo. 
D.  José  A.  Castañon. 
D.  José  Aceves  y  Acevedo 
D.  José  Arumí. 
D.  José  C.  Peradalta. 
D.  José  Casado. 
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D.  José  Casanova. 

D.  José  Cónsul. 

D.  José  F.  Fijares. 

D.  José  Fernández  Tres- 

guerres. 
D.  José  G.  Cortina. 
D.  José  L.  Sobrado. 
D.  José  M.  de  Sotomayor. 
D.  José  M.a  Ibañez. 
D.  José  M.a  de  Isasi. 
D.  José  M.a  Ozores. 
D.  José  M.a  Paez. 
D.  José  M.a  de  Rábago. 
D.  José  M.a  Salazar. 
D.  José  M.a  Selo. 
limo.  Sr.  D.  José  María  TJr- 

quijo. 
D.  José  Miralles  Tena. 
D.  José  Miranda. 
D.  José  Perdomo  Vega. 
D.  José  Romero  López. 
D.  José  Sancho. 
D.  José  Somoza  Pallarás. 
D.  José  Vicente  Eliceche. 
D.  Juan  A.  Hernández. 
D.  Juan  del  Dujo. 
D.  Juan  Echaniz. 
D.  Juan  Jara. 
D.  Juan  Labin. 
D.  Juan  de  Orrumas. 
D.  Juan  Ruiz  Gómez. 
D.  Juan  Simón  Zudaire  y 

Echávarri. 
D.  Juan  Velez  Pareja. 
D.  Juan  Viña. 
D.  Julián  Villuendas. 
Juventud  Carlista  de  Al- 

gemesí. 
D.  L.  Aniceto  Alvarez. 
D.  L.  Bahía  Urrutia. 
D.  L.  Caldentey  Perelló. 
D.  L.  Díaz  Rodríguez. 
Iltmo.  Sr.  D.  José  Diez  de 

la  Cortina. 
D.  L.  Durán  Cabello. 
D.  L.  Fernández  Arguelles. 
D.  L.  Ferreiro. 
D.  L.  Freiré  Freiré. 
D.  L.  García. 
D.  L.  García  de  la  Peña. 
D.  L.  García  Ruiz. 
D.  L.  Liras  González. 
D.  L.  Lozoya  Alonso. 
D.  L.  Quesada. 
D.a  L.  Rodríguez. 
D.  L.  Romance  Valor. 
D.  L.  Romero. 
D.  L.  Serrano  Fernández. 


D.  L.  Zamorano  Rodríguez. 

D.  Leandro  F.  Osuna. 

D.  Leandro  Soto. 

D.  Lorenzo  de  Castro. 

D.  Lorenzo  L.  Cruz. 

D.  Lucas  García  Andia. 

D.  Lucas  Hidalgo. 

D.  Luciano  García. 

D.  Lucio  Rodríguez  Vigil. 

D.  Luis  Ballesteros. 

D.  Luis  I.  y  Pérez  Seoane. 

D.  Luis  Morales. 

D.  Luis  de  Noreña  y  de  la 

Vega  Inclán. 
D.  Luis  Ramos. 
D.  Luis  S.  Valera. 
D.a  Luisa  Alvarez. 
D.a  Luisa  Sala  Asensio. 
D.  M.  Bonmati  de  Cendra. 
D.  M.  Bustamante  Hoyos. 
D.  M.  Cabanelas  Pedrosa. 
D.  M.  Carretero. 
D.  M.  Cilveti. 
D.  M.  Cortés  Moreno. 
D.  M.  Escalera  Díaz. 
D.  M.  García  Blanco. 
D.  M.  García  San  José. 
D.  M.  Garrido  Osorio. 
D.  M.  Gómez  Díaz. 
D.  M.  Gómez  Saucedo. 
D.  M.  de  Huidobro. 
D.a  M.  Izquierdo  Ruiz. 
D.  M.  J.  O.  Dohorty. 
D.  M.  López  Barredo. 
D.  M.  López  Trelles. 
D.  M.  Márquez. 
D.  M.  Martínez  Rojo. 
D.  M.  Mazón  Fernández* 
D.  M.  Medina  Olmos. 
D.  M.  Montes  Méndez. 
D.  M.  Morales  Hornera. 
D.  M.  Nieto  1e  la  Fuente. 
D.  M.  Pardo  Reguera. 
D.  M.  Peña  Teresa. 
D.  M.  Pérez  Abema, 
D.  M.  Pérez  Martí. 
D.  M.  de  la  Peña  Igea. 
D.  M.  Prieto  Muñoz. 
D.  M.  Reglado  Nieto. 
D.  M.  Rey  Montero. 
D.  M. Rodríguez  Guerrero. 
D.  M.  Rubiera. 
D.  M.  Ruiz  Muñoz. 
D.  M.  Sánchez  y  Sánchez 
D.  M.  Sbert  y  Canal. 
D.  M.  Torrente  Flore z. 
D.  M.  de  Ugalde. 
D.  M.  de  Uribarri. 
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D.  M.  Velázquez. 

D.  M.  Velázquez  Diosdado. 

D.  M.  de  la  Vega. 

D.  M.  Vilaplana  Orts. 

D.  M.  Viñuela. 

D.  Macario  Vacas. 

D.  Manuel  Deó  y  Ates. 

D.  Manuel  Domecq. 

D.  Manuel  de  Ganol. 

D.  Mannel  García. 

D.  Manuel  Gargantiel. 

D.  Manuel  Pinilla. 

D.  Manuel  Reboiro. 

D.  Manuel  Roselló. 

D.  Manuel  S.  Manzano. 

D.a  Manuela  García,  Viuda 

de  Colina. 
D.a  María  de  la  Concepción 

Morell. 
D.a  María  Corbi,  Viuda  de 

Puchol. 
Doña  María  Jesús  Alonso, 

Viuda  de  Rocha. 
Doña  María  M.  Delgado. 
D.a  María  Manso  de  Zúñiga 

.  de  Laf uente. 
D.  Mariano  Bejarano. 
D.  Mariano  Gállego. 
Excmo.  Sr.  Marqués  de  Co- 

lomina. 
Excmo.  Sr.  Marqués  de  Es- 

tella. 

Excmo.  Sr.  Marqués  de  San- 

tillana. 
Excmo.  Sr.  Marqués  de  Ur- 

quijo. 

Excmo.  Sr.  Marqués  de  Va- 
lero de  Palma. 
D.  Martín  Diez. 
D.  Martín  Redín. 
D.  Mateo  de  los  Ríos. 
D.  Matías  Blanco. 
D.  Matías  del  Campo. 
D.a  Mercedes  Sintes. 
D.a  Micaela  Repullés. 
D.  Miguel  Autona. 
D.  Miguel  Borrero  Picón. 
D.  Miguel  Salaverría. 
Sres.  Morales  y  Alahija. 
D.  N.  Cabrerizo  y  Romero. 
D.  N.  Jiménez  Castro. 
D.  N.  Riberas  Peña. 
D.  Narciso  de  la  Cuesta. 
D.  Nemesio  Valera  Madrid. 
D.  Nicomedes  Mendialdua. 
D.  O.  Balanzá  y  Capuz. 
D.a  Obdulia  Bonifaz. 
limo.  Sr.  Obispo  de  Cuenca. 


D.  P.  Alonso  Reinoso. 

D.  P.  Antonio  Pavón. 

D.  P.  Arnáez  Alonso. 

D.  P.  Ballester  Rullan. 

D.  P.  de  la  Ca  lleja  González. 

D.  P.  Castejón. 

D.a  P.  Devesa. 

D.  P.  Falces  Belloso. 

D.  P.  Fernández  Moreda. 

D.  P.  Garrido. 

D.  P.  González  Díaz. 

D.  P.  Jaime  Matheu. 

D.  P.  de  la  Mora. 

D.  P.  del  Olmo  Bronchalo. 

D.  P.  Pallarés  García. 

D.  P.  Pérez  Ramos. 

D.  P.  Poveda  Castroverde. 

D.  P.  Pradas  Izquierdo. 

D.  P.  Santos  Roño. 

D.a  P.  Solís  y  Rivas. 

D.  Pablo  Bonet. 

D.  Pablo  FÁbrega. 

D.  Pablo  del  Valle. 

D.  Pedro  Bárcena. 

D.  Pedro  Bueno  Casillas. 

D.  Pedro  Loyo. 

D.  Pedro  Morales. 

D.  Pedro  O.  Muñoz  de  T. 

D.  Pedro  Pajares. 

D.  Pedro  de  Uzquiano. 

D.  R.  Boix. 

D.  R.  Guardiola  Medina. 

D.  R.  Ostio  Salguero. 

D.  R.  Pando  Real. 

D.  R.  S.  de  Lassaleta. 

D.  R.  Saenz  de  Cenzano. 

D.  R.  Sala  Ferrandiz. 

D.  R.  Serrano  García. 

D.  R.  Suarez  Valdés. 

D.  R.  Torres  Mariño. 

D.  R.  Várela  Pérez. 

D.  R.  Vuelta  y  Horrillo. 

D.  Rafael  Albarrán. 

D.  Rafael  Albistur. 

D.  Rafael  Terol. 

D.  Raimundo  Zurita. 

D.  Ramón  Gil. 

D.  Ramón  Llach. 

D,  Ramón  M.a  Iglesias  y 
Lámela. 

D.  Ramón  Platas  Freiré. 

M.  I.  Sr.  Rector  del  Semi- 
nario de  Ciudadela. 

M.  I.  Sr.  Rector  del  Semi- 
nario de  Jaca. 

D.  Restituto  G.  Tuñón 

D.  Ricardo  de  Aguirre. 

D.  Ricardo  Gondra. 
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D.  Ricardo  Herrera. 
D.a  Rita  Taboada  Herrero. 
D.  Román  Monsalve. 
D.  Román  Ulloa. 
D.  Roque  Aguirre. 
D.  Rufino  Juanena. 
D.  S.  Acebal. 
D.  S.  Campos  Pons. 
D.  S.  Delgado  v  Ruiz. 
D.  S.  F.  de  Zañartu. 
D.a  S.  Flores  Barreda. 
D.  S.  Hergueta. 
D.  S.  Hernández. 
D.  S.  Larrea. 
D.  S.  Martínez. 
D.  S.  Peña  Giménez. 
D.  S.  Solo  de  Zaldivar. 
D.  S.  de  Toro  y  Sánchez. 
D.  Salvador  Mifsut. 
D.  Salvador  Rocaf  ul  y  Cas- 
tro. 

D.  Santiago  Martínez. 

D.  Santiago  Vi  la. 

D.  Santos  Ortigosa. 

D.  Saturnino  R.  Alvarez. 

Sres.  Siles  y  Ortega. 

D.  Simón  Mesonero. 

D.  T.  A.  de  Goxencia. 

D.  T.  de  Barrio  Losada. 

D.a  T.  Carvajal,  viuda  de 

Morales. 
D.  T.  López  Pulido. 
D.  T.  Martin. 
D.  T.  Peña  Fernández. 


R.  P.  T.  Rodríguez. 

D.  T.  deS.y  Torres-Linero.  • 

D.a  Teresa  Casas. 

D.  Tiburcio  Vega. 

D.  Tomás  Domínguez. 

D.  Tomás  de  la  Fuente  Rei- 
noso. 

D.  Tomás  Sanchiz. 

D.  Trinidad  Delgado  Cis- 
neros. 

D.  Ulpiano  Errea. 

D.  V.  A.  Ortega  y  Arnaiz. 

D.  V.  Bárcena. 

D.  V.  Escudero  Pastor. 

D.  V.  L.  Martín. 

D.  V.  Murillo  Llórente. 

D.  V.  Pérez  Díaz. 

D.  V.  Ponce. 

D.  V.  Ruiz  del  Castillo. 

D.  V.  Sancho  Lleó. 

D.  Valentín  Iglesias. 

D.  Valeriano  Benito  Rodrí- 
guez. 

D.  Vicente  García  Page. 
D.  Vicente  Martínez. 
D.  Vicente  Tascon. 
D.  Vicente  Tezanos. 
D.  Victoriano  Rosety. 
Sra.  Viuda  de  A.  Cruz. 
Sra.  Viuda  é  hijos  de  J. 
Mas. 

Sr.  Vizconde  de  la  Vega. 
D.  W.  Cotelo  del  Olmo. 
D.  Z.  Puyal. 


Los  amantes  de  la  buena  literatura  que  deseen  patro- 
cinar esta  obra  de  regeneración  moral  y  literaria,  pueden 
enviar  sus  donativos  á  la  Administración  de  la  Biblio- 
teca. 


Señores  que  forman  el  Patronato  Regional  de  Cata- 
luña y  han  ofrecido  sumas  para  el  sostenimien- 
to y  concursos  de  la  Biblioteca  PATRIA. 


PATRONATO  PRINCIPAL  DE  LA  REGIÓN 


Excmo.  Sr.  D.  Eusebio  Güell  y  Bacigalupi,  500  pesetas. 
Excmo.  Sr.  D.  Luis  Ferrer-Vidal,  500  id. 
Iltmo.  Sr.  Barón  de  Vilagayá,  500  id. 
Excmo.  Sr.  D.  Pedro  G.  Maristany,  500  id. 


SEÑORES  PATRONOS 


(Orden  alfabético  de  nombres.) 


D.  Francisco  de  P.  Benessat,  100  ptas. 

Excmo.  D.  Francisco  Sert,  100  id. 

D.  Ignacio  Girona,  25  id. 

D.  Jaime  Gorina  Pujol,  50  id. 

D.  Joaquín  Borrásy  de  March,  100  id. 

D.  José  Cardona,  25  id. 

D.  José  Milá  y  Pí,  25  id. 

Excmo.  Sr.  D.  José  Monegal  y  NoguéS,  150  id. 

D.  José  Ricart  y  Roca,  60  id. 

D.  José  Valls  é  Ibern,  50  id. 

D.  Juan  Tusquets  y  Palios,  50  id. 

D.  Justo  A.  Iluguet  Fochs,  25  id. 

D.  Luis  Alesan  Nogués,  25  id. 

D.  Manuel  Farguell,  25  id. 

Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Girona,  200  id. 

D.  Manuel  Viader,  25  id. 

limo.  Sr.  Obispo  de  Vich,  50  id. 

D.  Pablo  Bonet,  25  id. 

D.  Pedro  Rivas  Oleart,  50  id. 

D.  Ramón  Masifern,  25  id. 

D.  Ramón  Rubió,  25  id. 

D.  Roberto  Ponsa  y  Coma,  25  id. 

Excmo.  Sr.  D.  Santiago  López  y  Díaz  de  Quijano,  125  id. 

D.  Vicente  Albert,  25  id. 

D.  Trinidad  de  Fontcuberta,  100  id. 


BIBLIOTECA  "PATRIA,, 

DE 

OBRAS  PREMIADAS 


Han  obtenido  premios  en  Concurso  las 
siguientes: 

1.  a  «LA  GOLONDEIKA»,  novela  de 
D.  Enrique  Menéndez  Pelayo. 

2.  a  «LA  TONTA»,  novela  de  D.  Eamón 
de  Solano  y  Polanco. 

3.  a  «EPISTOLAEIO»,  boceto  de  nove- 
la de  D.  Federico  Santander  Euiz-Girné- 
nez. 

4.  a  «ALMAS  DE  ACEEO»,  novela  de 
D.  José  Eogerio  Sánchez. 

5.  a  «LA  HIJA  DEL  USUEEEO»,  no- 
vela de  D.  Estanislao  Maestre. 

6.  a  «LA  CADENA»,  novela  de  D.  Ma- 
nuel Amor  Meilán. 

7.  a  «EÍTGEACIA»,  tradición  hispano- 
romana,  de  D.  Eafael  Pamplona  Escudero, 
(premio  único  otorgado  al  tema  segundo  del 
Concurso.) 

8.  a    «SELECTOS»,  colección  de  Cuentos 


-  20  — 


de  los  Sres.  D.  E.  Menéndez  Pelayo,  D.  Lo- 
renzo Lafuente,  D.  Eamón  de  Solano,  don 
Teodoro  Baró  y  D.  8.  Trullol  y  Plana. 


Están  de  venta  en  todas  las  librerías  al 
precio  de  una  peseta  cada  tomo. 


.Nota. — Se  está  publicando  una  serie  de 
obras,  fuera  de  concurso,  de  varios  autores, 
teniendo  ya  á  la  venta: 

El  Buen  Sentidlo.  Novela,  de  D.  Alfonso  Pé- 
rez Nieva. 

Cariños.  Novela,  de  Angel  Guerra. 

Cuentos  y  trazos,  de  D.  E.  Menéndez  Pe- 
layo. 

En  la  Costa.  Novela,  de  D.  Teodoro  Baró. 
César  Luján.  Narración,  de  D.  Felipe  Mathé. 
Cantarín  cautivo.  Novela,  de  D.  José  Zaho- 
nero. 

ün  alma  de  Dios.  Novela,  del  Sr.  Marqués 
de  Villasinda. 

Mar  afuera,  Novela,  de  Angel  Guerra. 

En  busca  de  la  vida.  Novela,  de  D.  José  Eo- 
gerio  Sánchez. 

Almas  rústicas.  Novela,  de  D.  E.  Maestre. 

El  vagón  de  Téspis.  Novela,  de  D.  Mauricio 
López  Eoberts. 
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Resurrección.  Novela,  de  D.  José  M.a  Eivas 
Groot. 

La  tramontana.  Novela,  de  don  Teodoro 
Baró. 

Alma  Mater.  Novela,  de  D.  Federico  San- 
tander Euiz-Giménez. 

La  tierra  prometida.  Novela,  de  D.  Eafael 
Pamplona  Escudero. 

La  dulce  obscuridad.  Novela,  de  D.  Alfonso 
Pérez  Nieva. 

La  Obispilla.  Novela,  de  D.  Luis  Martínez 
Kleiser. 

El  señor  Benito.  Novela,  de  D.  Evaristo  Bo- 
driguez  de  Bedia. 

Noche  de  ánimas.  Novelas  cortas,  deD.  Mau- 
ricio López  Eoberts. 

Don  Rodrigo  en  la  horca.  Narraciones  histó- 
ricas, de  D.  Javier  Ugarte. 

Magdalena  Soliveres.  fielato  sencillo,  de  don 
Felipe  Mathé. 

Golondrina  de  presidio.  Cuentos,  de  D.  G. 
A.  Martínez  Zuviría. 

La  bella  Cintia.  Novela,  de  D.  Manuel  Amor 
Meilán. 

Sartal  de  Cuentos,  de  Carlos  María  Ocantos. 

Gomo  se  vive.  Boceto  de  novela,  de  D.  Lo- 
renzo Lafuente  Vanrell. 

¡Por  el  nombre...!  Novela  dialogada,  de  don 
Federico  Santander  Euiz-Giménez. 
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Vida  trágica.  Colección  de  cuentos,  de  Víc- 
tor Cátala. 

¿Sin  remedio?...  dovela  de  costumbres,  de 
Micaela  Peñaranda  y  Lima. 

Nuevos  amores.  Colección  de  cuentos,  de 
Trindade  Coelho. 

Gusarapo.  Novelas  cortas,  de  Emilio  Eo- 
mán  Cortés. 

Los  humildes.  Novela,  de  Grazia  Deledda. 

Fuegos  fatuos.  Cuentos,  costumbres  y  anéc- 
dotas, de  Luis  Montoto. 

El  Amuleto.  Novela,  de  Neera. 

Peñas  cantábricas.  Novela  corta,  de  Eafael 
de  Balbín  y  Villaverde. 

Al  amor  de  la  lumbre.  Colección  de  cuentos, 
de  Norberto  Torcal. 

Del  oído  á  la  pluma.  Narraciones  anecdóti- 
cas, de  Francisco  Eodríguez  Marín. 


Pitrooito  especial  de  h  prensa. 


HACEN  PROPAGANDA  DE  LA  BIBLIOTECA  «PA- 
TRIA», COOPERANDO  Á  LA  BUENA  OBRA  DE  MO- 
RALIZAR Y  ESPAÑOLIZAR  LA  NOVELA,  LOS  PE- 
RIÓDICOS SIGUIENTES:  (1) 

ESPAÑA 

Diario  de  Barcelona,  decano  de  1?  prensa  española;  Pro- 
pietario, Excmo.  Sr.  D.  José  A.  Brusi;  Dr.,  D.  S.  Oliver. 

Diario  Ferrolano,  (Ferrol);  Dr.,  D.  Rafael  Barcón  Orta- 

Diario  de  Gerona,  Dr.,  D.  Rafael  Masó  y  Pagés. 

Diario  de  Huesca,  Dr.,  D.  Mariano  Martínez  Jarabo. 

Diario  de  la  Marina,  (Madrid);  Dr. ,  D.  José  Rodríguez 
Trujillo. 

Diario  de  Mataró  y  su  comarca,  Dr.,  D.  Salvador  Llanos 

y  Rabase. 
Diario  Montañés. 

Diario  de  Navarra  (Pamplona);  Dr.  D.  Eustaquio  Echauri. 
Diario  de  Palma,  (Baleares);  Dr.,  D.  Felipe  Guasch  y  Vi- 
cens. 

Diario  de  la  Rioja,  (Logroño);  Dr.,  D.  Francisco  Loma 
Osorio. 

Diario  de  la  Tarde,  (Málaga);  Dr.,  D.  Joaquín  Puga  Mar- 
tínez. 

Diario  de  Avisos  de  Zaragoza. 

El  Ancora,  (Pontevedra);  Dr.,  D.  José  Gómez  Martínez- 
(Zenitram). 

El  Automovilismo  Ilustrado,  (Barcelona);  Dr.,  D.  Pablo 
de  Barnola. 

El  Avisador  Numantino,  (Soria);  Dr.,  D.  Vicente  Tejero. 

El  Bien  Público,  (Malión,  Baleares);  Dr.,  D.  Jerónimo 
Massanet  y  Beltrán. 

El  Buen  Consejo,  (El  Escorial-Madrid);  Dr.,  R.  P.  Rai- 
mundo González. 

El  Contribuyente,  (Cádiz);  Dr.,  D.  Bernardo  F.  de  Ar- 
jona. 

El  Correo  de  Andalucía,  (Sevilla);  Dr.,  D.  Rafael  Sánchez 
Arráiz. 

El  Correo  de  Cantabria,  (Santander);  Dr.,  D.  Antonio  del 

Campo  Echevarría. 
El  Correo  Gallego  (Ferrol). 

El  Correo  de  Guipúzcoa,  (San  Sebastián);  Dr.,  Excelentí- 
simo Sr.  Conde  de  Doña  Marina. 

El  Criterio  Católico,  (Cádiz);  Dr.,  D.  Miguel  Alvarez 
Chape. 


(1)   Se  insertar]  por  orden  al/abético. 
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El  Cronista  de  Málaga. 

El  Defensor  de  Albacete;  Dr.,  D.  Elíseo  Ruiz. 
El  Defensor,  (Antequera);  Dr.,  D.  Andrés  Godoy  F.  de 
Castañeda. 

El  Defensor  de  Córdoba;  Dr.,  D.  Daniel  Aguilera. 

El  Defensor  de  Granada;  Dr.,  D.  Luis  Seco  de  Lucena. 

El  Defensor,  (Segovia);  Dr.,  D.  Eulogio  M.  Higuera. 

El  Demócrata,  (Alicante);  Admor.,  D.  Abelardo  L.  Teruel. 

El  Diario,  (Albacete);  Dr.,  D.  Tomás  Serna  González. 

El  Diario  de  Avila. 

El  Diario  Español,  (Madrid);  Dr.  D.  Luis  Gallego  Nácar. 
El  Diario,  (Orihuela);  Dr.,  D.  Manuel  Franco  Rebagliato. 
El  Eco  de  Cartagena  (Cartagena);  Admor.,  D.  Andrés  Pa- 
lacios. 
El  Eco  de  Navarra. 
El  Eco  de  Orense. 

El  Eco  de  Santiago,  (Santiago-Coruña);  Dr.,  D.  Celestino 

Sánchez  Itivero. 
El  Faro  del  Hogar,  (Sevilla);  Dra.,  D.a  Josefa  Gutiérrez 

de  Fernández. 
El  Globo,  (Madrid);  Dr.,  D.  Martín  Lorenzo  Coria. 
El  Lábaro,  (Salamanca);  Dr.,  D.  Martin  D.  Berrueta. 
El  Liberal,  (Alicante);  Dr.,  D.  Francisco  Guardiola  y  Or- 

tiz. 

El  Magisterio  de  Galicia,  (La  Coruña);  Dr.,  D.  Carlos 
Arias. 

El  Magisterio  Gallego,  (Santiago  de  Compostela);  Direc- 
tor, D.  Celestino  Buján  Suarez. 

El  Noticiero  Bilbaíno;  Dr.,  D.  Luis  Echevarría. 

El  Porvenir,  (Avilés-Asturias);  Dr.,  D.  Isidro  Pruneda. 

El  Porvenir  de  Cádiz,  (Cádiz);  Dr.,  D.  Antonio  de  la  Ca- 
lle y  Lobo. 

El  Previsor,  Revista  de  seguros,  (Madrid);  Dr.,  D.  José 

Ignacio  de  Urbina. 
El  Propagador  de  la  devoción  á  San  José,  (Barcelona); 

Dr.,  D.  José  María  de  Dalmases  B. 
El  Regional  (Almería);  Dr.,  D.  J.  Ambrosio  Pérez. 
El  Semanario  Católico  de  Reus;  Dr.,  D.  José  Ciurana. 

Matjó. 

El  Tradicionalista,  (Gerona);  Dr.,  D.  J.  Font  y  Fargas. 
El  Universo,  (Madrid);  Dr.,  D.  Rufino  Blanco. 
España  y  América;  Dr.,  R.  P.  Benigno  Díaz  González. 
España  y  México,  (Madrid);  Dr.,  D.  Manuel  Escalante  Gó- 
mez. 

Flores  y  Abejas,  (Gúadalajara);  Redactor-Jefe,  D.  Luis 
Cordarias. 

Heraldo  de  Alcoy;  Dr.,  D.  Julio  Puig  Pérez. 
Heraldo  de  Gerona;  Dr.,  D.  Juan  Antonio  Espuñes. 
Heraldo  de  Huelva,  (Huelva);  Dr.,  D.  Manuel  Font  Vidal 
Heraldo  Sevillano,  (Sevilla);  Admor.,  D.  Luis  Santigosa. 
Heraldo  de  Zamora,  (Zamora);  Dr.,  D.  Enrique  Calamita 
Matilla. 

La  Atalaya,  (Santander);  Dr.,  D.  Alejandro  Nieto. 

La  Crónica,  (Gúadalajara);  Dr.,  D.  Santos  Bozal  Moreno 

La  Cruz,  (Alicante). 

La  Cruz  de  Castellón,  (Castellón);  Dr.,  D.  Juan  Bautista 

Martínez,  Pbro. 
La  Defensa,  (Huelva);  Dr.,  D.  Juan  J.  Alonso  Jiménez. 
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La  Educación,  (Madrid);  Dr.,  Excmo.  Sr.  D.  Eduardo 
Vincenti. 

La  Enseñanza  Primaria,  (Castellón);  Dr.,  D.  José  Marco 
Cheza. 

La  Epoca,  (Madrid);  Dr.,  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Valde- 

Iglesias. 
La  Gaceta  del  None,  (Bilbao). 

La  Industria  y  el  Pueblo,  (Elche,  Alicante);  Dr.,  D.  José 
Marín  Martí. 

La  Ilustración  Española  y  Americana  y  la  Moda  Elegan- 
te, (Madrid);  Dr.,  D.  Alejandro  Moreno  y  Gil  de  Borja. 
La  Lealtad  Riojana. 

La  Libertad,  (Málaga);  Dr.,  D.  Mariano  Alcántara  Ruiz. 
La  Nueva  Región,  (Gijón);  Dr.,  D.  Pedro  Pitiot  Alvarez. 
La  Publicidad,  (Granada);  Dr.,  D.  Fernando  Gómez  de  la 
Cruz, 

La  Publicidad,  (Madrid);  Dr.,  D.  Filiberto  Abelardo  Diez. 
La  Provincia  Gaditana,  (Cádiz);  Dr.,  D.  José  Larrahondo. 
La  Región,  (Guadalajara);  Dr..  D.  José  M.a  Solano. 
La  Revista,  (Alicante),  Dr.,  D.  Alfredo  Guillén  Pedemonti. 
La  Sagrada  Familia,  (Barcelona);  Dr.,  D.  Bernardo  Mon- 
tolíu,  Pbro. 

La  Tarde,  (Palma  de  Mallorca);  Dr.,  D.  Joaquin  Domenech 
La  Tierra,  (Cartagena);  Dr.,  D.  J.  García  Vaso. 
La  Ultima  Hora,  (Palma  de  Mallorca);  Dr.,  D.  José  Tous. 
La  Unión  Democrática,  (Aiicante);  Dr.,  D.  Rafael  Sevila 

Linares. 
La  Verdad,  (Murcia). 

La  Voz  de  España,  (Madrid);  Dr.,  D.  Manuel  de  Vega 
Lanseros. 

La  Voz  de  la  Provincia,  (Huesca);  Dr.,  D.  Vicente  Carde- 
rera  Callejas. 

Las  Noticias,  (Cartagena);  Dr.,  D.  José  Martínez  Re- 
quena. 

Madrid  Científico,  (Madrid);  Dr.  D.  Augusto  Krahe. 
Mercantil  Extremeño,  (Badajoz);  Dr.,  D.  Antonio  Sierra. 
Noticiero  Extremeño,  (Badajoz);  Dr.,  D.  José  López  Pru- 
dencio. 

Noticiero  Granadino,  (Granada);  Dr.,  D.  Juan  Pedro  Me- 
sa de  León. 

Noticiero  Universal,  (Madrid);  Dr.,  D.  José  Domínguez 

C.  Andrés. 
Nuevo  Diario  de  Badajoz. 
Razón  y  Fe;  Dr.,  R.  P.  Pablo  Villada,  S.  J. 
Revista  «Azul  y  Blanco»,  (Bilbao). 

Revista  Católica  de  las  Cuestiones  Sociales,  (Madrid);  Di- 
rector, D.  José  Ignacio  de  Urbina. 

Revista  Portuense,  (Puerto  de  Santa  María);  Dr.,  D.  Luis 
Pérez  Gutiérrez. 

Semana  Católica  de  Bilbao. 

Unión  Mercantil,  (Málaga). 

Unión  Protectora  Mercantil,  (Palma  de  Mallorca);  Direc- 
tor, D.  Joaquín  González  Pagés. 
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Boletín  del  Consejo  de  Educación,  (Córdoba-Rep.  Argen- 
tina); Dr.,  D.  Gervasio  Barzola. 

Corrientes  Industrial,  (Corrientes-Argentina);  Dr..  D.  Al- 
fonso Acosta  Lara. 

El  Avisador  Mercantil,  (Buenos-Aires-Argentina);  Direc- 
tor, D.  Francisco  Pernecco  Parodi. 

El  Bien  Público,  (General  Paz-Argentina);  Administra- 
dor D.  José  M.  Maliandi. 

El  Censor,  (Buenos  Aires-Argentina);  Dr.,  D.  Julio  P. 
Iglesias. 

El  Comercio,  (Bahía-Blanca-Argentina);  Dr.,D.  Eduardo 
B.  Bambill. 

El  Comercio  Español  en  el  Plata,  (Buenos-Aires);  Direc- 
tor, D.  Lorenzo  de  Arriaga. 

El  Debate,  (Gualiguay-Argentina);  Dr.,  D.  Jacinto  J.  Al- 
varez. 

El  Despertar  Hispano,  (Buenos  Aires-Argentina);  Direc- 
tor D.  José  Carballas  Rey. 

El  Estímulo,  (Buenos  Aires- Argentina);  Dra.,  Doña  María 
L.  Guerrico. 

El  Fénix,  (Juárez-Argentina);  Dr.,  D.  Urbano  García. 
El  Heraldo,  (Lincol-Argentina);  Dr.,  D.  Tirso  Lorenzo. 
El  Imparcial,  (Jujuy-Argentina);  Dr.,  D.  A.  R.  Otero. 
El  Liberal,  (Esquina-Argentina);  Dr.,  D.  Marcelino  Da- 
vila. 

El  Noticiero,  (S.  Nicolás-Argentina);  Dres.  D.  Martín  de 

laRiestra  y  D.  Aquiles  González  Oliver. 
El  Oeste,  (Mercedes-Argentina);  Dr.  D.  Gaspar  López 

Costa. 

El  Orden,  (Avellaneda-Argentina);  Dr.,  D.  José  E.  Pérez. 
El  Orden,  (Mercedes-Argentina);  Dr.,  D.  Cayetano  Len- 
dino. 

El  Padre  Cobos,  (Coronel  Pringles-Argentina);  Dr.,  D.  Jo- 
sé Sainz  de  la  Maza. 

El  Popular,  (Olavarría-Argentina);  Dr.,  D.  R.  M.  Otero. 

El  Porvenir,  (Nueve  de  Julio-Argentina);  Dr.,  D.  Benja- 
mín Fernández. 

El  Progreso,  (Villa-Constitución-Argentina);  Dr.,  D.  Luis 
Borruat. 

El  Pueblo,  (Avellaneda-Argentina);  Dr.,  D.  Manuel  Justi- 

niano  Estévez. 
El  Pueblo,  (Buenos  Aires-Argentina);  Dr.,  D.  Isaac  R. 

Pearson. 

El  Pueblo,  (Tres  Arroyos-Argentina);  Dr.,  D.  Cláudio 
Troncoso. 

El  Semanario,  (Buenos-Aires-Argentina);  Dr.,  D.  P.  Mar- 
tínez. 

El  Tiempo,  (Buenos-Aires-Argentina);  Dr.,  D.  Carlos  Vega 
.Belgrano. 

El  Uruguay,  (C.  Uruguay-Argentina);  Dr.,  D.  Dario  Eche- 
verría. 

España,  Revista  Semanal  de  la  Asociación  Patriótica  Es- 
pañola; (Buenos- Aires). 
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La  Idea,  (Bogotá-Colombia);  Dr.,  D.  Rafael  Antonio  Or- 
duz. 

La  Paz,  (Popayan-Colombia);  Administrador,  D.  Clodo- 
miro Paz. 

Lecturas  para  el  Hogar,  (Bogotá-Colombia);  Dra.,  doña 
Soledad  Acosta  de  Samper. 

Revista  de  Instrucción  Pública,  (Ibague);  Dr.,  D.  Fran- 
cisco Díaz  Granados. 

Revista  de  Tequendama,  (La  Mesa-Colombia);  Dr.,  don 
Manuel  A.  Lara. 

Rigoletto,  (Barranquilla-Colombia);  Dr.,  D.  Antonio  Man- 
rique. 

Sur  América,  (Bogotá-Colombia);  Dr.,  D.  Adolfo  León 
Gómez. 

Cuba  y  Marina  Cubana,  (Habana-Cuba);  Dr.,  D.  Francisco 
E.  de  Silva. 

Diario  de  la  Marina,  (Habana-Cuba);  Dr.,  D.  Nicolás  Ri- 
vero. 

El  Eco  Montañés,  (Habana-Cuba);  Dr.,  D.  Guillermo  So- 
beron. 

El  Estímulo,  (Habana);  Dr.,  D.  José  M.  Zayas. 
El  Fénix,  (Sancti-Spíritus-Cuba);  Dr.,D.  Evaristo  Taboa- 
da  Ponce. 

El  Fígaro,  (Habana-Cuba);  Dr.  D.  Manuel  S.  Pichondo. 
El  Güimero,  (Güimes-Cuba);  Dr.,  D.  Gustavo  San  Pedro  y 
Castellanos. 

El  Heraldo,  (Guanabacoa-Cuba);  Dr.,  D.  Adolfo  Roca  y 
Grifol. 

El  Nuevo  Pais,  (Habana-Cuba);  Director,  D.  Ricardo  del 
Monte. 

Follas  Novas,  (Habana-Cuba);  Director,  D.  Antonio  de  P. 
Cea. 

La  Defensa,  (Santa  Clara-Cuba);  Dr.,  D.  Pedro  Valdés 
Fuentes. 

La  Golondrina,  (Guanabacoa-Cuba);  Dra.,  Doña  María  del 

Socorro  Urzáiz  Zequira. 
La  Unión  Española,  (Habana-Cuba);  Dr.,  D.  Adelardo 

Novo. 

Las  Guásimas,  (Habana-Cuba);  Dr.,  D.  Leopoldo  Valdés 
Codina. 

Postal,  (Manzanillo-Cuba);  Dr.,  D.  Porfirio  de  la  Riega. 

24  de  Febrero,  (S.  Antonio  de  los  Baños-Cuba);  Dr.,  don 
Mariano  Vivanco. 

El  Civismo,  (Santiago,  Rep.  Dominicana);  Dr.,  D.  Teles- 
foro  Reinoso. 

El  Grito  del  Pueblo,  (Guayaquil-Ecuador);  Dr.,  D.  F.  Rei- 
nel. 

El  Tiempo,  (Guayaquil-Ecuador);  Dr.,  D.  Luciano  Coral. 
Fray  Gerundio,  (Quito-Ecuador);  Dr.,  D.  Vicente  Nie 

to  D.  * 
Guayaquil- Artístico,  (Guayaquil-Ecuador);  Dres.,  D.  Juan 

Francisco  y  D.  Eliodoro  M.  Avilés. 
La  Mujer,  (Quito-Ecuador);  Dres.,  D.  E.  E.  Altamirano, 

D.  L.  C.  Basconez  y  D.  A.  Silva  N. 
La  Patria,  (Quito-Ecuador);  Dr.,  D.  Juan  Bautista  Sa- 

nade. 

Revista  de  la  Sociedad  Jurídico-Literaria,  (Quito-Ecua- 
dor); Dr.,  D.  José  María  Ayora. 
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El  Grito  del  Pueblo,  (Manila-Filipinas),  Dr.,  D.  Pascual 

de  Poblete. 

El  Mercantil,  (Manila);  Dr.,  D.  José  María  Romero  Salas. 
El  Pueblo  y  Ang-Sugá,  (Cebú-Filipinas);  Dr.  D.  Vicente 
Sotto. 

Mercurio,  (Manila-Filipinas);  Dr  ,  D.  F.  Campillá. 

La  Avispa,  (Huehuetenango-Guatemala);  Director,  don 

J.  Antonio  Escobar. 
El  Tiempo,  (Tegucigalpa-Honduras);  Dr.,  D.  Froilán  Tur- 

cios. 

¡Adelante!,  (México);  Dr.,  D.  Juan  de  D.  Legorreta. 
Boletín  de  la  Cámara  Agrícola  Jalisciense,  (Guadalajara 

México);  Dr.,  D.  Antonio  Pérez  Verdía  J. 
Diario  Comercial,  (H.  Veracruz-México). 
El  Arte  y  la  Ciencia,  (México);  Dr.,  D.  Nicolás  Mariscal, 

Arquitecto. 

El  Bien  Social,  (México);  Dr.,  D.  Luis  G.  Rubin. 

El  Católico,  (Aguascalientes-México);  Dr.,  D.  Francisco 

Alvarado  Romo. 
El  Centinela,  (Hermosillo-México);  Dr.,  D.  R.  Bernal. 
El  Centinela,  (Morelia-México);  Dr.,  D.  Mariano  de  Jesús 

Torres. 

El  Contemporáneo,  (San  Luis  de  Potosí-México);  Dr.,  don 
Paulo  Colunga. 

El  Correo  del  Centro,  (Aguascalientes-México);  Director, 
D.  Juan  Montes. 

El  Correo  Español,  (México);  Dr.,  D.  José  Porrua. 

El  Correo  de  Chihuahua,  (México);  Dr.,  D.  Silvestre  Te- 
rraza. 

El  Correo  de  Jalisco,  (Guadalajara-México);  Dr.,  D.  An- 
nio  Ortiz  Gordoa. 

El  Defensor  del  Pueblo,  (Lagos  de  Moreno-México);  direc- 
tor, D.  Ausencio  López  Arce. 

El  Eco  del  Trabajo,  (Saltillo-México);  Dr.,  D.  J.  E.  López 
Aguirre. 

El  Español,  (Mérida  de  Jucatán-México);  Dr.,  D.  José  Pe- 
liño  y  González. 
El  Espectador,  (Monterrey-México);  Dr.,  D.  León  A.  Obre- 

gón. 

El  Fígaro,  (Querétaro-México),  Dr.,  D.  José  A.  Busta- 
mante. 

El  Heraldo  del  Hogar,  (México);  Dr.,  D.  Benito  Torres. 
El  Horizonte,  (Chilpancingo-México);  Dr.,  D.  Alfredo  G. 

Castañeda. 

El  Monitor  Sinaloense,  (Culiacan-México);  Dr.  D.  Faus- 
tino Díaz. 

El  Monitor  Tabasqueño,  (San  Juan  Bautista-México);  Di 

rector,  D.  Francisco  C.  Broissin. 
El  Norte,  (Chihuahua-México);  Dr.,  D.  Isaac  Aceves. 
El  Noticioso,  (Guaymas-México);  Director,  D.  Juan  de 

Heras. 

El  Pais,  (México);  Dr.,  D.  Trinidad  Sánchez  Santos. 
El  Paladín,  (México). 

El  Presente,  (México);  Dr.,  D.  J  de  las  Muñecas. 
El  Progreso  Latino,  (México);  Dr.,  D.  Román  Rodríguez 
Peña. 

El  Siglo  XX,  (Saltillo-México);  Dr.,  D.  Francisco  Fuentes 
Fragoso. 
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Jalisco  Libre,  (Guadalajara-México);  Dr.,  D.  Cipriano  C. 
Covarrubias. 

Juan  Panadero,  (Guadalajara-México);  Dr.,  D.  Carlos  F. 
Figueroa. 

La  Mujer  Mexicana,  (México);  Directora,  D.a  Antonia  L. 
Ursúa. 

La  Nueva  Era,  (Chilpancingo -México);  Dr.,  D.  Rafael 
Bello. 

La  Opinión  Libre,  (Guanajuato,  México);  Director,  Licen- 
ciado D.  José  Jiménez. 

La  Opinión  Pública,  (San  Luis  de  Potosí,  México),  Direc- 
tor, D.  Paulino  de  la  Luz  Mendoza. 

La  Patria,  (México);  Dr.,  D.  Ireneo  Paz. 

La  Provincia,  (Aguascalientes-México);  Dr.,  D.  Eduardo 
J.  Correa. 

La  Revista  Azul,  (Veracruz-México);  Dr.,  D.  José  de  Ca- 
sas Motta. 

La  Revista  de  Mérida,  (Diario  decano  de  la  Prensa  Mexi- 
cana); Mérida  de  Yucatán  (México),  Director,  Licencia- 
do D.  Delio  Moreno  Cantón;  Redactor-Jefe,  D.  Carlos 
R.  Menéndez. 

La  Voz  de  México,  (México);  Director,  D.  José  Maria  Me- 
llado. 

La  Zona  Libre,  (Laredo-México);  Dr.,  D.  Daniel  Chávez. 

Los  Sucesos,  (México);  Dr.,  D.  Pedro  de  Hagelstein. 

Lucifer,  (Tepic-México);  Dr.,  D.  Antonio  taragoza. 

Monitor  de  Morelos,  (Cuernavaca-México);  Dr.,  D.  Salva- 
dor E.  Gutiérrez. 

Periódico  Oficial  del  Gobierno  del  Estado  de  Hidalgo, 
(Pachuca-México);  Director,  Lic.  D.  Rodolfo  Isunza. 

Renacimiento,  (Monterrey-México);  Dr.,  D.  Antonio  de  la 
Paz  Guerra. 

El  Combate,  (Chinandega-Nicaraguaj;  Dr.,  D.  J.Francis- 
co González. 

El  Cronista,  (Panamá);  Dr.  D.  Aureliano  C.  de  la  Fone. 
El  Heraldo  del  Istmo,  (Panamá);  Dr.,  D.  Guillermo  An- 
drever. 

Cri-kri,  (Asunción  del  Paraguay);  Dr.,  D.  Alfredo  Da 
Ponte. 

El  Mensajero,  (Villa  Concepción-Paraguay);  Dr.,  D.  Fe- 
derico Aymar. 

La  Tarde,  '(Asunción-Paraguay);  Dr.,  D.  Ernesto  J.  Mon- 
tero. 

Actualidades,  (Lima-Perú);  Tesorero,  Julio  Alberto  Cas- 
tillo. 

El  Huallaga,  (Huánuco).  Dr.,  D.  Teobaldo  J.  Pinzás. 
El  Imparcial,  (Huacho-Perú);  Dr.,  D.  José  T.  García  Or- 
dóñez. 

El  Oriente,  (Iquitos-Perú);  Dr.,  D.  Manuel  F.  Horta. 
El  Progreso,  (Arequipa-Perú);  Dr.,  D.  A.  Chávez. 
El  Puerto,  (Moliendo-Perú);  Dr.,  D.  José  Manuel  García 
Bedoya. 

La  Bolsa,  (Arequipa-Perú);  Dr.,  D.  Mariano  A.  Ponce  y 
Talavera. 

La  Opinión  Nacional,  (Lima-Perú);  Dr,  D.  Andrés  Avelino 
Aramburú. 

La  Patria,  (Huacho-Perú);  Dr.,  D,  Amador  S.  Changana- 
quí. 
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Heraldo,  (Mercedes-Argentina); Dr.,  D.  Emilio  F.Gómez. 
Juvenalia,  (Mercedes-Argentina);  Dr.,  D.  Benjamín  Bér- 
toli. 

La  Argentina,  (Buenos-Aires);  Dr.,  D.  E.  T.  Mulhall. 

La  Cultura,  (Prov.  de  E.  Rios-Rep.  Argentina);  Dr.,  don 
Romeo  A.  Sanguineti. 

La  Democracia,  (Chivilcoy-Argentina);  Dr.,  D.  V.  A.  Cha- 
ves. 

La  Juventud,  (C.  del  Uruguay-Argenttna);  Dr.,  p.  Loren- 
zo L.  Sartorio. 
La  Ley,  (Catamarca-Argentina);  Dr.,  D.  J.  N.  Reydó. 
La  Libertad,  (Buenos  Aires-Argentina);  Dr.,  D.  Eduardo 

Luna. 

La  Libertad,  (Córdoba-Argentina);  Dr.,  D.  Manuel  Roble- 
do Loza. 

La  Ley,  (San  Juan-Argentina);  Dr.,  D.  Manuel  L.  Vargas. 
La  Nueva  Era,  (Patagones);  Dr.,  D.  Mario  Mateuccu. 
La  Patria,  (Dolores-Argentina);  Director,  D.  Manuel  Pe- 
layo. 

La  Prensa  de  Belgrano,  (Buenos  Aires- Argentina);  Di- 
rector, don  Manuel  Piera. 

La  Provincia,  (Corrientes,  Rep.  Argentina);  Dr.,  D.  J.  An- 
tonio Puccini. 

La  Razón,  (Mar  de  Plata-Argentina);  Dr.,  D.  Celestino 
Gary  (hijo). 

La  Reforma,  (Buenos  Aires-Argentina);  Dr.,  D.  Luis  F. 

Cárdenas. 

La  Reforma,  (S.  Luis-Argentina);  Dr.,  D.  Arturo  Auderut. 
La  Semana,  (Saavedra-Argentina);  Dr.,  D.  Amaro  T.  Zam- 
brano. 

La  Universidad  Popular,  (Buenos-Aires);  Dr.,  D.  Nicanor 

Sarmiento. 

La  Verdad,  (Buenos- Aires);  Dr.,  D.  Federico  W.  Fernán- 
dez. 

La  Verdad,  (Coronel  Dorrego-Argentina);  Dr.  D.  Grego- 
rio Suárez. 

La  Verdad,  (Santa  Fe-Argentina);  Dr.,  D.  Jacinto  De- 
maría. 

La  Vida  Natural,  (Buenos  Aires-Argentina);  Director, 

don  Antonio  B.  Masside. 
La  Voz  del  Sud,  (Río  Cuarto-Argentina);  Dr.,  D.  Amado 

F.  Curchod. 
Letras,  (Córdoba- Argentina). 
P.  B.  T.,  (Buenos  Aires-Argentina). 

París  Sud-América,  (Buenos  Aires-Argentina);  Dr.,  Don 
M.  A.  Pichot. 

Remedios  Ilustrado,  (Remedios-Argentina);  Dr.,  D.Pas- 
cual Lescura  y  García. 

Revista  Agrícola,  (Mendoza-Argentina);  Dr.,  D.  Federico 
Crolongo. 

Revista  del  Centro  Comercial,  (Babia  Blanca-Argentina;) 
Dr.,  D.  Ricardo  G.  Ducos. 

Revista  del  Comercio,  (Buenos  Aires-Argentina);  direc- 
tor, don  J.  Matheu. 

Revista  Ilustrada  del  Río  de  la  Plata,  (Buenos-Aires-Ar- 
gentina); Dr.,  D.  Máximo  Malaurie. 

Revista  Nacional,  (Buenos-Aires);  Dr.,  D.  Rodolfo  W.  Ca- 
rranza. 
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Sarmiento,  (Buenos  Aires-Argentina);  Dr.,  D.  Manuel  Ma- 
ría Oliver. 

Tandils-Tidende,  (Tandil-Argentina);  Dr.,  D.  Blas  P. 
Grothe. 

Vida  Intelectual,  (Sta.  Fe-Argentina);  Dr.,  D.  G.  A.  Mar- 
tínez Zuviria. 

El  Comercio,  (La  Paz-Bolivia);  Dr.,  D.  José  Agustín  Ro- 
dríguez. 

El  Día,  (Cochabamba-Bolivia);  Dr.,  D.  Ramón  Laredo. 

El  Mentor,  (Santa  Cruz  de  la  Sierra-Bolivia);  Dr.,  D.  Pla- 
cido Molina  M. 

El  Tiempo,  (Potosí-Bolivia);  Dr.,  D.  Avelino  Córdoba  V. 

La  Defensa,  (La  Paz-Bolivia);  Dr.,  D.  José  Santos  Machi- 
cado. 

El  Arauco,  (Arauco-Chile);  Dr.,  D.  Gupertino  Carrillo. 
El  Colono,  (Angol- Chile);  Dr.,  D.  Temístocles  Conejeros. 
El  Eco  de  España,  (Santiago  de  Chile);  Dr.,  D.  Victoriano 
de  Castro. 

El  Educador,  (Santiago  de  Chile);  Dr.,  D.  Domingo  Villa- 
lobos. 

El  Imparcial,  (Santiago  de  Chile);  Dr.,  D.  Miguel  A.  Gar- 
garí. 

El  Independiente,  (San  Francisco  de  Limache-Chile);  Di- 
rector, D.  Abraham  Fernández  Otero. 

El  Llanquihue,  (Puerto  Montt-Chile);  Dr.  D.  Luis  Bo 
geholz. 

El  Nacional,  (Iquique-Chile);  Dr.  D.  Luis  Vergara  Ver- 
gara. 

El  Norte,  (La  Serena-Chile);  Dr.  D.  Alejandro  Muhlen- 
brochs. 

El  Noticiero  Comercial,  (Santiago  de  Chile);  Dr.,  D.  Was- 
hington Vergara  R. 

El  Pensamiento  Latino,  (Santiago- Chile);  Dr.  D.  Enríco 
Piccione. 

La  Actualidad,  (Talca-Chile);  Dr.,  D.  Manuel  F.  Vargas 
Clark. 

La  Educación  Nacional,  (Santiago  de  Chile);  Dr.,  D.  José 

Tadeo  Sepúlveda. 
La  Revista  Católica.  (Santiago  de  Chile);  Director,  don 

Manuel  Antonio  Román. 
Noticias  Gráficas,  (Santiago-Chile);  Director,  D.  Alfredo 

Luer. 

El  Boyacense,  (Tunja-Colombia);  Dr.,  D.  José  Avelino 
Vargas. 

El  Comercio,  (Palmira-Colombia):  Dr.,  D.  Cipriano  M. 
Duarte. 

El  Conservador,  (Barranquilla-Colombia);  Dr.,  D.  Enri- 
que Raschs. 

El  Correo  del  Cáuca,  (Cali-Cauca-Colombia);  Dr.,  D.  Igna- 
cio Palau. 

El  Mercurio,  (Bogotá-Colombia);  Dr.,  D.  Guillermo  Fo- 
verd  Franco. 

El  Porvenir,  (Cartagena-Colombia);  Dr.,  D.  Gabriel  A. 
Byrne. 

El  Renacimiento,  (Ibagué-Colombia);  Dres.,  D.  Manuel 

Megía  y  D.  Enrique  Velez. 
La  Fusión,  (Bogotá-Colombia);  Dr.,  D.  César  Sánchez 

Núñez. 
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La  Eevista  del  Norte,  (Piura-Perú);  Dr.,  D.  Maximiliano 

Frías. 

La  Rosa  del  Perú,  (Arequipa-Perú);  Dr.,  Fr.  J.  Domingo 
Vargas  O.  P. 

La  Unión,  (Cajamarca);  Director,  D.  Daniel  Silva  Santis- 
teban. 

La  Democracia,  (Rocha-R.  O.);  Dr.,  D  Ramón  Cerdeira. 

El  Anunciador  Costarricense,  (S.  José  de  Costa  Rica);  Di- 
rectora, doña  María  V.  de  Lines. 

El  Derecho  (San  José  de  Costa  Rica),  Dr.,  D.  Rubén  Mén- 
dez. 

El  Foro,  (San  José-Costa  Rica);  Dr.,  D.  Luis  Cruz  Mesa. 
El  Hogar  Cristiano,  (San  José  de  Costa  Rica);  Director, 

D.  Juan  Garita,  Presbítero. 
La  República,  (S.  José  de  Costa-Rica);  Dr.,  D.  Octavio 

García. 

Páginas  Ilustradas,  (S.  José  de  Costa  Rica);  Dr.,  D.  Prós- 
pero Calderón. 

El  Diario,  (Santiago  de  los  Caballeros,  (Sto.  Domingo); 
Dr.,  D.  J.  M.  Vila  Moral. 

El  Carnaval,  (San  Juan  de  Puerto  Rico);  Dr.,  Doctor  Don 
Joaquín  E.  Barreiro. 

El  Heraldo  Español,  (San  Juan  de  Puerto  Rico);  Director, 
D.  Cristóbal  Real. 

Diario  de  El  Salvador;  Dr.,  D.  Román  Mayorga  Rivas. 

Diario  Latino,  (S.  Salvador-El  Salvador);  Dr.,  D.  Miguel 
Pinto. 

El  Demócrata,  (Santa  Ana)  (Rep.  del  Salvador);  Director, 
D.  Angel  Delgado. 

La  Estrella  del  Salvador,  (San  Salvador);  Director,  Doc- 
tor D.  Francisco  A.  Funes. 

La  Quincena,  (San  Salvador  C.  A.);  Dr.  D.  V.  Acosta. 

El  Criollo,  (Minas-Uruguay);  Dr.,  D.  Marcelino  J.  Pereira. 

El  Deber  Cívico,  (Melo-Uruguay);  Dr.,  D.  Cándido  Mo- 
negal. 

El  Departamento,  (Durazno-Uruguay);  Dr.,  D.  José  F.  Pi- 
quinel. 

La  Democracia,  (El  Rosario  Oriental-Uruguay);  Director, 

D.  Lusitano  F.  Domínguez. 
El  Guerrillero,  (Montevideo-Uruguay);  Dr.,  D.  José  Oli- 

vella. 

El  Progreso,  (Durazno-Uruguay);  Dr.,  D.  José  F.  Piqui- 
nela. 

El  Pueblo,  (Mercedes-Uruguay);  Dr.,  D.  Federico  Caste- 
llanos. 

El  Pueblo,  (S.  José  de  Mayo-Uruguay);  Dr.,  D.  Juan  M. 

Menéndez. 

El  Trabajo,  (San  Fructuoso-Uruguay);  Dr.,  D.  Miguel  V. 
Irigoyen. 

La  Colonia,  (Uruguay);  Dr.,  D.  Pedro  H.  Oroná. 

Boletín  Comercial,  Diario  Mercantil,  (Ciudad  Bolivar-Ve- 

nezuela);  Dr.,  D.  S.  Alegrett. 
El  Avisador,  (Maracaibo-Venezuela);  Dr.,  D.  Benito  H. 

Rubio. 

El  Conciliador,  (Coro-Venezuela);  Dr.,  D.  Eugenio  Blanco 
Salzedo. 

El  Iris  Nacional,  (Barquisimeto-Venezuela);  Director, 
D.  Manuel  A.  Meléndez. 
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tA  Orden,  (Coro-Falcon-Venezuela);  Dr.,  D.  Felipe  Valde- 
rrama. 

El  Renacimiento,  (Boconó-Trujillo-Venezuela);  Directo- 
res, Sres.  Aranguren  Hermanos. 

Horizontes,  (S.  Cristóbal-Venezuela);  Dres.,  Quintero 
Hermanos. 

La  Religión,  Diario  Católico,  (Caracas-Venezuela);  Direc- 
tor, Dr.  D.  Nicolás  E.  Navarro,  Presbítero. 

La  Semana,  (Caracas-Venezuela);  Dr. ,  D.  Rómulo  A.  Ga  reía. 

La  Voz  de  la  Nación,  (Caracas- Venezuela);  Dr.,D.  Ramón 
E.  Albarracín. 

Los  Ecos  del  Zulia,  (Maracaibo-Venezuela);  Director,  don 

Valerio  P.  Toledo. 
La  Unión,  (Browonsville,  Texas-E.  U.  A.);  Director,  don 

Hilario  Borjas. 
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